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	      PREFACIO

	 

	Cuando empecé a escribir esta novela, a modo de ensayo, desde las primeras páginas supe que debía dejar, suspendidas y aparcadas, todas las demás obras a medio escribir e inconclusas, que llevaba en ese momento en liza, principios de 2015.

	Esta novela surgió, por definirlo de algún modo, como un experimento literario. Cautivado por la lectura reciente de grandes clásicos de la literatura romántica y gótica del siglo decimonónico, como Bram Stoker, Mary Shelley, H.P. Lovecraft, Julio Verne o Louis Stevenson, por citar algunos, a la que me entregué fervientemente en mi escaso tiempo libre, decidí que… ¿Por qué no? Yo también podía, y de hecho me apetecía, sumergirme en la incierta y arriesgada empresa de engendrar una novela empapada de esos rasgos románticos, apasionados y lúgubres, que caracterizan este tipo de género literario, y que toman, como fuente de inspiración, los siempre tan oscuros pero atrayentes tiempos del Medievo.

	Una corriente literaria que describiría como desgarrada, fantástica, misteriosa, hechizante como pocas, y cuya magia y encanto pervive e incluso se aviva a pesar del transcurso de los siglos. 

	Mis relatos y novelas, hasta este «El Príncipe de Lentiscar» que tenéis ahora en vuestras manos, se habían esmerado en crear tramas e intrigas ambientadas en estos tiempos actuales. 

	En describir personajes ambiguos, frívolos, algunos vacíos o sucios de alma y de personalidad tan compleja como, en ocasiones, bipolar. Sin una moralidad definible o cimentada, coqueteando siempre entre la frontera del bien y el mal, empujados por el mero materialismo, la pura conveniencia o el deleite del momento presente.

	Me había esforzado en recrear amores y pasiones superficiales, siempre cambiantes y oscilantes. Algo característico a esta sociedad actual en la cual todo muda, donde la vida se desarrolla trepidante, apegada a lo superficial y efímero, y en la que las tecnologías se transforman a velocidad vertiginosa, abocándonos a esta Era de la comunicación y las redes sociales en la que nos encontramos. 

	Esta es una época donde nunca se ama de verdad y sólo por conveniencia. Donde el egoísmo individual es el eje que dirige a las personas hacia su propio interés y, por ende, gobierna un mundo que no sabe sentir, compartir ni amar.  La falta de ideales y valores es, ciertamente, la única fe que se profesa con sinceridad y pasión, en esta sociedad agnóstica e incrédula.

	Considero que uno de los pilares de mi estilo literario es la de retratar paisajes, personajes complejos, asombrosamente reales, caricaturizándolos en ocasiones, y empujándolos hacia situaciones extremas para avivar el interés del lector. Estos personajes se enredan en tramas e intrigas, ambientadas en este siglo XXI y que parecen insólitamente verdaderas, a la vez que fantásticas y trepidantes. 

	Mi anterior y primera novela, «El Colgante», creo que refleja fidedignamente este estilo al que me refiero, con la especial particularidad, además, de estar ambientada en mi querida tierra, en sus paisajes, pueblos y ciudades.

	Sin embargo, mi alma literaria anhelaba y necesitaba escribir algo muy diferente en esta ocasión.

	Por eso, esta novela se ambienta en aquellos tiempos remotos de la Edad Media, en paisajes fantásticos y castillos terroríficos. En esos lejanos siglos que, para muchos, desde la perspectiva de la lejanía temporal, están envueltos en un aura de misterio y de extraordinario romanticismo, vibrante, verdadero y auténtico. 

	La vida en aquellos tiempos era dura y breve. El amor, la muerte, la vida, la fe. Entonces se amaba intensamente, con una clase de amor que podía matar y podía desembocar en la ineludible muerte. La vida era corta y la pasión y el amor infinito y despiadado dominaba el mundo. Y la fe en la otra vida era una creencia sagrada e indiscutible.

	Se mataba y se moría por amor. Incluso en las guerras, la fe espoleaba a las espadas y por ella se derramaba sangre. Por una ciega, sagrada e indubitable causa. Por un amor al que no importaba morir matando.

	Entonces, sí, las princesas podían perecer de amor. Y existían corazones bondadosos, apasionados y entregados, y a la vez personajes siniestros y malvados, de turbio corazón. 

	Y lo eran con toda su intensidad y plenitud. Y cada cual amaba cómo era y así se mostraba al mundo y se comportaba, sin doble moral, hasta el fin de sus días.

	No había puntos intermedios.

	Espero que os guste. A mí me ha convencido y me ha encantado al escribirla…

	 

	El Autor

	 


 

	 

	 

	 

	 

	«Nadie sabe lo dulce y querida que puede ser la mañana para los ojos y el corazón, hasta que soporta los tormentos de la noche…»

	 

	(Jonathan Harker - «Drácula»,  Bram Stoker, 1897)

	 

	 


 

	 

	INTRODUCCION

	 

	¿Quién no ha soñado, alguna vez, en enamorarse de una princesa o un príncipe en su más tierna infancia? 

	 

	A veces, incluso, en nuestra exacerbada imaginación, algunos concebíamos castillos donde habitarían esos utópicos personajes de nuestros sueños. Queríamos pensar que eran seres tan hermosos como lacónicos e inaccesibles. Que habían nacido para rociar de ilusiones nuestros solitarios corazones. Nuestras almas egoístas, sedientas de vida y anhelantes de sueños todavía sin cumplir.

	Pero envejecemos y aparcamos esas fantasías. Las enterramos junto con esa parte de nuestra existencia que feneció con ellos. Por el contrario, nos absorbe la tediosa y prosaica realidad, colmada de esas personas que nos rodean, de carne y hueso, preñadas de limitaciones y defectos. 

	Entonces nos percatamos que aquellos personajes que idealizábamos no existen más allá de la imaginación. Tal vez, si cerramos los ojos, ni siquiera recordemos qué color de ojos tenían o de qué color eran sus cabellos.

	Esta novela cuenta una historia de amor desesperado y desgarrado, donde hay príncipes, princesas, plebeyos y castillos. Empieza como el mejor y más delicioso de nuestros sueños de niños. Pero imaginaros que, igual que en la realidad, ese príncipe no fuera lo que parece y un secreto, terrible y oscuro, ocultara tras sus ojos grises…

	 


 

	 

	                        I 

	            

	La primera vez que contemplé aquellos ojos, tuve que desviar la mirada. Me inundó una enigmática    sensación, que hizo temblar mi cuerpo y ruborizar mis mejillas.

	Como si una fiebre se hubiera apoderado de mi carne, de súbito. 

	Aquel príncipe no dijo nada, se limitó a recrearse, observando con indiferente altanería mi fino y joven cuerpo, preso de un escalofrío interminable.

	Luego, montado sobre su corcel, me dio la espalda y se marchó al galope, por el mismo camino por el que había venido, cruzando fecundos campos de margaritas, amapolas y rosas, que punteaban el manto verde y ámbar de las espigas.

	Su media melena, de cabello encrespado y abundante se alejaba dorada al Sol del atardecer. Las crines de su corcel, tan blancas como la piel de un unicornio, brincaban con indómita elegancia, al son de su capa negra, ribeteada con piel de ciervo, en la lejanía.

	De este efímero encuentro, recuerdo cada detalle, pero sobre todo el color de sus ojos. ¡Ay, sus ojos, cómo describirlos en un puñado de palabras!

	¿Alguna vez habéis visto esos cielos grises pero mágicos a la vez? En el instante previo a una feroz tormenta, hay rayos de sol oblicuos que atraviesan las murallas de cielo. Haces luminosas y doradas que hacen resplandecer esas nubes casi negras.

	Algo así son sus iris, no sé si me explico. Así me miraban, como unos ojos iridiscentes, amenazando tormenta. Unos ojos que escondían un arcano y mágico misterio, tantos lustros contenidos.

	Así me observaron aquel atardecer, con una fijeza dura y exquisita a la vez, mientras me encaminaba al pozo de piedra con un cubo de madera balanceándose al compás de mis pasos.

	Empero desapareció tal como apareció de la nada. Sin embargo, su halo permaneció y se ancló en mis sueños. Desde aquel instante sólo suspiraba por volver a ver aquel príncipe.

	 

	Los días siguientes prosiguieron su curso en la tierra que he nacido, he sido niña y me ha visto convertirme en casi una mujer. Los atardeceres se fueron encadenando con su acostumbrada fragancia de aromas y tonalidades cambiantes, embriagando los sentidos.

	Pero mi tiempo y pensamientos se habían quedado varados en el preciso instante de aquel atardecer. Cada fragmento de mi espíritu y de mi cuerpo, clamaba por saber más de él. 

	Pregunté a mis padres, a mi hermana, a los vecinos de la aldea cercana a la que solía ir, en compañía de mi hermana, bien de mañana y a diario, con cestas de mimbre en cada mano, cuajadas de las hermosas y jugosas frutas y verduras que brotan de las tierras de mi familia, para venderlas o cambiarlas por otros alimentos que necesitásemos.

	 

	Dicen de él que es un príncipe de una Reino lejano, a varias jornadas de camino. Un príncipe que mora en un castillo tan inmenso que sólo si lo contemplas, puedes entender su magnitud y su esplendor, más allá de lo imaginado.

	He seguido inquiriendo más detalles acerca de él a mercaderes que viajan por todo el país, vendiendo sus aparatosas pieles y variados objetos de cuero, mejunjes y pócimas extrañas o malolientes, y artilugios de metal y madera de exótica procedencia y curiosos fines. 

	Pero ante mi insistencia, han rehusado darme más información sobre este extraño joven de rancio abolengo.

	Han aparentado sumirse en sus quehaceres y, con gestos entre hoscos y temerosos, me han sugerido que me olvidara de aquel príncipe, quien ni tan siquiera debiera mentar mi boca.

	Pero no hay mayor espuela para los interrogantes que azoran el alma, que el vulgo eluda dar respuestas o trate de apagar la curiosidad como si fuera la mecha de una vela.

	Seguí insistiendo en saber más de él, siempre con el máximo tiento y prudencia, pues siempre he sido una joven que ha sabido actuar con inteligencia en la vida y prudencia, a pesar de mi corta edad, para no preocupar a mis bondadosos padres y a mi sensible hermana.

	Siempre me han halagado, la gente que me conoce y ha tratado conmigo, aduciendo que soy tan bonita como inteligente.

	Sin embargo, pasados los días y las noches, me harté de comportarme con prudencia y timidez.

	Si bien a veces es la manera más inteligente de avanzar hacia un objetivo, otras provoca que se avance a paso demasiado lento. O incluso que el paso se detenga, cuando surgen escollos en el camino, que sólo se puedan salvar con una decidida e impetuosa imprudencia.

	Así que decidí actuar de forma imprudente si quería avanzar hacia mi sueño, que era conocer más sobre él y volver a tenerlo delante de mis ojos.

	Con esa intención, y con la excusa de visitar a lejanas amigas que alguna vez conocí en mi infancia, y que los avatares de la vida las habían llevado a otros lares, viajé en compañía de mi hermana a villas vecinas. Algunas incluso que se ubicaban a varias leguas de distancia, más allá de los horizontes más lejanos que había conocido.

	Allí torné a preguntar por este príncipe que me robaba los sueños y me mantenía en vilo despierta, a las gentes de esas villas. 

	Merced a mi insistencia y pertinaz búsqueda logre recabar más datos. En efecto, quienes de él sabían, en la mayoría de casos de oídas,  confirmaban que era un noble misterioso y enigmático. Narraban mil historias sobre su persona, que sonaban unas a fábulas y otras a exageraciones. Murmuraciones que, sin duda, habrían sido avivadas y deformadas por malas y torticeras lenguas.

	Contaban que a pesar de tener una edad de sólo diecinueve primaveras —dos más que yo— había conocido tantas doncellas como almenas coronan las murallas de su fortaleza.

	Hembras de todas las edades, contaban, habían caído encantadas por esos ojos pardos que reflejaban y condensaban todas las tormentas del cielo y, a la vez, resplandecían como las estrellas que titilan en esas noches despejadas del solsticio de verano.

	Oh, cuántos disparates, melodramáticos infundios y fábulas, alcanzaron mis oídos y sobrecogieron mi alma. Vagabundos que habían errado por toda la extensión del país, feriantes y mercaderes, caballeros, hombres de armas, guerreros y mercenarios de remotas batallas que habían regresado a sanar sus heridas a estas aldeas bucólicas y soleadas. Todos coincidían en adornar estos relatos, con anécdotas indemostrables o fantasiosas, que saltaban de boca en boca, acerca de los rasgos siniestros de este príncipe.

	Yo, sinceramente, he de confesar que no daba crédito a nada de lo que me contaban. Estos relatos, preñados de terror y exageraciones, me causaban el efecto contrario. Pues no hacían más que alimentar mi curiosidad y enamorar, aún más si cabe, mi corazón. 

	Así que, una noche, decidí que la prudencia debía guardarla en un cajón. Arrinconé, pues, mi alabada prudencia, para partir al encuentro de ese príncipe, al que todos parecían maldecir por historias imposibles de creer.

	Dejé una nota, no sin honda tristeza, dando cuenta a mis padres y a mi hermana, que en ese momento dormían plácidamente, que marchaba al encuentro del príncipe del que tanto les había preguntado esas semanas atrás. Que mi alma lo necesitaba como los labios sedientos anhelan un sorbo de agua en mitad de un desierto.

	Que no se preocuparan por mí, que sabría cuidarme y que volvería más tarde o temprano. Y, en caso de no ser posible antes, les escribiría en cuanto llegara a mi destino, para que supieran de mí y mis palabras calmaran su inquietud. 

	Así que aprovechando que la Luna relucía en el cielo y las estrellas acompañaban el decorado, partí por un camino que me conduciría más lejos de donde nunca había estado. Al encuentro de mi amado príncipe de ojos grises.

	Ese príncipe, cuya mirada había coincido con la mía no más de cinco segundos. Pero un tiempo más que suficiente para quedarse dentro de mi corazón…

	 


 

	 

	                                               II 

	 

	El camino fue largo, hasta llegar a su lejano reino.

	Afortunadamente, encontré personas en el largo trayecto que me ayudaron y agilizaron el camino. Viajeros, trashumantes y mercaderes que transportaban variadas mercancías, frutas y verduras recién recolectadas, piezas de ganado, zapatos o botas de piel, prendas de lana o lino, útiles de hierro o madera para las faenas del hogar o del campo, o bisutería de la más variada, por todos los confines del país.

	Hombres que conversaban sobre historias que nunca había escuchado. Que se explayaban sobre anécdotas que hacían arquear las cejas, de viva sorpresa o incredulidad, sobre antiguas guerras y males que habían asolado aquella tierra de norte a sur, y que yo desconocía completamente.

	Había sido plenamente feliz en mi pueblo y la fértil comarca donde había nacido y crecido. Aunque mi familia no nadaba en la abundancia, eran humildes labradores de sus modestas tierras, y nunca nos faltó nada para comer, ni leche ni agua para beber, ni vestidos de hilo ni túnicas de lana con la que vestirnos o tocado de terciopelo con el que alhajarnos, mi hermana y yo, los días festivos en los que no trabajábamos y paseábamos por la villa o íbamos a misa.

	Además, la humildad de nuestros recursos se compensaba con una admirable fertilidad de los huertos que nos daban sustento y jugosos alimentos.

	La belleza de los campos que circundan nuestras tahúllas, y con ese cielo azul que siempre nos regalaba luz y cautivadores atardeceres, incluso en los días más destemplados del invierno.

	 

	En este camino hacia la tierra que me habían indicado que era en la que aquel príncipe moraba y reinaba, siempre aparecía una aldea o un poblado a la hora crepuscular. Como si Dios estuviera de mi parte y los hiciera reverdecer cuando los últimos rayos de sol, como rescoldos púrpuras, languidecían en el horizonte. Por merced del todopoderoso, la fortuna me siguió acompañando en aquella peregrinación, a ratos a pie, y a ratos montada en carruajes o carromatos, pues no tardaba en encontrar una pensión o una humilde venta u hostal para dar reposo al cuerpo y henchirme de fuerzas para la jornada siguiente.

	Conforme me adentraba tierra adentro, me fui percatando que los paisajes fueron lentamente cambiando. El vasto y fértil valle que conocían mis ojos de toda la vida, se mudó  a agrestes sierras, cuajados de pinos y sauces, de añejos y recios troncos, bordeando temibles abismos y desfiladeros, que horrorizaban el alma. 

	 

	Mis ojos de joven plebeya no habían conocido nada semejante. Apenas llanuras, salpicadas de suaves colinas y diminutos colinas o promontorios que podían coronarse y descenderse en un puñado de minutos, sin apenas esfuerzo.

	Y estos paisajes sobrecogedores, estas pendientes que nunca terminaban, no hacían más que recordar a la familia que me amaba y que dejaba atrás. Y esos paisajes de mi tierra natal, acogedores, que olían a eterna primavera y a flores recién cortadas.

	Pero ahora estaba más cerca de aquel príncipe que una vez vi aparecer entre los arbustos coronados de flores, junto al pozo de mis suspiros.

	Me acercaba a su tierra y ya mi mente fantaseaba imaginando su imponente castillo. Estas ensoñaciones eran suficientes para que mi joven corazón palpitara brioso, y me hiciera olvidar de las inquietudes que se cernían sobre mi alma y pensamientos. Como una tormenta de pasión que, como un huracán, arrastra las penas y la añoranza, como hojarasca reseca. Muy lejos…

	 


 

	 

	 

	                                 III 

	 

	Pues siete días con sus siete noches después de partir de mi feliz hogar,  alcancé su vasto reino.

	Pasadas las montañas que nunca terminaban de aparecer ante mis ojos, una sucediendo a la otra, y que destrozaba mis pies y erosionaban mis energías, alcancé un valle sepultado bajo un manto de nubes grises y densas nubes.

	Surcaban ríos grises aquella fría tierra. Parecían anchos afluentes que no traían la vida sino que transportaban callados horrores y desgracias. Que serpenteaban como culebras dormidas y oscuras a través de los páramos.

	Las tierras eran áridas, blancas y polvorientas. Apenas se agarraban a esa tierra estéril, a sus rajadas y erosionadas dunas, extraños árboles, desnudos y retorcidos como garras. Antiguas higueras, antiquísimos chopos, maleza de aspecto infernal y cenizo.

	Las gentes de aquella tierra, con las que me fui encontrando en el camino, parecían más hurañas que las que nunca había conocido. En las personas más rudas, se vislumbraba una terquedad evidente en el trato, y en las más refinadas, un velo de nostalgia y languidez traslucía su mirada. Parecía que algo invisible a los ojos pero que se podía palpar con la intuición, atrapaba sus almas con férreas y oscuras garras.

	Por fin, en mi último trayecto, subido en la calesa de un tratante de ovejas, mudo y absorto en el camino que devoraba sus caballos, alcancé el poblado más grande entre aquellos salpicados caseríos de adobe y escasas construcciones de piedra, entre las que siempre había una diminuta ermita o modesta iglesia de piedra, con su cementerio anejo. Todas estas aldeas habían  ido apareciendo y desapareciendo ante mis ojos a lo largo del camino, hasta alcanzar la villa más poblada y extensa.

	Tuviera, quizás, más de diez mil almas, y en su corazón se erguía una iglesia, con visos de catedral, de un tamaño tan imponente que sobrepasaba la altura de al menos tres casas, una puesta sobre otra.

	Los tejados de aquellas casas eran altos y puntiagudos, pero de materiales humildes (de adobe, paja y madera, salvo las casas de los más pudientes de la villa, de sólida piedra). Algunos de los cuales poseían sus propias chimeneas. De ellas brotaba un vaporoso humo gris, que transportaba aromas a carne asada o patatas cocidas, y que se difuminaba a escasa altura. 

	Sus habitantes iban y venían por sus calles, algunas de embarrada tierra, otras pedregosas pero regulares.  Unos conducían carruajes que se cruzaban, manteniendo un silencioso orden, roto por la cadencia de los cascos de los caballos y el crujir de sus ruedas, o caminaban con pesadas alforjas o calderos con agua sobre sus exhaustos hombros, con los ojos perdidos frente a sus pasos.

	Sin embargo, a pesar de la densidad humana y el tránsito comercial que florecía en aquella villa, y que ineludiblemente la coronaba como la capital de aquel Reino, reverberaba en la atmósfera y en la piel de las cosas y las personas, una languidez enfermiza. 

	Ésta envolvía todo en un halo de tristeza y amargura infinita que se proyectaba en las miradas. Como si las profusas nubes sobre sus cabezas, que robaban el color al paisaje, tamizándolo todo con un resplandor mortecino y gris, contagiara el alma de estos lugareños.

	Ah, y por supuesto, llegado a este punto, perdonadme el desliz, que no haya descrito lo primero que mis ojos han contemplado, una hora antes de llegar a este pueblo.

	He escrito estas líneas cuando he podido apearme en la última estación de mi viaje, por lo que he empezado detallando aquella villa que había puesto epílogo a la hégira de mi hogar.

	Pero antes, ¡oh, desconocidos pero queridos lectores de este diario! que tal vez nunca nadie lea, pero que consuela y acompaña mis pensamientos y apacigua las inquietudes de mi corazón, he de deciros que por fin encontré lo que tanto anhelaba encontrar. 

	Lo que me había arrojado lejos de mi hogar, como una flecha lanzada por una ballesta, a aquellos paisajes lunares e inhóspitos, donde los ríos zigzaguean pesados y sin vida y desconocen la suavidad de la caricia de las flores.

	El castillo del príncipe. Varias leguas antes de que las cascos de los caballos resonaran por las calles pedregosas y adoquinadas, ya lo vislumbré en el horizonte, penumbroso pero imponente.

	Luego fue ensanchándose ante mis ojos, que no cesaban de contemplarlo, hipnotizados. Parecía más oscuro y lúgubre a cómo lo había bosquejado en mi mente en tantas ocasiones. Era tanta su altura que las torres más altas desaparecían tras los tupidos nubarrones oscuros, como si traspasara el techo del mundo conocido. 

	Suspiro ahora mientras escribo estas líneas, sentado sobre el poyo roído de una casa que parece abandonada. Y contemplo, soñadora, romántica, el castillo de ese joven noble de ojos hermosos, que se llevó al galope todos mis suspiros, aquella lejana tarde. Y que se eleva sobre una imponente colina, como un sueño casi inalcanzable, pero que casi puede rozarse con las yemas de mis dedos…

	 

	

	 

	 


 

	 

	                                     IV 

	 

	Era un castillo imponente, construido en la cúspide de un peñón. Tenía al menos siete torres visibles, redondeadas, y de variados tamaños. Las centrales estaban rematadas en tejados puntiagudos y en ellas se vislumbraban ventanales con forma de arco, algunas con vidrieras.

	A lo largo de sus recios muros de piedra, se abrían también alargadas y delgadas saeteras. La base del castillo estaba reforzada por contrafuertes de piedras y rocas. Y a lo largo de su perímetro, entre los huecos de las almenas, se discernían pequeños puntos, que eran los centinelas que oteaban desde allí el valle abrupto que se extendía a sus pies, en todas direcciones.

	Me alejé de las calles céntricas de aquella villa para poder contemplar, sin que nadie me perturbara, la majestuosidad de aquella fortificación que, simultáneamente, sobrecogía el alma. Me acomodé sobre una solitaria roca, cerca de la ribera del río, y que proporcionaba un asiento cómodo para mi cuerpo agotado.

	Allí se exponía delante de mis ojos, a un par de kilómetros de distancia aproximadamente, dominante y elevados, los recios muros de piedra que encierran a ese apuesto joven cuyo irresistible halo me había empujado a abandonar mi confortable hogar y mi pequeño mundo, que era cuanto mis ojos habían visto y mi mente conocía.

	¡Oh, pero qué murallas más altivas y a la vez frías y grises como las inhóspitas rocas y piedras que había encontrado en la sierra próxima y en esos yermos parajes!

	¡Qué ojivas puntiagudas más negras y oscuras como esos taciturnos relatos y fábulas que aquellas gentes me habían transmitido sobre el joven que habitaba en aquel castillo!

	Eran idénticas murmuraciones e historias a las que había escuchado en las aldeas de mi comarca,  si bien, debido a la cercanía al origen de las mismas, las que me susurraban en aquellos lares sonaban más aterradoras y concretas en sus detalles. ¡Tan escabrosos que hacía estremecerme más, por su ineludible fragancia a realidad!

	 

	—El castillo del príncipe de Lentiscar, señora… —apuntó una voz delicadamente infantil, a mis espaldas, que me hizo sobresaltarme.

	Me giré y descubrí a un niño menudo, más pequeño de altura a la edad y la madurez que podía deducirse de sus profundos ojos verde oliva. Estaba de pie a unos metros tras de mí, observando el mismo castillo que yo contemplaba. Ensimismado. Como si lo observara por vez primera.

	—¿Se llama así? —le pregunté sorprendida, pues las bocas que me habían confiado las mentadas narraciones, lo habían denominado de otra manera.

	—Bueno, formalmente. Coloquialmente, todos lo llaman, el príncipe de los ojos grises… —matizó severo, encontrándose con mi mirada.

	—El príncipe de los ojos grises… —repetí, soñadora, desviando la mirada a la torre más alta de aquel castillo de agudos tejados. Pensé que era el nombre que mejor podía describir a mi misterioso príncipe, sobrenombre por el que era conocido allá donde sus viajeras fábulas llegaban.  

	En ese momento, una nube baja devoró parte de esa torre, tamizándola más tenebrosa. Aquel manto de frondosas tinieblas oscuras, se desplazaban, empujados por un viento que sólo parecía soplar a esa altura, mágico y sobrenatural.

	—Sí, así lo llaman, por sus ojos grises como el color de esas nubes que siempre se ciernen sobre su morada… Y sobre casi todo nuestro Reino —indicó el niño, cuya mirada seguía absorta en esa edificación—, aunque también se deba a las aterradoras y sombrías leyendas que le circundan… Tan oscuras como una noche cerrada sin Luna —adujo, misterioso.

	—¿Qué sabes de esas historias? ¿Qué tienen esas narraciones desvariadas y fantasiosas de cierto? —le pregunté. Mi curiosidad no encontraba paz, hambrienta por saber más acerca de aquel joven.

	El niño me miró aturdido por mi pregunta. Luego, pareció esconder una sonrisa tras sus labios.

	—Soy sólo un niño… —me aclaró tercamente–. Suponiendo que las haya escuchado, no debo entenderlas, teniendo en cuenta mi corta edad…— sentenció con una media sonrisa burlona. O eso me pareció ver asomar en su rostro sucio pero hermoso. Sus cabellos, rojizos, contrastando con su rostro blanco, también lucían desgreñados y grasientos, pero tenían una belleza salvaje, como el fuego, e indómitos, como los crines de un caballo al galope.

	—Me tengo que ir. Alguien me estará buscando…— concluyó de repente parco en explicaciones, girándose y regresando presuroso hacia las primeras casas que bordeaban el pueblo.

	—Espera…— le grité espontáneamente.

	Se detuvo y se ladeó hacia mí, receptivo.

	—¿Cómo te llamas?— le pregunté, tuteándolo. Pues era sólo un niño.

	—Jankin…— me espetó, sin sonreír.  Luego reemprendió el trayecto, por la suave ladera que ascendía al pueblo. 

	De algunas chimeneas brotaba un humo que parecía avivar el apetito. El aire traía aromas invisibles de caldos de sopa y algún ternero a la brasa. A pesar de que era imposible adivinar la hora del día por un Sol ausente, secuestrado tras las murallas algodonadas y amenazantes que coronaban el cielo, el estómago se quejaba y me exhortaba a echarme algo a la boca.

	Aún así, me recreé unos minutos más, atrapado en la contemplación de aquel castillo. Sentía que mi alma se encontraba allí encerrada,  junto a él, lejos de mi cuerpo. Luego partí en busca de un lugar donde comer y poder dar reposo a mis huesos enamorados…

	 


            

	                                        V 

	 

	Me ha comentado la señora Dionisia, que es la regenta de la casa en la cual me hospedo y quien me da de comer, que aquel príncipe gusta de viajar todas las semanas, al atardecer, a un lago que hay unas millas más arriba.

	Comentándolo también otro día en una de las tabernas de la villa, me corroboran que es su único hábito conocido, a lo largo de cada semana. Es el único instante, del que tenga conocimiento sus súbditos, en el que ese príncipe de extrañas costumbres abandona las gruesas murallas de su morada.

	Cuentan también que el príncipe, esporádicamente, se escapa, sobre su corcel blanco, hacia territorios y caminos desconocidos, cortejado por tres hombres de armas del castillo, que franquean su galope en sendos corceles.

	Como si, ambos hábitos, se debieran una inexplicable necesidad vital que latiera por sus entrañas. El primero más ordenado y predecible, el segundo, tan inesperado y  caótico como un vendaval que despertara en una noche calmada.

	Estas huídas forman parte de esa leyenda oscura que lo envuelve y de esas historias que bogan entre la fantasía y la hipérbole. 

	A dónde va, por qué lo hace y qué persigue en remotos lares, son interrogantes sin respuesta que rodean a sus enigmáticas incursiones. Sólo sus incondicionales escoltas, lo pueden saber pero callan al ser un secreto guardado por juramento. 

	 Hay incluso alguien que cuenta también que alguna tarde, al caer el sol, se la ha visto cabalgar en soledad. Que huye con su caballo blanco sin dar cuenta a nadie. Sólo al centinela guardián de la fortaleza, que es quien le iza el rastrillo, y le baja el puente levadizo, bajando las gruesas cadenas de hierro que lo sujetan, para fugarse de su voluntario cautiverio.

	De ese corcel, dicen algunos, cuando han bebido algunos cazos de vino en las mohosas tabernas de ese pueblo y sus lenguas sueltan de más, que tiene poderes mágicos y puede galopar con tanto ímpetu que puede llegar a volar. De hecho, afirman, que puede recorrer en media mañana lo que otro caballo en dos días de camino.

	Ay, y yo misma puedo dar fe de estos accesos de locura, y de las contrastables y mágicas virtudes de su precioso equino. Pues a él lo conocí muy lejos de esta tierra, a varios días de viaje, y parecía deambular sólo, o al menos la escolta en ese instante no le acompañaba.

	Pero este es un secreto que guardo celosamente para mí, y prefiero no compartir con nadie. Sé que en este pueblo, al ser forastera, algunos me miran con ojos torvos y desconfiados, y otros con miradas lascivas y ladinas. 

	Aunque, en el fondo, pienso que en esta villa hay gente tan buena y mala como en el resto del planeta. Pero esta atmósfera eternamente borrascosa, donde parece flotar un sortilegio maligno que envenenara el aire, como una maldición invisible, no parece el marco idóneo para liberar y compartir pensamientos y sentimientos. Seguro que guardados en el corazón, ningún mal me harán.

	 

	En definitiva, con la mente obsesionada en volverlo a ver, y con esa información ambigua pero esperanzadora, decidí armarme de paciencia y valor, y marchar cada día, recién terminado de comer, al mencionado lago. Día tras día, hasta que la fortuna me concediera la gracia de encontrármelo.

	Debía, además, reunir suficiente valor para decirle lo que fuera. Imagino que él me reconocería, antes de que de mis labios surgiera alguna palabra.

	 Aunque, otras veces, suspiro con amargo regusto. ¿Y si no me fuera así y no supiera quién soy? Esa posibilidad me destrozaría el corazón, pero tenía que intentarlo. No podía haber recorrido más de cien leguas de distancia, para ahora rendirme en el último paso y dar la batalla por perdida, antes de librada.

	Así que decidí que tenía que comprar un caballo que me hiciera más breve el trayecto diario de ida y vuelta a aquel paraje. Así, con algunas de las monedas que portaba en la talega de piel que llevaba anudada a la cintura, pude adquirir una pequeña pero hermosa yegua que vendía un hombre corvo y famélico, de rostro torvo y chupado, barba sucia y rala, con sombrero y harapos raídos y una perenne caterva de moscas zumbando a su alrededor.

	Lo cierto es que me hice con ese ejemplar a un precio casi irrisorio, como si aquellas moscas gravitando alrededor de aquel maloliente y desgraciado hombre, le nublaran la razón o le dispersara la sensatez a la hora de cerrar negocios.

	Tenía crines ondulantes y hermosas, níveas sobre la piel parda clara, y una enternecedora mirada que brotaba de sus grandes ojos negros y luminosos a la vez…

	 




	                                VI 

	 

	Quisiera transcribir en esta parte de mi diario, la carta que escribí y envíe por mensajero a mi familia ayer mañana, dándoles cuenta de que había llegado a mi lugar de destino y que me encontraba en buen estado físico y de ánimo.

	Pero antes de hacerlo, llegado a este punto, quisiera apuntar algo que todavía no he aclarado, y que a buen seguro va a responder una pregunta que rondará en quien lean estas líneas. Y es que aunque esos supuestos lectores de estas palabras, me conocieran en persona desde bien infante, estoy convencida que ignoraran las raíces y los orígenes mis padres, tan celosamente mantenidas en secreto. Pues así nos educaron desde bien retoños, a los tres hermanos que nacimos del mismo vientre. Que, por mucho que tuviéramos los mejores y más amados amigos en aquella comarca, y por mucho que insistieran en preguntarnos sobre nuestros orígenes, jamás podríamos revelar el gran secreto que, desde pequeños, nuestros padres compartieron con nosotros, en voz baja, al resplandor trémulo de la hoguera, con las manos entrelazada en una trascendental confesión.

	Pues de este primer gran secreto, parte uno segundo que tampoco he revelado a nadie hasta ahora, más allá de los muros de mi hogar. Aclaro, por tanto, que aunque sea una joven plebeya y provengo de una familia unida por el amor, pero labriega y humilde de condición, desde bien pequeña aprendí a leer y a escribir. 

	Mi amado padre, desde los albores de mis recuerdos de niñez, me inculcó el amor a las letras. Debajo de su camastro, recuerdo que guardaba con celo, apilados unos sobre otros, multitud de tomos polvorientos, algunos con preciosos y minuciosos grabados e ilustraciones tanto en la tapa como en su interior, escritos por monjes y escribas de grandes señores.

	Desde bien pequeña, pues, como un secreto compartido con mi familia, desconocido por el resto del universo, escuché las historias de caballeros, de princesas, de viejos castillos, que moraban entre las páginas escritas a tinta de esos libros. Narraciones que mi padre, con paciencia y un indisimulado fervor que le hacía refulgir los ojos, me narraba al caer la tarde, mientras los párpados se me cerraban, en la penumbra oscilante y misteriosa del candil, junto a mi cama.

	Luego aprendí a leer por mí misma, aquellos gruesos libros que leía y releía, con la más secreta y viva pasión. Con el mismo fulgor en mis ojos que el que relucía en los de mi padre cuando me las leía, junto a la cabecera de mi camastro. Era el brillo de un alma que se me llenaba de ensoñaciones y fantasías.

	 No tardé tampoco en aprender a escribir, hábito que, ciertamente, nunca di de lado y que ahora, a mis diecisiete primaveras, me ayudan a reflejar y a encauzar mis emociones y mis sentimientos en este diario, persiguiendo el más hermoso sueño que nunca mis ojos leyeron, pero que sí soñé.

	Y es que a mi padre y mi madre los une una extraordinaria y dramática historia de amor que nadie en mi comarca natal conoce. Siendo este, el primer y más inconfesable secreto que teje nuestra familia, más allá de los lazos de sangre.

	No me queda fuerzas ni tiempo para desglosar los intensos acontecimientos que precedieron a mi concepción y mi nacimiento. Tal vez en otra ocasión, pueda explayarme más, tan ofuscada que estoy tras mi amado anhelo y en detallar las vicisitudes que van surgiendo.

	Pero sólo compartir con el hipotético lector de este diario, ya después de mi muerte y de las personas que amo, que mi padre era hijo de un noble de una lejana tierra. Llamado a gobernar una tierra tan grande como la comarca donde nací. Sin embargo, mi padre se enamoró perdidamente de una joven muchacha, que trabajaba en la cocina de su castillo.

	Ese enamoramiento fue mutuo y tan intenso que aquel apuesto joven, decidió confesárselo a su padre y señor del condado, así como le comunicó su firme intención de contraer matrimonio con ella. Sin embargo, su padre, mi desconocido abuelo, amargamente disconforme con la intención de su hijo, mandó apresarla en el calabozo de la fortaleza, con la franca intención de frustrar ese amorío e impedir ese inconcebible matrimonio. 

	Pero mi padre, valiente de corazón pero enloquecido de razón, haciéndose valer de su poder de hijo primogénito del señor del castillo, logró rescatarla de la lóbrega mazmorra donde su más bella y amada flor languidecía de pena y miseria. 

	Huyeron al galope, sobre los dos más hermosos y potentes corceles que hallaron en las caballerizas de aquel castillo. Sin mirar atrás, para nunca regresar, con un puñado de bolsas de monedas de oro como única alforja,  y merced a las cuales pudieron rehacer una nueva pero modesta vida, desde cero, muy lejos de aquella tierra, a más de veinte días de camino a furioso galope. En una tranquila, fértil y soleada tierra, que acogían sin excesivas preguntas ni hurañas reticencias o desconfianzas, a forasteros que quisieran arraigar allí y empezar una nueva vida. En un lugar donde nadie nunca lo encontrarían ni sabrían quien era.

	He aquí, pues, el secreto celosamente guardado de mis orígenes y el porqué la escritura es una habilidad que practico dignamente, como bien podrá haber adivinado el lector que me haya seguido, línea tras línea, en este diario. A continuación transcribo, como decía, la carta que remití a mi familia, un par de días después de mi llegada a la villa de Lentiscar.

	 


 

	 

	CARTA DE MILENA A SU FAMILIA

	 

	«Padre. Madre. Hermanos. Os escribo unas breves líneas para deciros, tal y como os prometí a mi marcha, que he llegado al fin de mi camino y que me encuentro bien de salud y muy esperanzada.

	Estoy en una tierra en la cual me siento extraña, pues aquí no hay nada que se parezca a la única vida que conocía, que era allí con vosotros. Feliz y siempre sonriente.

	Pero el ánimo lo tengo encendido de ilusión, como una llama recién prendida, pues tengo delante de mis ojos, el castillo donde mora el príncipe por quién abandoné todo.

	Tengo fe en que pronto pueda verlo y declararle mi amor, y quiera Dios que mi pobre corazón no sea contrariado, pues sufriría con tal intensidad que me aterra imaginar. Sería como si un rayo me lo partiera en dos mitades.

	Sea lo que sea, y como devengan los acontecimientos en breve, os mantendré puntualmente informados. No quiero que sufráis y siento haber escapado de casa tan precipitadamente, como hice, con nocturnidad y alevosía. No era mi intención actuar con tanta precipitación y premura, y jamás penséis que fue por desdén hacia vosotros, mi amada familia, ¡sino por los actos inconscientes e irreflexivos que a veces las personas hacemos, empujados por el amor o sentimientos elevados y cegadores, que no siempre pueden entenderse por quienes nos rodean! 

	Sólo quiero terminar, recordando una vez más que no os olvido, y que os llevo dentro de mí. Sois mis guías, mi luz en los momentos más tristes y pesarosos, aún en la distancia.

	Cuidaros, amada familia. 

	Yo también lo haré por vosotros»

	 

	Esta misiva, dirigida a mis padres y a mis hermanos, a la localidad sureña de Espartaria, una vez la he doblado e introducido en un sobre, que he estampado y sellado con mimo, se la he entregado en mano a un mensajero de aquella villa, y que parte hacia el sur, con el correo acumulado de la semana, en una diligencia tirada por varios corceles.

	Me han dicho que tardará unos diez días en llegar, pues ese carruaje va a hacer escala por salteadas villas, muchas de las cuales son desconocidas para mí, tanto en nombres como en localización exacta, pues se desvían del camino más recto, que es el que seguí para llegar hasta este reino.

	Lo único que deseo es que esa misiva alcance su anhelado destino, más allá de los inevitables días de demora que pueda sufrir el correo. Porque conozco a mi familia como los surcos de mi mano, con sus defectos y sus virtudes.

	Y sé que estarán preocupados por mí desde el primer minuto de saber que ya no estaba con ellos, apenas recién leída esa breve y fría nota de despedida que dejé sobre la mesa de madera…

	 

	 

	 


 

	 

	                              VII 

	 

	Decidí que no debía ir sola por esas tierras desconocidas. Sería una empresa absurdamente arriesgada. Cautiva de esa certeza, pensé en la primera persona con la que mantuve una conversación nada más arribar a aquella villa.

	Aquel avezado niño me inspiraba una ciega confianza, a pesar de su corta edad. La luz de su mirada, con un brillo especial, era muy distinta a la de las demás personas, lánguidas, apesadumbradas, hurañas en el trato, con las que me había encontrado en el devenir de los días y las noches en aquel lugar.

	—Hola, Jankin, ¿te acuerdas de mí?...— le pregunté con la mejor de mis sonrisas, al encontrarlo sentado junto a un abrevadero, después de una breve búsqueda por las callejuelas que solía frecuentar. 

	Aquella mañana, había preguntado por él a las gentes de la villa, pero nadie había acertado a darme una pista sobre el paradero exacto de ese chico del que sólo sabía que se llamaba Jankin.

	Era tan impredecible y anárquico, como los giros de un remolino en el mar. Lo mismo dormía en un establo, sobre una manta tendida sobre la paja, que en cualquier rincón de algún cobertizo.

	En ocasiones, familias dadivosas o personas viudas o solteras de corazón generoso, le ofrecían alojamiento para una noche, apiadados por su vida callejera y mendigante. 

	Pero él rehuía del calor de un hogar estable. Amaba ser libre y vivir deambulando, durmiendo aquí y allá, en los hogares donde era bienvenido y en los que no era. En estos últimos gozaba de esconderse en cobertizos, en cuadras o establos, sabiendo que, muy probablemente, tendría que salir corriendo para no ser apaleado por intruso cuando era sorprendido.

	 A veces también dormía a las afueras del pueblo, bajo el refugio de cualquier solitario árbol. 

	Así que lo busqué por las laberínticas callejuelas de aquella villa, hasta dar con él.

	Lo encontré entretenido dibujando con una rama extraños símbolos sobre el polvo del camino. Estaba sentado sobre el esqueleto roído de madera de una vieja rueda, vencida por la vida, y que había pertenecido a un decrépito remolque que se discernía desmembrado metros atrás. A un lado, el mencionado abrevadero, donde las bestias y algún desesperado paria, a hurtadillas, acudían con frecuencia a saciar su sed.

	—Claro que le recuerdo… La extranjera enamorada… —me respondió con acerado sarcasmo, después de contemplarme un largo segundo con sus grandes ojos, para volver su atención al suelo que garabateaba. 

	Del análisis de su calmado rostro de porcelana sentí la absurda percepción de que me estuviera esperando desde nuestro primer encuentro.

	Por otro lado, sus rotundas palabras me desconcertaron. ¿Cómo había adivinado que sentía algo especial por ese joven príncipe al que sólo le había mirado unos breves segundos? 

	Era la primera vez que alguien me tildaba con el adjetivo de «enamorada», y era curioso que, más allá de la sorpresa y el rubor, me había sonado a acordes celestiales. Supuse que ese niño era intuitivo, y que mis gestos demasiado expresivos y mis comportamientos emocionales me delataban ante ojos tan observadores y astutos.

	—¿Qué dibujas? —le insistí curiosa, inclinándome sobre sus garabatos

	—Una mujer que viene de lejos, y quiere conocer a un príncipe… —me dijo, pellizcándome el corazón con su osada afirmación.

	—Vaya… ¡qué hermoso!… —fue lo único que logré expresar, quebrada la voz.

	—¿A dónde vas? Puedo acompañarte, no tengo nada que hacer… —se ofreció de repente, dejando caer la rama torcida, mirándome sin pestañear.

	—Pues sí… Eso sería bastante oportuno… —acepté, sorprendida, su ofrecimiento. Parecía que ese niño se anticipase a mi siguiente frase, como si leyera mis pensamientos antes de convertirse en palabras—. Pero he de pedirle permiso a tus padres… —maticé.

	—No tengo padres... —me corrigió, desafiándome con la mirada.

	Otra vez, no supe qué responder. Entreabrí los labios, pero ningún sonido brotó de ellos. En cierta manera, que fuera huérfano, explicaba su abandono, y me avergoncé interiormente por no haberlo deducido desde un principio. 

	—Veo que has comprado una preciosa yegua…— apuntó sonriendo de oreja a oreja, desviando su mirada profunda y verdosa al equino que había aparcado unos metros atrás—. ¿Cómo se llama?

	— No tiene nombre… —le confesé. De hecho, no había pensado hasta ese instante en bautizarle ni que debía hacerlo, al considerar que carecía de alma a los ojos de Dios.  

	—Vale, pues le llamaremos… Rebeca… —resolvió, guiñándome un ojo.

	—De acuerdo… —asentí titubeante. Aquel chico tenía una virtud especial, una magia que adornaba cada una de sus palabras y sus gestos, una dicción que enredaba a su interlocutor. No había conocido nadie parecido en ese pueblo grisáceo de gentes pesarosas, conversaciones predecibles y atemorizadas, de miradas brumosas y vacuas.

	—Y, disculpe mi osadía, pero ¿cómo una humilde plebeya como vos, sabe montar? ¿Dónde aprendió a hacerlo? —me preguntó, acompañando sus preguntas con una mirada avezada y preñada de curiosidad, que me pilló desprevenida.

	 —Una gran amiga de la aldea, hija de un caballero, que poseía una cuadra con un par de domados ejemplares. Me enseñó las nociones más básicas para montar un caballo y manejarlo en un trote ligero… —le expliqué, escuetamente, sin entrar en más detalles.

	No consideré oportuno mencionarle el linaje nobiliario que latía por mis venas, lo que me hacía inclinarme, con el beneplácito e incluso apoyo de mi familia, por aficiones que no solían estar al alcance del pueblo llano en general.

	Me siguió observando durante un largo segundo, como si se mantuviera incrédulo a mi respuesta y quisiera adivinar en mi leve turbación, el secreto que le ocultaba. 

	Finalmente, distendió su semblante.

	—¡Pues, venga! no tardemos en encaminarnos a donde quieras ir; la tarde avanza y las horas de claridad son limitadas —me alentó, aunque con un deje casi imperceptible de resignación.

	Así, eufórica por lograr mi objetivo de esa curiosa forma, en la que antes había sido su ofrecimiento que mi petición, me encaramé a la silla, apoyándome en los estribos. 

	Una vez sobre los lomos de mi recién estrenada yegua, ayudé al niño a montar tras de mí, estirando mi brazo derecho hacia él. Se enganchó a mi mano con decisión.

	Sus menudas manos, asidas a mi cintura, las sentía frías. Pensé, con un halo de tristeza inevitable, que la vida en las calles para un crío huérfano, debe estar preñada de dificultades y sufrimientos incontables, cuyo conocimiento o evocación helaría las galerías más profundas del alma.

	 ¡Cómo no iba a estremecerse mi cuerpo al pensar en ello!

	Partimos sin más, con el silencio sellando nuestras bocas, escuchando el galope brioso de las zancadas de «Rebeca», el sonido de los cascos sobre la tierra endurecida y la gravilla,  alejándonos de la villa, por un camino que tomaba dirección al mencionado lago.

	Es increíble que entre parajes tan yermos, bajo esa atmósfera plomiza que parece anudar este valle, aparezcan enclaves tan definitivamente hermosos, como el que abrazaba aquel lago.

	Cuando alcanzamos su orilla, tras un trote suave pero sostenido de casi una legua a caballo, me encandiló la exultante belleza de aquella laguna y su mágico entorno.

	En cierta manera, las abundantes flores, la verde y fresca hierba, me traía evocaciones de los colores y los aromas de mi entrañable tierra. Esa que echaba de menos cuando lograba apartar, por un instante, al príncipe de mis pensamientos.

	Objetivamente, aquel rincón era más hermoso y fascinante que ningún paraje que hubiera contemplando antes mi retina. Pues, sobre aquel lago, las haces de luz del Sol lograban romper las nubes grises, arrinconándolas, mostrando así un cielo azul y diáfano como hacía días que no veía. Y esos rayos de Sol, victorioso en el firmamento, alcanzaban el lago azulado, arrancando relumbrantes y resplandecientes destellos. Grandes y profusos arbustos, cuajado de crisantemos de mil colores, rosas, amapolas, azucenas, bordeaban aquel hermoso lago de unas trescientos varas de diámetro. Las mariposas pululaban de flor en flor, los gorriones piaban vivaces, los mirlos cantaban sus alegres melodías entre los frondosos pinos y elevados chopos que amenizaban la vista.

	Este paisaje se recortaba sobre un fondo gris y tormentoso, que quedaba a la zaga, por el camino que nos había abocado hasta allí, haciendo que pareciera su luz y color como un oasis de esperanza y amor entre un desierto de tristeza y desolación. 

	Yo me limité a suspirar y respirar ese aire pletórico de vida y perfume sin igual.

	—Ahora sólo toca esperar que aparezca ese príncipe… —susurró el niño a mis espaldas, como no queriendo quebrar la magia del instante—; una tarde a la semana acude a pasearse por este lugar… —me informó, reiterando la información que ya conocía por otras bocas.

	—Esperaremos los días que sean precisos… No tengo prisa… —afirmé, descabalgando con suavidad, tras alcanzar la ribera del lago.

	Así vi transcurrir la tarde, como un instante pletórico de vida que poco a poco va pereciendo, en un destellante y embriagador espectáculo.

	Tendí una manta, que había traído en una alforja atada a la silla, sobre un trozo de tierra que descendía en cuesta hacia la laguna, a sólo tres o cuatro brazas. Y allí me recosté, acompañado por aquel niño que, a veces miraba al lago, y otras veces sorprendía mirándome fijamente.

	Con esos ojos que, a la diáfana luz del Sol, parecían aclararse de color verde esmeralda, y que miraban con la astucia con la que observan los adultos. A veces me inquietaba por la dureza de su mirada, aunque luego trataba de tranquilizarme pensando que era sólo un niño. 

	Un niño especial, muy distinto a las demás súbditos de aquella villa,  que parecían vagar como arrastrando los pasos y la mirada, como si una antigua maldición cargara sobre sus hombros, usurpando la luz del alma.

	—¿Qué les pasó a tus padres? ¿Tienes una casa para dormir? —le pregunté en esos interminables momentos, en el que contemplábamos morir el Sol sobre el Oeste, tiñendo de un color dorado el precioso paisaje, y que contrastaba con el paisaje lunar y gris que nacía sólo a unas ochocientas varas más allá.

	—Mis padres murieron cuando yo era muy pequeño… Nunca los conocí… —me dijo sin un ápice de tristeza en su faz. A veces, su semblante se tornaba severa, atípico para un niño de unos siete años, como era la edad que a mi parecer debía tener.

	—Y… ¿Con quién te criaste o quién te cuida?... —le pregunté, instintivamente. 

	Me miró hostil, como si mi pregunta le hubiera ofendido.

	—El mundo es mi hogar y mi familia... Nunca he necesitado a nadie a mi cargo, la naturaleza y mi ingenio me provee de cuanto necesito  —me replicó a la anterior pregunta, con un deje desafiante de orgullo…—. Para dormir, siempre hay un lecho donde pueda tenderme, y una techumbre que me abrigue, o un árbol que me preste su arrullo… Y para alimentarme, siempre encuentro algo que echarme a la boca…—apuntó, tajante.

	¿Cómo era posible que un niño pudiera hablar de esa forma, con la rotunda convicción y el sarcasmo de un anciano en el epílogo de su vida?

	Tuve la intuición que había algo trascendental que me ocultaba, en la manera que desviaba la mirada de vez en cuando. Pero me abstuve de insistir, aunque en un principio entreabrí los labios con esa intención. 

	Me limité a contemplar en silencio el fastuoso y mudo espectáculo del crepúsculo cayendo sobre aquellas cristalinas aguas.

	Era tan hermoso y deleitaba tanto los sentidos que, aún consciente de que me aguardaba casi una legua al galope de trayecto de vuelta,  esperé a que las brasas rojas y púrpuras del horizonte se consumieran totalmente, sobre el horizonte violáceo. 

	Luego, el ocaso cedió paso a una Luna llena, con su séquito de estrellas brillando por el firmamento.

	Era curioso que las nubes se ausentaran sobre la perpendicular de aquel lago, permitiendo que los remotos astros celestes bañaran con su tenue resplandor aquel rincón del valle. Arrancando reflejos mágicos sobre la oscura piel del agua. Como si las aguas también estuvieran cuajadas de evanescentes luceros.

	Emprendimos camino de vuelta, logrando romper el sortilegio que parecía atarme a aquel lugar, cuando ya la noche ya había instaurado su reinado.

	En el trayecto de vuelta a la capital de Lentiscar, la tupida borrasca ennegrecía el camino. 

	—No logro ver el camino, Jankin…—confesó Milena, frenando por un instante el trote de su briosa yegua, temerosa.

	No había previsto que la noche hubiera caído antes de su regreso, ni que la noche en aquellos desiertos eriales fuera tan oscura como una habitación sin puertas ni ventanas. Como un ataúd de inabarcables dimensiones.

	 

	—No ha de temer nada, querida amiga… Afortunadamente, los equinos presumen de mejor vista que los humanos, no necesitan apenas luz para discernir entre las sombras. Además, por puro instinto, saben volver por el mismo sendero ¡aunque galoparan con los ojos vendados! —le apuntó el crio pelirrojo a su compañera jinete con su exuberante y tranquilizadora sapiencia, que a Milena, conmovida, se le antojó en ese instante ilimitada.

	—Además, yo me he acostumbrado a vivir en la noche, a morar y caminar en la noche cerrada. Le sorprendería ver a través de  mis ojos. Cómo puedo distinguir las líneas y las formas de las pequeñas rocas del camino, las hendiduras de los baches, el trazado de las sendas, las criaturas de la noche batiendo sus alas sobre nuestras cabezas… —susurró en voz alta, como si recitara un poema para sí.

	Milena, girada hacia él, creyó percibir un fulgor en los ojos de su acompañante, como si relucieran en su menudo rostro ensombrecido, y quisieran así corroborar el alcance sobrenatural de su afirmación.

	Inquieta por las habilidades noctámbulas de su extraño y nuevo amigo, pero calmada de saber que no había peligro en atravesar al galope, y a ciegas, la densa noche, azuzó las riendas de Rebeca. Tal y como Jankin había predicho, la intuición de aquel hermoso animal los conducía por el camino correcto.

	Mientras, las nubes se desplazaban por el cielo como gigantes sombríos, sigilosos y amontonados unos sobre otros, en la negra noche.

	 

	Lo más exótico y vivaz de aquella tierra quedaba atrás, atrapado en el microcosmos en torno a aquel lago. Y en los ojos de ese príncipe por el cual moría, ansiando volverlo a ver, atrapado en aquel castillo tenebroso…

	 


 

	 

	 

	 

	Tras unos ojos grises, dejé todo, subasté mi luz,

	Vivo y muero cada día, aferrada a un sueño,

	Y en las noches más solitarias mi alma se eleva hacia la Luna

	Vibrante de desvaríos, flotante de anhelos…

	 

	Y me pregunto, ¿acaso podría contemplar con sus ojos

	Desde el cielo, asomarme cada noche a tu ventana…?

	 

	 

	 


 

	 

	                                   VIII 

	 

	Pasaron tres días más en la que la historia se volvió a repetir. Como escrita por un novelista anodino a quien no se le ocurriera un guión más ameno que contar.

	Hasta que, por fin, la cuarta tarde fue en la que todos mis ensoñaciones de joven muchacha enamorada, encontraron su más pertinaz deseo.

	Aquel cuarto día, poco después de que llegáramos a aquel lugar y tomáramos asiento en la misma porción de tierra que las tardes anteriores, apareció una figura en la lejanía, desde el mismo camino por el que habíamos venido.  Resultó ser dicho príncipe, sobre su corcel, en la lejanía, descendiendo por la suave cuesta que desembocaba a aquella gran lágrima del cielo.

	¡Oh, pero qué hermoso resplandecía y cómo latía mi corazón enamorado!, al ver crecer su figura, al compás que se aproximaba con un galope elegante y casi mágico. Con su capa negra, tras de sí, flameando al viento.

	Tras él, a unos metros de distancias, dos escoltas avanzaban, grises como las tierras que dejaban a su estela. Con sus espadas al cinto, túnicas grises, cotas de mallas doradas y yelmos de hierro. 

	Al fin, surcando la ribera del lago, entre flores y árboles copiosos, alcanzaron la orilla, a no más de cuarenta varas a donde me encontraba, sentada junto al niño de inquieta mirada.

	Parecía que ese misterioso príncipe no se hubiera percatado de nuestra presencia, lo que parecía algo increíble, pues no habría más personas en millas a la redonda, y la distancia entre nosotros y él y su séquito era breve y diáfana, sin obstáculos.

	Quise pensar que se debía a la acostumbrada altivez que acompaña a personas de tan elevada alcurnia, la que hizo que no desviara su mirada a donde me encontraba. Sólo sus acompañantes me miraban de soslayo, de vez en cuando, con miradas torvas, como si dudaran de que mi presencia no suscitara ningún peligro.

	Con el corazón queriendo salir de mi propio pecho, me sentía temblorosa e incapaz de articular una sola palabra ni mover un solo músculo. Me limitaba a contemplar, acurrucada sobre la grama, sin pestañear y con los labios entreabiertos por los más ardientes suspiros, la estampa de ese jinete de porte aristocrático y que tanto había anhelado encontrar.

	Sus cabellos entre dorados y grises, parecían desarbolarse por  un viento que parecía surgir de su propio cuerpo. Sus botas, caladas hasta la rodilla, eran de cuero y elegantes, con brillantes espuelas de oro. Las hebillas e incrustaciones parecían también de ese preciado metal, y relampagueaban a los rayos vespertinos.

	Entonces, mientras su sediento corcel apaciguaba su sed, inclinando su cabeza para beber al borde del cristalino lago, el príncipe ladeó su cabeza y su mirada se encontró con la mía.

	Sentí un volcán estallar en mi interior. Quería morirme por dentro y que la tierra me tragara.

	¡Ah, qué traicioneros son los nervios y el rubor desorbitado!. Tantas leguas recorridas, tanto dejado atrás, tanta penitencia de sufrida enamorada, para luego, al enfrentarme con los ojos por los que languidecía, no saber qué decir ni cómo mirar.

	Soslayé como una estúpida, al igual que hice semanas atrás, mi mirada hacia algún punto inconcreto del lago. Con el corazón desbocado como un búfalo intentando ser domado.

	Cuando logré regresar los ojos al mismo punto del que habían partido, el príncipe ya no me miraba y se alejaba de mí, despacio, costeando el lago. Su capa de terciopelo, negro y ribeteado con piel de conejo, seguían ondeando como un blasón al viento.

	Sentí morirme. Creía haberme comportado de forma atolondrada y torpe, así que hundí mi cabeza entre mis frágiles manos. Sollocé como una niña tonta y caprichosa. Un sollozo amargo y profundo.

	—No debes llorar. Eso es muy patético… —me reprendió Jankin. A mi lado, jugueteaba con una piedra, que se pasaba de una mano a otra, reflexivo. Luego la arrojó al lago, propagando, al zambullirse, unas ondas circulares que estremecieron su lisa piel hacia el centro.

	—Lo siento, no lo puedo evitar… —me disculpé bobamente, intentando atajar aquellas lágrimas estúpidas, que brotaban de lo más hondo del corazón.

	—Debes olvidarte de él. No te conviene. Te usará… como a las demás… —respondió tercamente.

	Lo miré sorprendida. Cómo era posible que esas palabras brotaran de los labios de un niño menudo, con la tez pecosa pero blanca como la porcelana.

	—No creo, en absoluto, nada de lo que dicen... —respondí molesta—. Esas historias alucinantes y desvariadas, sólo pueden ser fruto de una imaginación torticera y aviesa. Fábulas inventadas y propagadas por personas con corazones malignos, azuzadas por la envidia y el odio ciego… —opiné mientras me enjugaba las lágrimas con un pañuelo seda blanco.

	Unos segundos después, la silueta del príncipe y sus dos acompañantes, abandonaban con el ocaso aquel dorado y hermoso paraíso. Sus caballos, con un galope elegante y majestuoso, desaparecieron de la vista tras la suave cuesta por la que habían venido.

	Mi acompañante, que me obedecía en resignado silencio, a pesar de que en ocasiones se volvía osado y descarado para opinar sobre lo que no le había consultado, y yo, nos demoramos unos minutos más, observando el espectáculo de los últimos rayos del día morir sobre el lago, como cada anochecer.

	Luego, emprendimos el camino de vuelta a la villa en plena oscuridad. Sólo una ínfima parte de este trayecto transcurrió bajo el abrigo de titilantes estrellas y la hermosa Luna. Luego, la única luz que nos acompañaba y quebraba la tupida oscuridad que se cerraba ante nosotros, era la de una antorcha que asía Jankin con una mano y alzaba al cielo, dejando un rastro de ascuas y humo cenizo a nuestra estela…

	 


 

	 

	                                                    IX 

	 

	Así transcurrieron un par de semanas más. Siguiendo la liturgia conocida, gocé de dos encuentros más con aquel príncipe, uno cada semana, sin que yo consiguiera retar su mirada con la mía. Sin que lograra hacer acopio del valor suficiente para avanzar a su encuentro y confesarle los desvelos, los sueños secretos y enamorados que anhelaba compartir mi corazón.

	Eran instantes donde un tropel de sentimientos encontrados me sacudía, haciéndome estremecerme como una delicada flor zarandeada en el epicentro de un vendaval de emociones.

	¡Oh, cómo mi joven corazón latía a punto de estallar! viendo a mi príncipe, arribar en su corcel, bordear el lago, contemplar el paisaje y los hermosos regalos que aquel accidente natural ofrecía a la vista, deambular con aire pensativo y ausente, con esos ojos grises y mágicos que incluso podía vislumbrar en la distancia.

	Pero a la vez sentía rabia conmigo misma. Por ser incapaz de alzar la barbilla y caminar hacia él. De poder ver de cerca la maravilla de su figura, joven y estilizada, y el enigma que se arremolinaba tras su adusta mirada. De lograr intercambiar unas palabras y presentarme a ese príncipe, con la humildad que exige el protocolo de dirigirse a alguien de tan alta alcurnia y poder.

	Así que, presa de estas angustiosas reflexiones y turbulentas emociones, que me hacían estremecer por dentro y quedarme inmóvil por fuera, los instantes pasaban y el delicioso caballero que enamoraba mis sentidos, tornaba a emprender el camino de regreso. Quedándome con un sabor de amargura en el poso del alma. Vencida una tarde más por mis propios temores e inseguridades.

	 —Tienes que olvidarlo… Abandona esto, no tiene sentido que te martirices más por un imposible y que, además, te destruiría, en caso de que se hiciera real…— se empecinaba en advertirme el niño que me acompañaba pacientemente todas aquellas largas tardes. 

	Sus conversaciones eran breves pero aceradas como un puñal. Sus aforismos, parcos pero cargados de razón y sapiencia, impropios para un niño, alimentaban mis dudas y azuzaba mi confusión.

	Pero a pesar de estas insistentes advertencias, en mi alma había enraizado el amor por ese misterioso príncipe con ancestrales raíces. 

	Había decidido que tenía que dar el paso, aunque cometiera el error más grave nunca imaginado o sobre mi cayera las más terribles desgracias, como a las demás enamoradas y malogradas damiselas que me precedieron en el amor fatal a aquel príncipe, según se narraba en aquellas leyendas tan sombrías y estremecedoras como la silueta de su castillo recortada al anochecer. Antes de que el Sol se escondiera, lustros atrás, tras las nubes sin fecha de regreso.

	 

	Así, diez días después, tomé la determinación de desprenderme de la compañía de aquel niño, pues no me resultaba ya una grata compañía. Sus palabras de anciano, sus gestos cada vez más reflexivos y disconformes, sus largos silencios al borde de aquel lago, me irritaban y lastraban los impulsos de mi corazón. Así que decidí que el demonio de mis anhelos más perversos y ciegos, siguiera musitándome al oído sus consejos sobre uno de mis hombros, guiando mis impulsos enamorados. Y expatrié de mi compañía a ese ángel precavido que insistía, en el hombro opuesto, en invocar a la razón, a la prudencia y al temor, para enderezar mis pasos hacia la supuesta cordura y anodina sensatez. 

	—Lo siento… He decidido que iré sola al lago a partir de hoy mismo. No te voy a necesitar a partir de ahora, Jankin… —le confié, circunspecta, acorde con la gravedad del instante, bien aferrada a las riendas de «Rebeca». 

	El niño me contempló fijamente, con esos ojos que no parecían de niño. Yo rehuía esa mirada que me inquietaba y desestabilizaba mi firmeza.

	—¿Por qué me dices eso, señorita Milena? ¿Acaso le he fallado en algún momento? Sabes que le aprecio y le considero ya la hermana que nunca tuve… Si es por mis palabras y mis consejos, reconozco que insistentes, lo hago por tu bien, por la profundidad y franqueza de mis sentimientos de aprecio y amistad. Ninguna otra razón que vuestro bienestar motiva mis consejos… —se justificó, con un gesto de sentida emoción, muy bien fingido, de no ser sincero.

	—No, no es por eso.... Por favor, no me hagas más difícil tomar esta decisión… —le respondí, evitando la discusión y declararle los motivos verdaderos.

	—Sé por lo que es… —replicó. En sus ojos una expresión agria y contrariada, pareció relumbrar. Como la sombra de un cuervo que cruzara sobre sus ojos verdes oscuros—. Es por ese maldito príncipe. No quiere escuchar mis palabras ni mis advertencias. Prefiere que los impulsos inmaduros de su corazón le empujen hacia él, y que su alma negra la rodee con escalofriantes brazos… —recitó, en un tono tan sobrecogedor, pero tan atinado en el contenido, que me inquietó hondamente.

	Juraría, si no fuera porque claramente mis ojos percibían que tenía un niño delante, que su voz había adquirido un tono más grave y apagado al final de su párrafo. Que era la voz de un anciano temeroso y amenazador el que había pronunciado esas palabras.

	 

	No respondí. Era evidente que no iba a conseguir persuadir de mi decisión a aquel niño que se había convertido en una molesta compañía, así que, asiendo fuerte las riendas, azucé a mi yegua, que reemprendió la marcha con la mirada erguida hacia adelante, fingiendo entereza.

	—¡Adiós, Jankin! Ha sido un gran placer, de verdad…Y una gran compañía todas estas tardes. Cuídate, amigo… —concluí girándome de espaldas, a modo de cordial pero fría despedida.

	El niño se limitó a mirarme con más dureza. Me estremecí al sentir sus pupilas furiosas, aunque las mías las había arrojado hacia el frente, sin vuelta atrás. Las suyas seguían clavándose en mi espalda incluso cuando me alejaba al galope.

	Proseguí mi camino, como cada tarde, desde que el destino me había llevado a recalar en aquel extraño pueblo, a la sombra de aquel lúgubre castillo, con grandes antorchas flameando en las esquinas.

	—Se arrepentirá, amiga… —musitó el niño, mientras mi figura, en la que resaltaban mis rojos y largos cabellos cayendo sobre mi vestido blanco, montada sobre mi fiel y briosa «Rebeca», se empequeñecía en la lejanía de la calle principal…

	 


 

	 

	                              X 

	 

	Fue la vigésima cuarta tarde, la tercera en completa soledad a la orilla de aquel lago, en la que de nuevo mi esperanza volvía a bailar sobre aquellos prados floridos y de hierba siempre fresca y húmeda.

	Apareció, una vez más, mi amado príncipe y resplandeciente bajo el Sol que siempre conseguía calentar ese pequeño rincón del Reino, atravesando las nubes negras que se ladeaban, como niños atemorizados, por el acero invencible de su luz.

	Mi corazón volvió a brincar por un inesperado sobresalto. Pues los escoltas se quedaron rezagados, más de lo acostumbrado. Como queriendo, adrede, dejarnos un remanso de intimidad. Él y yo. Por fin solos frente aquel  lago de agua dulce y cristalina como el cristal de los más pulcros espejos

	Tenía que aprender domar mis sensaciones y los escalofríos placenteros que recorrían mi cuerpo, que me sacudían como si una bestia salvaje despertara dentro de mí.

	Lo logré y, no sin un esfuerzo sobrehumano, conseguí incorporarme, mantenerme en pie a pesar de que sentía trepidar mis delicadas piernas como las construcciones zarandeadas por un terremoto.

	Avancé hacia él, a pasos lentos, para no desfallecer de vértigo, aunque mi corazón quisiera correr.

	Él me miró y, esta vez, logré sostener su mirada con la mía, a pesar de que los labios me temblaban y hasta los párpados vibraban, de pura emoción.

	—Bienaventurado sea, su majestad… Me presento a vos, disculpe la osadía, me llamo Milena —conseguí articular, logrando que los fonemas de mi voz sonaran fluidos, si bien no podía encubrir su fragilidad.

	El siguió observándome con fijeza. Creo que sus bonitas cejas doradas, como esculpidas por un escultor minucioso, se arquearon, levemente. Aunque tal vez fuera mi turbación la que me engañara en esta apreciación.

	—Encantado, bella señorita. Me llamo Edward, Príncipe de Lentiscar… —se presentó con una preciosa voz, que parecía a la vez varonil, amable y dulce como la miel.

	Luego se reverenció levemente, tocándose con la punta de sus finos dedos el ala de su gorro de terciopelo carmesí.

	Yo le correspondí con un gesto de reverencia similar, propio a una mujer de exquisitas maneras, que en el fondo era por mi esmerada educación y mi escondido linaje, tras mi hato de humilde plebeya. 

	—¿Cómo ha venido usted de tan lejos? Vos que procede de una tierra tan remota, hasta este lugar del mundo que, para su merced, obviamente, debe ser un rincón infinitamente alejado, y para mí, el mismo centro del universo… —me preguntó, de súbito.

	Abrí los ojos de sincera sorpresa, atribulada por sus palabras y su elegante ironía  «¿Cómo era posible que me hubiera recordado, así como la lejanía del lugar de nuestro encuentro?», me pregunté al instante, admirada.

	—Pues, sinceramente… —dudé, bajando la mirada hasta casi contemplar la punta de las botas que cubrían mis pies, arrastrada por el más ardiente rubor. Sentía cómo aquel príncipe seguía contemplándome, desnudándome con sus ojos grises como la niebla de la aurora. Tal vez, sabía ya la respuesta, viendo mis arreboladas mejillas ante su pregunta. De todas formas, atropelladamente, conseguí hilvanar unas palabras sinceras y salir del aprieto…—He recorrido toda esta distancia, para volverle a ver, su majestad, disculpe de nuevo mi osadía…—confesé, en voz baja.

	El joven de hermosos ojos pardos, no respondió. Se limitó a dibujar una tímida sonrisa en sus labios, tal vez de complacencia o tal vez divertido, desviando su mirada a las calmadas aguas del lago. 

	Levanté los ojos, con el corazón tan acelerado que podía sentirlo palpitar en los poros de mi piel y mis mejillas blancas, poseídas por una fiebre avergonzada.  Observé su figura, apenas a un par de varas, elevada sobre el caballo que, a ratos, inclinaba su largo y fibroso cuello, para beber de esas aguas puras y frías, y a ratos contemplaba con grandes ojos el paisaje, con la elegante simpleza de un animal.

	—Me alegro que hayas venido de tan lejos para contemplar y gozar de este pequeño paraíso… —me respondió soñador, con delicada discreción.

	—Sí, la verdad que es precioso este lugar… —asentí, parpadeando, girando la mirada a esos detalles del entorno que conocía hasta con los ojos cerrados, a ese paraje que parecía detenido en el tiempo. Pero mi mirada, como atraída por un imán irresistible, gravitaba una y otra vez hacia el ser por el que hacía ya más de un mes que había abandonado todo cuanto conocía y a quienes me protegían y amaban.

	—Y, ese niño, que te acompañaba estas tardes pasadas… ¿Dónde está? —me preguntó, volviendo a centrar la tormenta de sus iris en mis ojos, un trémulo crisol de emociones.

	—Ese niño… Fue la primera persona que conocí, al llegar a sus dominios, señor Edward… Confié en él en un primer momento y me apiadé de su soledad de criatura huérfana. Me impresionaron sus palabras, a través de las cuales parecía hablar un vetusto y sabio hombre y no una inmadura e inocente personita… —le relaté, otra vez incapaz de sostener su hermosa y penetrante mirada…— Él aceptó gustoso acompañarme, pero perdone mi atrevimiento, señor príncipe… —me excusé volviendo a trazar un gesto fugaz de reverencia, recordando la altísima excelencia de mi interlocutor—, hay muchos de sus súbditos, disculpe insisto por mi osadía al hablar de estos temas, que le temen y cuentan historias poco convenientes y fábulas, sin dudas, exageradas y reprobables, sobre usted y su forma de vida… 

	Y, este niño, lo cierto que no se sentía cómodo acompañándome en mis largas esperas en este lago, e intentaba convencerme para que desistiera de venir aquí. Trataba de persuadirme, cada vez más encarecidamente, de que no le tuviera tan elevada estima como sinceramente le profeso… Es por ello que hace apenas tres días decidí emprender este camino diario en soledad para que nadie enturbiara mi anhelada espera con palabras torticeras y dañinas… —le confesé, rematando mis palabras con otro gesto grácil e inconsciente de reverencia, que hizo sonreír con aquiescencia a mi atento oyente.

	—Entiendo… —apuntó soñador, volviendo a apartar la mirada. Quizás era consciente de los efectos turbadores que en mi organismo causaban sus ojos, y me concedía cierta tregua, mientras rumiaba en silencio mis palabras.

	—Ha sido todo un placer conversar con usted, bella damisela... —se despidió volviéndome a observar—. Lamentablemente tengo que regresar a mi castillo. Como bien vos sabrá, suelo regresar cerca del crepúsculo, y le pido disculpas de nuevo, porque nuestra conversación, me ha resultado sumamente agradable y constructiva, y hubiera sido un grato placer alargarla más tiempo… —me confió arqueando un poco sus labios, demacrados, como su tez, pero carnosos e irresistibles como una fruta prohibida y tentadora. 

	Le costaba sonreír, como si una honda tristeza penara dentro de su alma y envenenara su cuerpo joven y saludable. Y cuando lo conseguía, como en aquel instante, lo hacía con una timidez apenas perceptible.

	Pero sus ojos que copiaban el color de los cielos borrascosos que perpetuamente encerraban su morada, se humedecieron y resplandecieron por una muda pero alegre emoción.

	—Espero vernos otra tarde y proseguir esta conversación, en el punto en que la hemos aparcado. En este mismo lugar… —concluyó, en un tono que oscilaba entre el deseo y el mandato.

	Alguien que puede disponer de cientos de súbditos a sus órdenes y de fieles lacayos, obedientes a sus caprichos, era difícil que pronunciara deseos que fueran desobedecidos, deduje.

	Y así fue, como aquel príncipe de ojos grises, de nombre Edward, príncipe de Lentiscar y joven heredero de aquel extraño y oscuro Reino, marchó de aquel paraje sobre su resplandeciente corcel, con su acostumbrada elegancia. Pero esta vez llevándose en sus alforjas las palabras que nos habían unido, por un instante evocador, dejándome la huella de su mirada, de su voz, de todo él en mi mente, como un fresco recuerdo palpitante y delicioso.

	En el horizonte se divisaban los enigmáticos escoltas que lo aguardaban, que partieron al compás de su señor cuando su corcel los alcanzó. La capa de seda negra y las pasamanerías de oro que bordaban su cuello y puños, centelleaban al atardecer.

	Como siempre, me quedé allí un largo rato después de su marcha, hasta que las últimas brasas violáceas del ocaso, se extinguieron sobre las leves y dulcificadas colinas del horizonte. 

	Otra noche más, reflejo a todas las anteriores, rutilantes de estrellas como guirnaldas y de una Luna que siempre parecía Luna llena y que plateaba aquel pequeño paraíso. Tenía aspecto de haberse cincelado para soñadores y enamorados, a partir de las más hermosas materias primas.

	—Ojalá me quiera y me ame tan intensamente a como yo lo amo… —rogué en un susurro a las estrellas, cerrando los ojos, tendida sobre la fresca hierba.

	Recordé entonces cada instante de nuestro encuentro. Cada rasgo de sus facciones. Su tez pálida y perfecta como la porcelana. Sus cabellos de un indefinible color entre el castaño, gris y dorado, dependiendo de la inclinación de los rayos de Sol, lacios pero fuertes, largos, casi cubriéndole el cuello. Flameaban con una sensualidad desbordante al galope de su corcel o cuando el viento avivaba su suspiro.

	Su frente era despejada, su nariz proporcionada, al igual que sus mejillas y su mentón, lo que lo hacía rutilantemente hermoso, como una escultura griega persiguiendo la perfección.

	Su cuerpo era delgado pero, sin embargo, aparentaba una gran fortaleza. Eso se podría deducir de la manera en que sus manos, de dedos finos pero firmes, sujetaban las riendas del caballo.

	Sus piernas, bajo unas mallas negras protectoras también lucían fuertes y fibrosas a pesar de su delgadez.

	Y sus labios, ¡ay sus labios! En aquel lejano y fugaz encuentro alrededor de mi hogar, no tuve ocasión de analizarlos, hechizada por el imán de aquellos misteriosos ojos.

	Ahora, sin embargo, había podido contemplarlos detenidamente, y, puedo asegurar, que no había nada más maravillosos en su rostro, tras sus ojos, que esos labios que parecían sugerentemente perfilados y carnosos. Tal vez, excesivamente pálidos, como si una enfermedad o la atmósfera neblina de su castillo o el firmamento de su patria, le hubieran robado el color.

	Pero soñé en prenderlos con mis labios y me visualicé, en ese instante, mientras me adormecía junto al lago y mi alma parecía elevarse del cuerpo, besándolos, pintándolos con la fiebre de mi deseo. Haciendo recobrar la rojez de sus mejillas, con la tinta de mi pasión desbocada, tanto contenida.

	Entonces gemí y suspiré a la vez, y volví a abrir los ojos, en el preciso momento que me dormía sumiéndome en estos deliciosos y pecaminosos sueños, que tenían al recuerdo fresco y preciso de unos momentos atrás, como su más intenso acicate.

	Con esfuerzo conseguí levantarme y anduve hacia mi yegua, que pastoreaba como un equino de bronce bajo la mágica luz de la noche en el rincón acostumbrado, atado al tronco de un delgado chopo, cuyo pálido tronco parecía una balaustrada marmórea.

	 

	Volví  a la villa y a mi posada, más tarde que nunca, bajo la oscuridad profunda que ahora se hacía más solitaria y cerrada, sin la compañía de aquel niño y sus pequeñas manos frías en mi cintura. 

	Pero confiaba a ciegas en el instinto de mi yegua para regresar por ese camino oscuro, como cada noche. Además, me cortejaba el más dulce y romántico de los sueños, alumbrando de esperanzas mi joven y soñador corazón…

	 


 

	 

	XI 

	 

	 Durante otro largo e intenso mes, seguimos encontrándonos en aquel idílico paraje. Una tarde por semana, unos quince minutos de conversación en cada encuentro, a la que me entregaba con toda la pasión de joven enamorada y con todos mis encendidos sentidos.

	¡Oh, qué deliciosas esas tardes y a qué poco sabía a mi alma ávida por su contacto! Mi corazón arrebolado, palpitaba con entusiasmo a la hora de las laudes, espoleada por sueños inquietos y entrecortados ¡tan inherentes a los enamorados como inentendibles para quienes nunca en sus entrañas ha revoloteado tan azorada mariposa!

	«¿Lo vería esta tarde?», me preguntaba al alba, nada más abrir los ojos a ese mundo siempre sin un Sol en el cielo que adorar. Pero con una pasión ardiente en el cofre del pecho, más radiante que ninguna estrella del universo.

	Nunca quedábamos una tarde concreta. La siguiente ocasión en la que su musical voz y su dicción de ángel y galán hipnotizaron mis sentidos, osé preguntarle cuándo nos volveríamos a ver.

	Sonrió, con esas sonrisas medidas, leves y misteriosas, pero no por ello, menos sinceras y hermosas, que le caracterizaban.

	Se abstuvo de responderme. Supuse que los príncipes tienen una agenda que seguir y respetar y una incertidumbre que alimentar. Y más, tratándose de aquel príncipe cuyo apellido estaba impregnado de misterios y murmuraciones que se habían erigido en leyendas que culebreaban por las calles brumosas de aquellas villas y aldeas, cuando el día fenecía. 

	Rumores que, incluso, habían llegado saltando de boca en boca, deformadas por malas intenciones e hiperbolizadas por imprecisiones de personas rudas, analfabetas o exageradas,  a mi lejana y añorada tierra.

	Por eso, cada mañana, mi corazón latía por la incertidumbre y la emoción. Apenas hablaba con la casera que me provee, puntualmente, las tres comidas diarias que todo cuerpo saludable precisa. 

	Dionisia era una mujer viuda, de mirada ausente y entristecida. Iba siempre de riguroso negro y andaba lenta y pesadamente, como si un lastre invisible cargara sobre sus hombros o se encadenara a sus esqueléticos tobillos. Le costaba conversar y gustaba de responder con monosílabos, a regañadientes unas veces, y otras entreviendo un profundo deje melancólico.

	Lo cierto es que esto último no me preocupaba demasiado, pues me ayudaba a ensimismarme en mis pensamientos, sin que palabras vanas y frases vacías incordiaran esas ensoñaciones, siempre girando en torno a mi amado, por el que vivía y moría cada día, sin que esa mujer lo supiera ni tuviera porque saberlo.

	Así que cada semana le entregaba el precio acordado, una moneda de plata que extraía de mi bolsa de piel de vaca y que, poco a poco, iba adelgazando su peso. Y ella respetaba mi paz, mi intimidad y mi libertad de forastera, lo que para mí era más que suficiente y aliviador.

	 

	Pues decía que cada tarde emprendía, como siempre, mi camino, puntual, sin saber nunca si regresaría con sus palabras flotando en mi cabeza y acariciando como una pluma hasta estremecer mi corazón o, en cambio, volvería arropada en suspiros y sueños sin cumplir, como única alforja sobre el lomo de «Rebeca», bajo las estrellas, bajo las tormentas.

	Pero en esas sublimes tardes en las que aparecía sobre su corcel, adquirimos la costumbre de entregarnos a la conversación, junto al lago. Y esto me hacía sentirme más irremisiblemente enamorada y entregada a este príncipe.

	Su musical y apacible voz, parecían tener la cadencia mágica de las notas de un piano, pulsadas por un virtuoso pianista. Sus ojos, ¡ay, sus ojos! que me atrajeron como una poderosa marea desde decenas de millas más al sur...

	Sus labios y su blanca tez como marmórea y de tersa porcelana. Sus cabellos como llamas de terciopelo, rizados como olas de mar. Y rematado por su elegancia, su peto de escamas que destellaban al Sol, sobre su túnica de seda… Todo… ¡Todo me empujaba a naufragar en su vida y exiliar al olvido a mi existencia anterior!

	—Una cuestión, mi príncipe. Me pregunto, no se ofenda su merced por esta boba pregunta de una joven… en fin… turbada… —me atreví a decirle una tarde cuando, como de costumbre, hizo ademán de alejarse de mí, sin pronunciar la palabra «adiós». Se limitó a mirarme, curioso—; quisiera inquirirle… ¿Podríamos vernos más a menudo? Quiero decir, no me entienda mal. Sus conversaciones son muy gratas y me llena de pensamientos e ideas constructivas y la vez fantasiosas. Su sabiduría y sus relatos sobre su pueblo y los avatares de su linaje a lo largo de la historia, me despiertan emociones y sensaciones, reconozco… muy reconfortantes… Además, a usted parece gustarle las simples historias de mi tierra, de mi comarca y de mi humilde y trabajadora familia. Las escucha con paciente atención y respetuoso silencio, lo cual también me colma de gozo y orgullo… —recité sin titubeos, como si hubiera memorizado esas palabras. 

	Lo cierto, es que desde el primer encuentro, me rondaba la idea de compartir estos sentimientos y sensaciones con mi amado. Mi corazón empezaba a estar agotado, de tanto amar por tan ínfima recompensa.

	Callé y parpadeé nerviosa. Pensé que tal vez me había excedido en mi discurso, pero a juzgar cómo me miraba, sorprendido y reflexivo, con su perenne halo de caballerosa dulzura, era obvio que había entendido mi súplica.

	—Me es difícil responder a su pregunta, sin antes meditarla… —me respondió finalmente, con palabras graves y pausadas después de unos segundos con la vista perdida en los reflejos del lago y un cisne que se deslizaba, parecía, sin arañar su superficie—. Déjeme meditarlo, señorita Milena… En nuestro próximo encuentro, tendrá una respuesta Tiene mi palabra…

	Y sin que apreciara una sonrisa en sus ojos esta vez, sacudió las riendas de su corcel y emprendió galope hacia el par de escoltas que lo aguardaban a prudente distancia. Luego continuaron los tres, hasta perderse en la lejanía, como de costumbre.

	Suspiré. Desconcertada por su respuesta, pero a la vez, satisfecha por mi valentía. Tenía que compartir mi más ardiente e íntimo deseo, o ese amor tan intenso y obsesivo, terminaría consumiéndome o guiándome hacia la locura.

	Esa noche dormí más relajada, como el guerrero que regresa a su lecho, tras una digna batalla, y se abandona al sueño con la paz del deber cumplido, bendiciendo su alma y su coraje.

	Pronto, obtendría una respuesta de sus labios…

	 

	 


 

	 

	 

	XII 

	 

	Transcurrió otra semana completa, hasta que volvió a aparecer en aquel lago, que ora aparecía en mis sueños como un lugar anhelado, ora era el escenario de mis desvelos y mis angustiosas esperas.

	Me puse en pie y avancé hacia el punto exacto de la ribera, donde semanas atrás intercambiamos las primeras palabras, y luego siguió siendo nuestro constante punto de encuentro.

	Él dirigió su corcel directamente hacia mí, sin preámbulos.

	—Tenga mi respuesta, señorita Milena… —me dijo al llegar a mi lado, alargando su mano derecha de finos dedos hacia mí, con un legajo plegado entre ellos.

	Obedecí y cogí su legajo, con la confusión impresa en mis ojos. Él me miró, sin decir nada. Sus labios parecían apretados, como el que trata de contener una tensa emoción en su interior. Sus ojos, los vi más grises y duros que nunca.

	Luego se giró y huyó al galope. Con más velocidad y furia que nunca, levantando tras de sí una nube de polvo. Su cortejo seguía su estela, a duras penas. Su flamante corcel alargaba sus nervudas extremidades con tanto ímpetu que daba la sensación que cabalgaba sin tocar el suelo.

	Lo vi alejarse, y a la vez miraba el pergamino lacrado de cera roja, de textura áspera, que asía entre mis dedos, con pulso tembloroso.

	Lo desplegué con el corazón enloquecido en el pecho y los dedos insensibles.

	Me arrodillé, desconfiando de mis piernas, sacudidas por súbitos escalofríos. En el cuerpo de la misiva, aparecía ante mis ojos su letra, que estaba escrita con tinta negra, con armoniosos y seguros trazos. Y empecé a leer…

	 

	«Querida amiga,

	Le escribo este carta como respuesta a la sincera pregunta que me ha formulado en nuestro postrero, y como no, como todos y cada uno de los anteriores, hermoso y mágico encuentro. La belleza de esos momentos, roza la plenitud. Y con esos atardeceres que los enmarca, no hay instante en el mundo conocido, concluyo, que pueda superar esos sublimes instantes.

	He de disculparme, primeramente, por escribir y no narrar de mis labios cuanto aquí voy a contarle, con todo el detalle que merece y necesita saber.

	En estas líneas, antes de entrar en otros asuntos que nos incumben a vos y a mí, y que tienen que ver con la pureza y la intensidad de los sentimientos y emociones que compartimos, me siento en la obligación y el deber de confesarle que, como dice el refrán, no es oro todo lo que resplandece.

	Y afirmo esto porque imagino que admira la majestuosidad de mi persona, y todos los títulos nobiliarios que adornan mi linaje y las prerrogativas que eso conlleva.

	Aún así, sé, lo leo en sus ojos trémulos cuando me miran, que me ama por cómo soy y no por quién soy,  aunque necio sería no reconocer que todos los súbditos de mi reino, admiran, envidia o codician, depende de la naturaleza de cada cual, mi posición.

	¡Y es de los deplorables atributos del ser humano, la envidia y la codicia, los mayores de ellos, de donde parten esas leyendas y esos rumores que sólo buscan infringir daño y dar por sentado cosas que no son verídicas!

	Y, en cierto modo, algo de admiración debe de sentir cuando me ve aparecer en este lago o simplemente irrumpo, sin llamar, en sus pensamientos.

	Pensarán mis súbditos, como vos tal vez, que mi poder es ilimitado, que los horizontes se rinden a mis pies, por ser hijo de un Rey y heredero de un antiguo linaje.

	Pues bien, he de confesarle, y lo hago aquí a través de mi pluma, que en lo más hondo de mi ser añoro y envidio la libertad de las personas sencillas y humildes. Las personas ricas de corazón y honrados instintos como vos, aunque desprovistas de riquezas con las que vivir, sino es con la humildad del esfuerzo y el trabajo diario.

	Dirá, ¿qué locuras, sino sandeces, me ha escrito este joven príncipe. ¿Acaso se puede acumular tanta riqueza, como para llegar al extremo de envidiar a quien no tiene? ¿Tanta es la degeneración a la que ha llegado el heredero de este Reino, poseedor de tantos acres de tierra que es imposible  de medirse o cuantificarse, de tantos súbditos que pueden contarse por miles de almas y tantas villas y condados a sus órdenes que pueden contabilizarse por decenas, y siempre quedaría alguna casa o algún caserío sin contabilizar?

	Querida y amada Milena. La libertad, ¡oh, la resplandeciente y codiciada libertad de todo ser humano! La que posee y goza hasta quien no tiene un techo bajo el que dormir ni un mendrugo de pan para calmar su hambre… ¡Eso! ¡Eso es lo que carezco! y ¡lo que envidio y anhelo con todos los suspiros de mi alma!

	Libertad para huir de mi presidio. De alejar las tinieblas que envuelven mis sueños, que ahogan mis ojos y mi alma.

	Libertad para irme con vos, ¡oh, querida y amada Milena! Sé… ¿Acaso cree que no lo percibo y que las cosas pasan delante de mis ojos sin que las vea? ¿Cree que desconozco que me ama? ¿Acaso piensa, ilusa de  vos, que no he adivinado las razones por la que ha abandonado la seguridad y la felicidad de su hogar, por estos paisajes grises y ásperos, por estas gentes hurañas y de mirada torva, por estos desapacibles páramos?

	¿Piensa que, ingenuo de mí, no me he percatado que sacrifica gran parte de sus horas diarias para  venir a este paraje, marco de nuestro amor callado, para nuestro exclusivo y espaciado encuentro?

	Querida Milena, no tema, no sufra. He de confesarle dos cosas, por último. La primera, que mi amor por su merced es tan intenso como el que vos me profesa, aunque en la frialdad de mi aspecto, pueda hasta engañarme yo mismo. 

	Sí, mi corazón, dentro de este blanco, delgado y ausente aspecto, late vivamente enamorado, desde que le vi aquella vez, muy lejos de aquí.  Y ahora, con más razón, al tenerle tan cerca, esclava de su propia libertad, esperándome cada tarde.

	Y, en segundo lugar, he de recalcarle que no soy libre. Soy preso de las nieblas que rodean mi castillo y que nublan mi alma. 

	Hay grajos más oscuros que la propia noche sin estrellas, que espían mis movimientos, que leen mis labios en la distancia. Que vigilan mis movimientos.

	Hay espíritus en la noche y demonios invisibles, que atenazan mis movimientos. Son los mismos espíritus que estrangulan mi tierra, que ahogan, en brazos grises, mis pueblos y sus gentes, antaños luminosos, coloridos, vivaces y alegres.

	¡Oh, dirá que he perdido el juicio! Pero, créame, mi dulce y sonriente Milena. Mis enemigos y mis invisibles presidiarios, sólo me permiten una tarde por semana, escaparme a este rincón donde la encontré.

	Como este hermoso lago y sus alrededores, era antes toda mi tierra. Donde ahora gime el viento, entre zarzas espinosas, yerbajos polvorientos y eriales yermos, antes abundaba la cebada, el maíz, y las flores. Donde ahora hay una tierra suelta, blanquecina, dunas rajadas y de aspecto lunar, antes había fértiles y soleadas tierras, donde crecían los árboles frutales y los olivos.

	¡Ah! ¿Y ha visto esos tristes arroyos, densos y oscuros como una noche de luna nueva, como el río que bordea el peñasco donde se eleva mi castillo? Pues antes, no muchos años atrás, he de decirle que esos ríos también eran hermosos y azulados. Por ellos el agua discurría alegre y cristalino y sobre él navegaban las ocas y los cisnes.

	Pues ahora, de todo aquello, queda sólo este rincón a salvo, como una pequeña muestra de lo que fue siempre mi patria, la que deslumbraba y alegraba mis ojos cuando era muy pequeño.

	Aún tengo recuerdos de eso. Mi padre, el triste Rey de este Reino caído en desgracia y maldito, también me cuenta, entre suspiros y miradas perdidas, detalles de lo que fue este paraíso de luz y color no muchos lustros atrás.

	Aquí termino, ¡oh, mi princesa, pues las lágrimas quieren convocarse en mis ojos y mi pulso deja de ser firme! esta sentida carta donde por fin le detallo cosas que no sabía pero que merecía saber.

	Me queda, además, decirle que no voy a volver a este paraíso, pues posiblemente esos ojos torvos que me vigilan, hayan visto que le he entregado una carta.

	Por mi bien, pero también y sobre todo, por el suyo, no hemos de volver a vernos en este idílico lugar. Sería demasiado peligroso, y vos correría innecesario peligro si vuelve sola.

	Pero tengo una idea y una vaga pero intensa esperanza, que brilla como un diamante en la oscuridad, tocado por un reflejo de la Luna. Una salvación para nosotros pero, sobre todo, para mí.

	Ha de prometerme una cosa. Cuando vuelva al pueblo y a su hostal, recoja lo más rápido que pueda sus bártulos, salde sus deudas con la dueña, y haga como si se fuera para no volver. Hacia el sur, por el mismo camino por el que vino.

	Deje que los ojos de los enemigos escondidos y acechantes, piensen que se va para no volver.

	Por encima de todo, no confíe en nadie y aléjese de la villa hasta que lo vea desaparecer tras de vos.

	Luego, gire sus pasos y encamínese en dirección al noreste. Bordeará el elevado monte donde está mi castillo, y cuando llegue a su parte más agreste, la vertiente sureste, busque refugio y descanse.

	Mañana por la mañana, sabrá de mí…

	Siempre y sinceramente suyo,

	Edward…»

	 

	Leí su nombre, con los dedos agarrotados sobre aquel legajo de arroz prensado y el corazón encogido en un puño, y me quedé un buen rato contemplando el horizonte por el que siempre se marchaba. Las primeras nubes negras se amontonaban en aquella parte del cielo, como si una muralla invisible, contuviera su expansión hacia el oeste.

	Como si una cúpula protegiera en una burbuja de luz y color a ese lago y su alegre ecosistema.

	Por fin reaccioné, me incorporé y me dirigí torpemente hacia mi yegua, que me observaba indiferente.

	No tenía tiempo que perder. El corazón me latía desbocado. Tenía un nuevo reto que afrontar. Otra locura que cometer…

	 

	 


 

	 

	                                            XIII 

	 

	Obvié volver al hostal, que hubiera sido lo más prudente y lo que me había aconsejado mi amado que hiciera en primer lugar. Así podría haber descansado mi cuerpo sobre el mullido camastro de paja y lana, y haber aplacado la súbita fiebre que aquellas líneas habían avivado en mí.

	¡Mas era tanta la emoción desbordada que aquella carta había desatado en mí que no pensaba ya en las necesidades de mi cuerpo ni escuchaba los dictados de la cordura! 

	Y ya me veía, después del secreto encuentro con mi príncipe en el lugar señalado, huyendo con él en una lujosa calesa, cargadas de alforjas de doblones de oro, joyas de diamantes y piedras preciosas, en pos de la libertad mutua anhelada, tal y como me había prometido en su misiva.

	Decidí, por tanto, atrapada por esta cegadora pasión, que ya habría tiempo y monedas de sobra para saldar la deuda con la dueña del hostal y de recoger mis míseros bártulos. 

	Así, empujada por estas cavilaciones y la ardiente impaciencia, cuando el trote de mi fiel «Rebeca» se acercaba a la villa de Lentiscar, desvié sus pasos, según las indicaciones escritas de su puño y letra, campo a través, hasta encontrar un difuso sendero, que me condujo hacia el costado indicado de esa enorme montaña sobre la cual se erguía el castillo del príncipe de mis sueños.

	He de recalcar que, conforme su figura penumbrosa se erguía ante mis ojos, me acometía una inquietante sensación. 

	Me sentía como ese cordero que avanza hacia una tierra infecta de lobos. Pero este sentimiento despertaba una mezcolanza de emociones contrapuestas, pues a la vez me resultaban cosquilleantes y placenteras, y, por otro lado, me suscitaban inquietud y una amarga incertidumbre.

	Por otro lado, a lo largo de este diario, he apuntado que esta tierra era gris e incolora. Pero la fachada septentrional de aquella montaña era algo más que un paisaje tenebroso.

	La tímida flora de algarrobos, polvorientos olivos o higueras resecas, que salpicaban aquellas tierras enfermizas y pálidas, al penetrar en la espalda sur de aquel monte, se transformaba, como si una espectral batalla entre la muerte y la vida se hubiera librado en esos parajes, con victoria de la primera.

	Apenas sobrevivían malas hierbas, espinos, cardos y maleza tan reseca, que parecían racimos de huesos diminutos y quebradizos, así como algunas chumberas de tallos cenizos y podridos. Esta era la única maleza que se atrevía a hundir sus raíces en aquel terreno yermo como ninguno, pedregoso y estéril.

	Tenía, además, profundas cicatrices horadadas por antiguas ramblas, que creaban dunas y promontorios, entre terraplenes y cauces secos, dejando a la vista rocas desnudas de espantosas formas.

	Como si el demonio hubiera arado aquellos bancales con rejas tan espeluznantes y profundas que habría segado sus propias arterias de vida, dejándolos en piedra viva, parda y ceniza. Que es como decir, en roca muerta.

	Apenas existía un camino tortuoso que zigzagueaba por aquel paraje, y mi yegua relinchaba a cada momento, como si algo en aquel entorno le asustara.

	Intenté calmarla, acariciando sus suaves crines, pero a cada paso, en cada curva cerrada del sendero, parecía sobresaltarse más, relinchando tan briosamente, que hasta se ponía de pie sobre sus patas traseras. Empecé a temer que en cualquier instante se desbocara, arrastrándome con ella hacia un fatal accidente.

	Decidí descabalgar, con los nervios de punta, y la até con firmeza a un tronco negruzco y huérfano de ramas, como un brazo amputado y abrasado, inclinado sobre el camino.

	—Tranquila, querida y fiel amiga, volveré en cuanto pueda y te desataré…  No temas— le susurré al oído a esa fiel compañera, mientras acariciaba su largo y fuerte cuello. Ella me miró con unos expresivos ojos, que seguían alterados por algo que yo, simple humana, no podía ver ni percibir, y le sonreí. 

	Le dejé un cuenco de agua, por si tardara horas en regresar. 

	La tarde empezaba a caer, alargando las sombras siniestramente. No quedaría más de un rato de luz. 

	La  base de la montaña y sus primeras pendientes, las tenía a menos de una quinta parte de legua, sólo tendría que sortear un par de promontorios y los surcos erosionados que los ajaban, y podría empezar a escalar por esa fachada rocosa y agreste del cabezo.

	O, quizás, simplemente me estuviera esperando allí. Las instrucciones del príncipe eran imprecisas en este punto.

	 

	Llegué,  con los últimos rayos de Sol, a un rellano a los pies de la falda de aquel monte.

	La noche había oscurecido todo alrededor. Los riscos, de formas sobrecogedoras, se erguían en aquella vertiente de la colina, divisándose con un aspecto tétrico. Como erupciones y granos de una cabeza negra inmensa y deforme, que parecían fundirse con la noche. Esa noche ciega y sin ojos, bajo un inmutable cielo desolado de estrellas.

	Me sentí de súbito algo abatida y entristecida. Había llegado al punto de destino, y no encontraba ninguna señal de mi amado de ojos grises. Oteé a mi alrededor, con el último vestigio de claridad, pero no lo encontré entre las sombras crecientes.

	La noche se había desplomado, tan oscura y negra como la muerte. En mis prisas por obedecer las extrañas órdenes de mi enamorado, no había caído en hacerme con un candil o una tea con el que poder alumbrarme y guiarme a través de la noche cerrada.

	Suspiré desalentada. A donde lanzara mi mirada, sólo atisbaba oscuridad plena y mortal. Como si me encontrara dentro de un ataúd, sin posibilidad de evadirme a ningún sitio.

	No vislumbraba formas ni existía ninguna fuente de luz en el cielo, que pudiera platear los objetos y abrirme camino hacia la cumbre.

	Apenas un par de antorchas solitarias, apostadas cada una de ellas en la parte superior de las torres circulares que hacían esquina, flameaban con sus llamas anaranjadas, creando un resplandor fantasmagórico y una trepidación de sombras inquietantes, en las almenas cercanas.

	Empezó a soplar un viento frío y húmedo. Como un gemido, como un fino aullido aterrador, que empezó a agitar mis cabellos. 

	A tientas, busqué un espacio libre de piedras y una superficie medianamente plana. Lo encontré, y al tímido abrigo de una roca, tendí una primera manta. Luego me tendí y me arrullé bajo otra, que portaba, primero, en las alforjas que había cargado sobre la silla de «Rebeca» y luego sobre mis hombros.

	El gemido del viento seguía con su tenaz lamento, pero no me importaba demasiado. Estaba agotada y necesitaba descansar la mente. Me vencí al sueño con fe en que mi caballero me despertaría, con las delicadas maneras que lo caracterizan, en cualquier momento de la noche.

	Y si, por desgracia no fuera así, a la mañana siguiente, todo se aclararía, pensaría con más clarividencia y podría encontrar respuestas a ese huracán de interrogantes que se arremolinaba en mi cabeza…

	 


 

	 

	XIV 

	 

	Me despertó un anómalo ruido. Me sobresalté y abrí los ojos. Pudo ser el canto monocorde y agudo de una cigarra, pero ahora el silencio lo interrumpían otros ruidos más lejanos, pero no menos inquietantes. Estaba aterida y me dolía el cuerpo de estar recostada sobre la dura tierra.

	Recordé, con lentitud, dónde me encontraba y el motivo de hallarme en aquel inhóspito y destemplado paraje. Me quedé unos segundos desconcertada, sondeando a derredor, imaginando con el corazón acelerado que de las sombras aparecería, en cualquier momento, la silueta apuesta y cautivadora de Edward.

	Pero percibía algo anómalo que no acababa de descifrar. Por fin hallé la respuesta ¡Estaba despejado, Dios santo! Me incorporé fascinada, boquiabierta.

	Contemplé la Luna, tan redonda y resplandeciente que parecía de fantasía. Las estrellas, titilaban por el resto del firmamento hasta el mismo horizonte.  En centenares. Tal vez miles.

	Era la primera noche, desde que yo moraba por aquella tierra, que los astros del cielo habían logrado abrirse paso entre los densos y perpetuos nubarrones que aprisionaban la atmósfera de aquel reino, sobre el castillo, sus aldeas, villas y campos aledaños.

	Y, ahora, resplandecían con toda su majestuosidad y barnizaban con una irreal luz plateada el paisaje en el que me encontraba.

	Despabilé de aquella hechizante contemplación, que hacía el mundo más amplio y menos claustrofóbico, y observé  la extensión de los páramos por los que había llegado, ahora teñidos por un color grisáceo y fantasmagórico, creando extrañas sombras en la lejanía.

	Y, a mi espalda, sobre mi cabeza, las rocas que se elevaban en escalones irregulares hacia el castillo. Se vislumbraban amenazantes y escalofriantes. Los salientes y las hondonadas proyectaban sombras que, para una muchacha como yo, crecida entre días soleados, valles floridos, tierra lisa y noches tibias, al refugio del cálido hogar, aterían el alma más que el frío húmedo que se filtraba por los poros de la piel.

	En estas cavilaciones me encontraba, absorta por el fenómeno anómalo al que había despertado en la travesía de la noche y desolada por un sueño todavía incumplido, cuando otro sonido me sobresaltó.

	Una voz aguda y efímera, como de alguien que llamara a otra persona, me encogió el corazón como si un puño lo estrujara dentro de mi pecho.

	Aterrada, dirigí la mirada hacia una silueta que parecía asomarse tras una roca, a unas diez varas de distancia.

	¿Sería él? ¿No sería? me pregunté, palpitante de emoción. Pero al instante, esta emoción se deshizo como un puñado de arena arrojada al aire.

	Era una persona ensombrecida que parecía llevar un sombrero de ala ancha, corvo y raquítico en el talle. Me hizo un ademán insistente con el brazo izquierdo para que lo siguiera.

	Luego lo vi desplazarse entre otros riscos, desapareciendo de mi vista.

	Tardó mi mente, lo mismo que un trueno en ponerle voz al relámpago, en desbloquearse y llegar a la conclusión que debía seguirlo. 

	Era obvio que debía ser un emisario del Príncipe. De mi Príncipe. Finalmente, debía de haberme encontrado y me guiaba hacia su encuentro.

	Mi corazón viró del terror a la esperanza, recobrando la ilusión que me había conducido hasta aquel frío e inhóspito descampado.

	Ascendí hacia la elevación desde la cual me había hecho las señas, encontrando un paso abrupto entre un amasijo irregular de rocas, que era por donde aquel esquivo mensajero había desaparecido de mi vista.

	Oteé hasta donde mis ojos alcanzaban a ver, mientras zigzagueaba entre piedras que parecían de bronce, plateadas bajo la Luna.

	Nuevamente apareció la figura de aquel hombre que parecía menuda, y que se escurría con facilidad inusitada, como una rata entre las sombras. 

	Cuando se aseguraba de que lo había visto y giraba mis pasos hacia su encuentro, volvía a escabullirse.

	Poco a poco, siguiendo ese juego interminable, fui escalando por veredas que realmente no existían, por senderos entre piedras que a veces resbalaban bajo mis botas o se desprendían bajo mis dedos, al borde de arrastrarme tras ellas.

	Resoplaba de puro esfuerzo y agotamiento. La fina tela de mi vestido se pegaba a mi espalda y a mi pecho sudoroso. Mis largos cabellos se me adherían a mi sien o al cuello, sofocándome aún más. 

	Pero seguía avanzando, trepando entre peñascos que creía que nunca podría sortear, o aferrándome a veces a líquenes o a salientes agudos que aparecían en mi ascenso, oportunos y salvadores. 

	 

	Persiguiendo a esa sombra huidiza que aparecía y desaparecía, guiándome y evitando mi desconsuelo. Dándome aliento para continuar escalando por esas fachadas de piedras interminables, preñadas de oquedades y de trampas mortales esperando que una frágil dama como yo, sucumbiera.

	—¿Qué nos falta, amigo emisario? Creo que mi cuerpo está rendido y no puede dar más de sí. ¡Oh, llama a mi príncipe, fiel vasallo de su señor! Transmítele que acuda a mi rescate, dile que su amada está trepando a su encuentro, rebosante de ganas por verlo, pero mis fuerzas flaquean y temo ser vencida de un momento a otro… No me abandones, y si lo haces, que sea para traerme a tu señor y amado a mi rescate… —le supliqué,  al borde de las lágrimas y el abatimiento, espoleada por la angustia, con los brazos y mis delicadas piernas temblorosas, por aquel esfuerzo inacabable como una tortura atroz sólo soportable por el premio prometido.

	Pero mi lazarillo a través de las sobrevenidas tinieblas, pues algunas nubes bajas habían surgido a cierta altura del peñón, reptando a mi rededor como serpientes vaporosas que se empeñaran en enredarse a mi paso, se limitaba a seguir jugando al escondite.

	Y a veces me susurraba para hacerme percatar de su presencia, cuando el sudor, el agotamiento y la niebla me impedían discernir con claridad y me cegaban la visión.

	En  esa ascensión, he de decir que alguna vez giré mi cabeza al valle que quedaba cada vez más sepultado a mis espaldas, al compás de mi ascenso.

	Se vislumbraba impresionante y fantasmagórico. 

	Muy de lejos, a unas cuatro leguas de distancia, círculos grises ensortijaban los cabezos de aquella sierra escalofriante que me separaba del extenso valle de mi comarca.

	Y sobre mi cabeza, casi en vertical, el imponente castillo, misterioso en la noche cerrada, aterrador y fantasmagórico a la luz plateada de aquella excepcional noche diáfana. Se aproximaba lentamente a mis ojos. Podía discernir, lóbregos e imponentes, sus oscuros ventanales con forma de arco y sus almenas como dientes recortados en la noche.

	Algunos de los cuáles, parecían mellados o medio derruidos, confiriéndole un aspecto de abandono todavía más estremecedor.  

	Además, como emergiendo de las entrañas de aquella fortaleza, emergían elevadas torres centrales, algunas rematadas con agudos chapiteles.

	Siempre que las había observado en la distancia, había constatado que las más espigadas llegaban a acariciar e incluso perforar el corazón de la eterna capa de nubes.

	Pero esa noche, sólo unos tenues y espectrales jirones de nebulosas grises parecían desplazarse como vagos centinelas sin forma, resbalando y arrullando las formas y las aristas de sus muros y el resto de aquella imponente y sobrecogedora arquitectura gótica.

	 

	 Pero, ¡oh, mis energías definitivamente se habían agotado! Yo, delicado rubí de Balsa Pintada, como a mi padre le gustaba también llamarme, cariñosamente, mientras sentía la encallecida y afectuosa palma de su mano, acariciando mis sedosos cabellos ¡allá me encontraba, arrastrándome como un lagarto, por aquella escarpada elevación que no parecía encontrar fin a mi calvario!

	¡Oh, príncipe! ¿Dónde te encuentras? ¿Por qué me abandonas? Te imploré en aquel momento, con la piel arañada y sucia, con mi vestido vaporoso de telas blancas, rasgado por los punzantes y traicioneros filos por los que ascendía, mugrienta de polvo y sudor. ¡Sentía que mis fuerzas se desplomaban, a sólo unas varas de alcanzar la cima de la montaña y la base del anhelado y encumbrado castillo!

	¡Recuérdame, amor, cómo tu amada recorrió las más escarpadas cumbres, en busca de la pasión eterna que pude soñar en tus ojos enigmáticos y que prometían los más delicados e indómitos besos, en esos labios tuyos que buscaban mi fiebre para revivir!...

	Entonces, perdí el sentido. Todo me dio vueltas; la Luna, las estrellas, las rocas, la silueta plateada y altiva del castillo. 

	Mis dedos, entumecidos y dañados, resbalaron de la última y mohosa piedra a la que me aferraba, y me precipité al vacío.

	Sentí cómo se desplomaba al más horrendo abismo, de espaldas, sin que pudiera hacer nada para evitarlo. Ni siquiera grité, resignada a mi inevitable muerte, exhausta…

	 

	 

	 


 

	 

	                              XV 

	      

	Pero entonces, sentí una mano invisible que apareció en la oscuridad de mis ojos cerrados. Que aferró con fuerza la mía. Que me devolvió de mi horrible sueño a la realidad. 

	A la seguridad de mi espalda rígida del helor de la noche, tendida sobre una manta rugosa.

	Unos ojos almendrados de niño, verdes y oscuros, sobre una tez blanca y pecosa, me miraban fijamente.

	—Tranquila, estaba soñando. Creo que tenía una pesadilla… —me susurró con esa voz calmada  y excesivamente madura, que bien conocía.

	—¿Qué… qué haces aquí…? —le pregunté, incorporándome con esfuerzo, y buscando el cobijo de la segunda manta, que se enroscaba a mis pies como un gato dormido.

	Estaba helada y la humedad avivaba esa sensación, adentrándose en los huesos. Empezaba a clarear y las sombras parecían ir disolviéndose bajo una claridad azulada. 

	Arriba, el cielo seguía encapotado, como siempre lo había conocido. Era obvio que todo había sido sólo un sueño. Un sueño empapado de apócrifas esperanzas y coronado por el más espantoso epílogo.

	—Le he seguido hasta aquí… Estaba a la entrada de la villa, cuando le vi a lo lejos, en el horizonte, venir de su encuentro diario en el lago. Entonces advertí que vos se desvió del rumbo acostumbrado, para huir hacia la vertiente sur de esta montaña… He tenido un mal presagio y decidí seguirle. 

	Intenté seguir tu rastro en la distancia, intuí que me necesitaría en cualquier momento. Le seguí corriendo, resoplando. Pero su yegua iba más deprisa que mis pequeños pies y perdí su figura en la lejanía.

	Pero he tenido la intuición de que no se alejaría del castillo donde habita su amado y peculiar príncipe… —enfatizó, con un dejo de desprecio y burla en su pequeña boca de niño, que me incordió. Estaba claro que no me había equivocado al apartarlo de mi vida. Los sueños que encauzaban mis pasos y mis actos desde semanas atrás, y aquel niño, erigido en mi indeseable protector, eran del todo incompatibles—, y le he buscado alrededor de esta montaña. Presentí que su huída, aparentemente alocada, no sería más que una maniobra de despiste para regresar al castillo donde vos dice que su corazón se halla encarcelado… Y, se hizo de noche buscándola, merodeando por todo el perímetro de esta enorme cumbre, que a veces se vuelve tortuosa, plagada de hondonadas, desniveles y caminos cortados.

	Sin estrellas ni Luna que alumbraran mis pasos, seguí tanteando entre mil sombras, casi a ciegas.

	¡Pero como bien sabe vos mis pupilas se adaptan a la oscuridad cerrada, con una habilidad diríase felina y nocturna!

	Es por ello que a pesar de la lápida de oscuridad que se había derrumbado sobre mí, lograba sortear desniveles tramposos, recovecos y oquedades agazapados en la noche cerrada. ¡En ningún momento, pues, mis menudos pies resbalaron ni cayeron en ninguno de esos socavones que se cobijaban en la sombra, queriendo porfiar mi objetivo!

	Al fin, exhausto y desalentado, encontré la silueta de algo que se movía en la oscuridad, que relinchó con espanto al escuchar mi voz. Era Rebeca. 

	Supuse que vos estaría muy cerca, y, en efecto, le he encontrado en el tiempo que lleva recorrer un quinto de legua, aquí tendida y profundamente dormida, como un ángel de porcelana.

	Me he acurrucado a su lado, sobre la tierra, y creo que he dormitado también un rato, exhausto, hasta que el tímido resplandor del alba y sus gritos me han despertado… —concluyó, regalándome una sonrisa como epílogo a sus palabras.

	Una ligera brisa onduló su flequillo, rojo como el pimentón. Como el corazón frenético de la llama. Sentí por un instante una hebra fugaz de ternura fraternal hacia aquel niño, con el mismo color de mis cabellos, que se disipó al instante.

	De repente, el niño desvío su acerada mirada hacia un punto sobre mí, levantando ligeramente su redonda cabeza.

	Intrigada, imité su gesto y dirigí la mirada a donde Jankin volcaba su atención.

	Un objeto blanco, descendía desde el cielo, mecido por la brisa, aleteando suavemente.

	En un ademán delicado y mágico, extendí mi brazo derecho, en un gesto que cualquier poeta hubiera tildado de sensual y femenino, y mi mano prendió  ese retazo de tela que descendía como un gorrión vivaz y alegre.

	Aquello resultó ser un pañuelo de seda blanco, posado sobre la palma de mi mano.

	Cerré la mano, frustrando su intención de volver a alzar el vuelo por un nuevo soplo de aire, como una mariposa pálida.

	Entonces lo desplegué ante mis ojos, con las dos manos, y corroboré que no era blanco del todo.

	Su virginal aspecto, de seda intacta, estaba mancillado en una esquina, junto a las puntas, por una frase en color rojo púrpura. La tinta centellaba como la sangre.

	«Sigue tu sueño. Ahí me encontrarás. Edward», leí, entreabriendo mis labios al final, como queriendo arrancar un suspiro de mi alma.

	Oteé alrededor, sobre mi cabeza. Buscando algún indicio sobre quién podía haber arrojado aquel pañuelo con una frase escrita con letras góticas, del intenso color de la sangre, y firmada por el hombre de mis desvelos. 

	Pero mis ojos sólo vieron un mudo y congelado paisaje de rocas, con sus formas y colores despertando al alba, y el enorme castillo recortado ante el cielo borrascoso. No distinguí a nadie ni a nada que pudiera haberme lanzado ese objeto que había acelerado mi corazón, como una sacudida eléctrica.

	 —No le haga caso… Es una trampa… —me advirtió Jankin en tono irascible.

	Desperté de mi fugaz ensimismamiento, como si sus palabras hubieran abofeteado mi rostro. 

	—Te agradezco tu interés… Pero no hace falta que me acompañes… Tengo que encontrarme con alguien que desea tanto verme, como yo a él… —le respondí secamente, poniéndome de pie.

	El niño leyó mi resentimiento, y a pesar de su menuda estatura, su súbito semblante contrariado y severo, me puso en alerta.

	—Escúcheme, amiga Milena… ¿Acaso no ha escuchado mil historias, ninguna buena, todas horribles y algunas terroríficas, de ése a quien llama su amado o su príncipe? —me preguntó, conteniendo con poco éxito su enojo. 

	—¡Habladurías!… Ese hombre ha sufrido mucho, lo sé. Lo he visto en sus ojos tan claramente como ese Sol que refulge sobre el lago. Y él mismo me ha escrito que está prisionero de algo que no me ha podido concretar o cuyo secreto no ha podido revelarme todavía. Ama y admira, con envidia sana, la libertad de los pobres y los humildes, del resto de mortales. Libertad de la que él carece aunque no me preguntes el motivo. Muy pronto lo voy a saber… —le repliqué mirándole a los ojos con dureza.

	Ellos parecían relucir cada vez más intensos, poseídos por el fragor de un odio que crecía azuzado por mis palabras. Como si fuera un pequeño demonio con las enternecedoras formas de un querubín.

	—No se lo voy a permitir… —me retó, de sopetón.

	Lo miré contrariada, mientras en mi interior las llamas de un rencor agudo nunca antes sentido por nada ni por nadie, envenenó la sangre contenidas en mis venas e incendió mi alma.

	No soportaba que me amenazaran. Y menos cuando ya me sentía acariciando, con la yema de los dedos, a pesar de pesadillas atroces y burlonas, un porvenir de plena y exultante felicidad. Princesa y futura Reina de un castillo y aquella tierra, y del más hermoso y misterioso príncipe. ¡Qué más se podía rogar al cielo y al Dios que habita en su más elevado trono!

	—Y yo no te voy a permitir que no me lo permitas… Te lo advierto, niño… —le volví a desafiar, amenazándole con el dedo índice de la mano derecha, mientras cerraba la otra mano, vibrante.

	Los pequeños labios de Jankin se retorcieron en una expresión de ira. Tras lo cual unos dientes diminutos pero puntiagudos, creí ver resplandecer.

	Di la espalda a ese crío y levanté la mirada al castillo que se bosquejaba imponente y soberbio también al alba. 

	Algunos pájaros oscuros emitían extraños y agudos gorjeos, estimulados por la claridad que venía de lejos, de un Sol que rompía aguas por el horizonte. 

	Un cuervo planeó cerca de mi cabeza, con su horrible figura negra y soltó un estridente graznido, que me heló la sangre. Batiendo sus alas se elevó de nuevo hacia el cielo, hasta convertirse en sólo un punto detenido y minúsculo sobre una de sus almenas, donde se posó.

	Contemplé el camino de ascenso que había soñado bajo una falsa luz de Luna. «Sigue tu sueño», replicaba una voz dentro de mi mente, como un susurro sin voz ni sonido. «Ahí me encontrarás». 

	Eran los labios de Edward, pecaminosos y tentadores, los que se movían en mi imaginación, para susurrar esas palabras que ahora creía escuchar de su propia boca dentro de mi cabeza, con el tono arrullador de su voz.  

	Estaba claro que él quería que ascendiera hasta su castillo. Tal y como había soñado en la oscuridad de la noche.

	Y así me decidí a hacer, cumpliendo su consejo, sugerencia o ardiente deseo.

	Y esta vez no había ningún emisario burlón del príncipe que me guiara. Pero, concluí, segura de mi misma, que no lo precisaba, al amparo de la luz del día y sin las trampas que acechan en los sueños.

	Así que hice además de caminar hacia la zona menos escarpada, donde parecía trazarse una senda franqueada de líquenes y grandes piedras.

	—¡No le voy a dejar que camine hacia su perdición…! —insistió ese impertinente niño,  corriendo hacia mí y clavando sus diminutos dedos en mi antebrazo.

	—¡Déjame en paz! —protesté girándome con rabia e intentando sacudírmelo de encima.

	—¡No voy a consentir que vos sirva de alimento a esa alimaña! ¡Que ese monstruo horrible y oscuro, bajo una figura de medida melancólica, tallada en apócrifa porcelana, beba de su sangre y agigante la sombra de su leyenda horripilante a costa de su pueril inocencia y sus descerebrados caprichos…! —me sermoneó con galopante encono. Su voz había perdido toda mesura y me chillaba con la furia de un diablillo locuaz.

	 ¿Dije que sus ojos eran verdes oscuros? En aquel momento el color de sus iris oscilaban entre el ámbar y la roja furia de las llamas.

	Pero estaba decidida a recorrer los últimos metros que me separaban de mi enamorado. Nada ni nadie me lo impediría. Tan lejos había llegado y tanto había sido el tormento sufrido, y tan esperanzador había sido aquel pañuelo de seda traído por un suspiro de amor, que un niño fuera de sí no me detendría.

	Lo empujé con la fuerza que imprime la cólera, y tropezó, cayendo sobre un matorral de espinos. Le di la espalda, sin importarme sus quejidos. Él trató de zafarse de esas espinas que se enganchaban a sus harapos y a su piel como si fueran tentáculos con vida propia.  

	Pero apenas avancé unos cuantos pasos, sentí unos brazos en torno a mi cuello, ahogándome la respiración.

	—¡No va a irse, yo se lo impediré, inconsciente amiga…! —me gruñó aquel enano de carne que de un brinco se había encaramado a mi espalda, y aferrándose a mi cuello, trataba de frenarme y asfixiarme.

	Así sus piernas, con gotas de sangre por los desgarros de los espinos, y tiré de ellas para descabalgarlo. Pero se aferraban como garrapatas a la piel. 

	En vano me debatía por quitármelo de encima, pues sus brazos cortos se habían asido como eslabones aherrojados a mi cuello, quitándome la respiración.

	Empezó a faltarme el aire y mis fuerzas, ya de sí exiguas, languidecían.

	Entonces, decidí en un último intento desesperado por despojarme de ese lastre, dejarme caer de espaldas contra una roca. 

	Así lo hice y sentí y escuché un golpe tras de mí y un quejido ahogado. 

	El niño rodaba ahora desquiciado por la tierra, como un trol malherido o un niño poseído, chillando, mientras yo intentaba recobrar el aliento y la compostura.

	—¡Maldita sea! ¡Ha golpeado y maltratado a un desvalido niño, para proseguir un camino impiadoso y cruel por donde el innombrable le marca con el dedo…! —me recriminó como una hiena enloquecida, con las manos en la coronilla, donde parecía haberse lastimado.

	—¡Déjame en paz, Jankin! No quería hacerte daño, pero nadie va a impedir que persiga los designios de mis latidos. ¡No lo permitiré! ¡Márchate lejos de mi vista…! —amenacé con mis ojos brillantes de odio hacia quien había confiado y abierto mi corazón, de par en par, tras mi llegada a aquel Reino.

	 Ahora trataba desesperadamente de distanciarme de los ojos grises de mi amado, y sólo por eso, lo repudiaba con un sentimiento criminal.

	El niño dejó de convulsionarse y sus gemidos bajaron de tono. Pero la pálida y menuda mano con la que cubría su coronilla, se había empapado del color de su propia sangre, que se mezclaba con sus cabellos desordenados.

	—¡No me has conseguido envenenar el corazón puro que late en mi pecho con tus palabras viscosas, retorcidas y pronunciadas por el mismo ángel caído, no sé con qué malévolas intenciones…! —recité—. ¿Quién eres, niño? ¿Quién habla por tu boca, qué alma llevas bajo el enternecedor y frágil cuerpo de un niño delicado como un muñeco de porcelana? —repliqué con creciente furia.

	Aquel muchacho, por un segundo, pareció dudar ante la fiereza de mis ojos negros y mis labios retorcidos con una expresión asesina. 

	Estaría hermosamente iracunda, pensé con ironía.

	—¡Déjame en paz y vuelve al averno al que perteneces…! —concluí, volviendo a reemprender el camino. 

	Mi corazón latía enfurecido, harto de aquel demonio que largas tardes había aprovechado mi ternura y bondad para susurrarme mil falacias sobre mi príncipe al oído, escudado en la condición de falso amigo y confidente.

	Pero nada más reanudado el paso, escuché los suyos, de nuevo correr hacia mí.

	Pero esta vez tenía los sentidos afilados como el más bruñido acero. Cogí una roca suelta y plana, la más gruesa que vi ante mis ojos, y con toda mi furia la giré, agarrada entre mis manos, en un violento movimiento giratorio.

	La roca plana impactó salvajemente contra el rostro del niño que ya tendía sus brazos menudos para agarrarme.

	Un sonido sordo, de huesos rotos y un alarido apagado. El niño voló hacia atrás, salpicando gotas de sangre en todas direcciones, algunas de las cuales cayeron sobre mi rostro y mi vestido blanco.

	Dejé caer la roca, que se deslizó cuesta abajo. El niño, al aterrizar de su vuelo, volvió a golpearse la cabeza contra las aristas de una roca empotrada en el suelo.

	Apenas pudo gritar. Sus gemidos sonaron ahogados, entre borbotones, como el de un animal en viva agonía. 

	Su pequeño pecho, salpicado de sangre, se henchía compulsivamente, buscando un aliento que no llegaba.

	Sus ojos, ¡oh, sus ojos, espantosamente abiertos miraban al cielo, desencajados, y brillaban tan rojos como sus cabellos uncidos de sangre! 

	Como preguntándose qué había pasado, mientras su pequeño corazón daba sus postreros latidos. Y su rostro, ¡oh, qué espantosa visión, que me hizo hincarme de rodillas y abatir mi rostro entre mis manos delgadas pero mancilladas por el crimen!

	Era un amasijo deforme de erupciones de sangre. Por la nariz quebrada sólo brotaban hilillos de rojo carmesí, y por  la mandíbula rota, la sangre babeante goteaba con abundancia, espumosa, al mezclarse con saliva.

	Sólo duró unos instantes más. Una convulsión le hizo temblar todo el cuerpo, y exhalar un sordo gemido, entre burbujeos, como el de un batracio.

	Luego nada, el aire matutino que acababa de despertar, ululando entre las rocas desnudas, agitando mis cabellos y los cabellos rojos de aquel cuerpo inerte. Un precioso niño tan muerto como las piedras de rededor.

	Sollocé unos minutos. Aunque, en el fondo de mi alma sucia, me sentía aliviada. Y dichosa porque ya nadie se interpondría en mi camino hacia ese amor quimérico, tan intenso y desesperado, que en su numantina defensa me había espoleado a cometer un vil y atroz crimen.

	«Un niño, por dios, ¡he matado a un niño!», se lamentaba mi espíritu desgarrado, inclinándome por el peso de la carga que, desde ese instante, portaría hasta el final de mis días.

	Luego, sin embargo, una luz empezó a clarear en la oscuridad de mi mente, a desentumecer mis ideas.

	«No era un niño. Era un demonio encerrado en la envoltura de un niño pecoso, que hablaba con un lenguaje retorcido y maldito, como si una víbora se expresara con palabras humanas, para conseguir sus torticeros propósitos. Tenía que matarlo o él acabaría matándome», me consolé.

	Ahora sí, espoleada con esta conclusión, logré sobreponerme y me enjugué las últimas lágrimas. 

	Volví a contemplar el castillo, que parecía observarme por encima del hombro, desde sus oquedades negras. Las antorchas seguían flameando altivas y poderosas en las esquinas de la fortaleza.

	 «Ahora nada me separará de ti, mi príncipe. Ya llego a tu lado, mi amor», pensé ascendiendo con paso decidido y una sonrisa reposada en los labios. Con la absoluta convicción de que pronto sentiría sus manos abrazando las mías…

	 


 

	                              XVI  

	 

	                    DIARIO DE LORENCIO

	                    PRIMERA MISIVA A MI HIJA MILENA

	 

	«Querida Milena,

	 

	Hace ya casi un mes que te fuiste de tu hogar, dejándonos sólo una escueta y apresurada carta, excusándote por tu marcha.

	Sólo queremos decirte, tu familia, tu querida hermana, tu entristecida madre y yo, tu padre que tanto te adora y te añora, que deseamos saber pronto de ti.  Que regreses o, al menos, podamos recibir pronto señales de que estás bien.

	No hay día que no recordemos, desde que tu risa abandonó este hogar, la alegría que irradiabas, tu entusiasmo y optimismo, con el que a todos nos contagiabas y nos hacías dichosos.

	Por eso me decido a escribir estas líneas desesperadas en mi Diario, para que mi llanto y dolor se traduzca en palabras, por si su magnitud o intensidad se aliviara a través de ellas. O por si algún día no muy lejano puedas leerlas y entender el sufrimiento vivido por esta ausencia tuya. 

	Tu hermana no tiene ganas de ir a la aldea a vender las hortalizas y las frutas que, con amor y esfuerzo, siguen brotando de nuestras humildes pero fértiles tierras.

	Le percibo lánguida y ausente, sin su inseparable hermana, la más dulce, amorosa y confidente hermana, que una joven hija puede tener.

	Y tu madre, ¡ay, tu madre! la mujer que te vio nacer de sus entrañas, con inmenso dolor e inmensurable felicidad, aquella criatura que se convirtió en la espléndida mujer que ahora eres.

	¡Qué decir sobre ella! Que malvive entre tinieblas desde que la luz de sus ojos partió para no volver, hace un eterno mes.

	Cada día vive ausente, con sus pensamientos sumidos en la hija que se fue, de la que nada sabe y por la que vive sin vivir. 

	En sus noches más triste, donde ni siquiera hay una Luna a la que contemplar, la escucho sollozar en silencio, rezar y preguntar al cielo…«¿Cómo estará mi hija?» La luz de su sonrisa. La alegría que resonaba en las paredes de su hogar, como un eco dulce. La más bella entre las hijas. Con sus cabellos de color de las llamas danzando al viento y con la piel blanca como la porcelana, donde se resaltan tus finas venas azules de princesa.

	¡Y qué decir de lo que siento yo, como padre! Escribiéndote estas líneas, me tiembla el pulso y siento que las palabras me borbotean a trompicones y en renglones torcidos. ¡Las lágrimas empapan el papel que has de leer!

	Hija, haznos saber de ti. No sabemos nada desde tu precipitada huída y tu escueta nota sobre la mesa. No tuvimos la oportunidad de despedirnos de ti con el más amoroso y cálido de los abrazos.

	Dicen, hija, que un carruaje de correos, hace unas diez noches, tuvo un extraño y trágico percance. Han contado marchantes y forasteros que han arribado luego a esta comarca, que un carromato que transportaba misivas y correspondencia desde los reinos y condados del norte hacia el sur, se despeñó en un desfiladero, y que cientos de estas cartas, se desparramaron entre las rocas y pinos carrascos aledaños. ¡Pergaminos y legajos que, luego, el viento incansable e insensible dispersó en mil direcciones, como si arrastrara hojarasca en pleno otoño!

	¡Oh, querida hija! Quiero pensar que tu anhelada carta viajaba en ese carruaje, y que tus amorosas letras, con tu grácil trazo, allá se perdió por los montes, sin que vayan a llegar jamás a su destino. Sin que hayan podido apaciguar nuestra inquietud con un rayo de esperanza.

	Quiero pensar que estás bien y que nos escribiste, pero que la más desgraciada de las suertes ha impedido que tus líneas hayan llegado a nuestra puerta, como un trago de vino que amortigüe el dolor y devuelve la alegría.

	Pero esto es una suposición a la que por mucho que tu madre y tus hermanos queramos aferrarnos, no deja de ser una conjetura indemostrable, y que no puede dispersar los temores y presagios que, como sombras en la noche, pasan por nuestra frente, en forma de pensamientos tenebrosos.

	 

	Hija mía, 

	He de añadir, además, que imagino que sentimientos muy intensos, que ni tan siquiera nosotros, tu humilde familia, podemos ponderar en su verdadera medida, te hicieron abandonar tu familia, tu hogar, tu tierra. Que una fuerza más poderosa que el amor de tu familia, la seguridad del hogar y el cobijo de las tierras que te han visto nacer y reverdecer como la más hermosa flor, te ha transportado lejos de aquí.

	De hecho, nos confesaste que partías en busca de un príncipe, sobre el que preguntabas con insistencia. Ojalá lo encuentres, amada hija, lo rogamos de corazón, así como que él no te haga sufrir y que el amor mutuo siga un cauce de dicha duradera y torrente estable. También oramos por ello, todos reunidos, antes de irnos a la cama, cada puesta de sol.

	Pero has de saber que esos apuestos príncipes de elevado linaje, no han nacido para ser amados por plebeyas ni súbditas de sus reinos, señoríos o condados, o de cualquier tierra remota.

	Ellos, en su inmensa mayoría, tratan al vulgo como objetos a su servicio, a sus órdenes y caprichos. Con la tiranía y la soberbia propia de los señores, incapaces de  valorar los sentimientos de quienes carecen un rango social equivalente.

	 

	Por eso, anhelamos con todas las fuerzas que vuelvas y recompongas el rompecabezas de nuestro hogar, falto de su pieza más relumbrante y ufana, que eras y sigues siendo tú.

	Pero no por ello, ¡ay, Milena nuestra! pretendemos ser egoístas. Vuelve cuando tengas que regresar, ya sea para quedarte o para visitarnos y bendecirnos con tu reencuentro, aunque sea para luego volver a marchar, como el devenir cíclico de la marea del mar.

	Sólo necesitamos saber de ti, con urgencia. No hay mayor enfermedad que nos entristezca, que no saber de ti ni cómo te encontrarás ni dónde.

	 

	Confiamos en unos amigos mercaderes que bien conoces, la familia Gea, y que te adoran como si fueras también hija suya, pues has sido una de las mejores amigas y la más leal y cariñosa de su hija Francisca, desde que jugabais, bien de niñas, en los eriales o al escondite, por los campos de maíz.

	Por eso le entregamos, como quien entrega un preciado tesoro, esta carta, con la promesa de que allá a cada pueblo que viajen, preguntarán por ti y te buscarán hasta debajo de las piedras, si fuera preciso.

	Espero, toda tu familia espera, que te encuentren, y poder entregarte esta carta para que leas estas líneas y sepas de nuestra nostalgia y tristeza por ti.

	 Nada más que decirte, mi maravillosa, querida y añorada hija.  Que esperamos que seas feliz allá donde estés, y esquives la penuria, la soledad y la tristeza. Espero que las personas con las que te encuentres y de las que te rodees te cuiden y protejan, o sepas hacerlo por tus propios medios.

	Aunque viviste aquí siempre entre algodones, protegida y amada, confiamos que la fuerza que siempre ha vivido en ti, resista en tu interior. Y que la luz que te hace resplandecer te haya guiado por senderos correctos y hayan iluminado con acierto y sin ceguera tus decisiones.

	¡Oh, hija mía! pequeño tesoro de ojos negros y vivaces que creciste entre mis brazos y te hiciste grande ante mis amorosos ojos paternales.

	Concluyo estas palabras, recalcando que te amamos, que la tristeza convive con nosotros cada día hasta la fecha de tu regreso…o de saber de ti….

	Tu familia, que te quiere y jamás te olvida…»

	 


 

	 

	                              XVII 

	 

	He ascendido durante el tiempo que se tarda en recorrer en campo llano media legua, hasta alcanzar un rellano, sobre el cual este castillo se alza, imponente, sin puertas visibles, con muy estrechas y elevadas ventanas.

	La ascensión ha sido más fácil que en el sueño extraño y turbulento de la noche extinta. Cierto es que no había un sendero claro que seguir, que había zonas de piedras sueltas y resbaladizas, y que conforme me acercaba a la meta, las rocas se izaban más abruptas y las cuestas más escarpadas.

	Y que he sudado copiosamente, porque la mañana ha despuntado calurosa y pegajosa, a pesar de que los rayos de Sol no traspasan su eterna muralla de grises nimbos. Hay una densa humedad en la atmósfera, casi tropical, que me ha dejado empapada. Como si se anunciara a gritos una inminente tormenta.

	Nada más alcanzar, decía, los cimientos de ese castillo, he tratado de recuperar durante unos segundos el aliento y despegar la tela de mi vestido de lino del cuerpo y los cabellos adheridos a mi nuca y rostro.

	Luego me he puesto a buscar un pasadizo o una abertura entre los contrafuertes donde poder penetrar las gruesas murallas que me separan de mi amado.

	—¡Majestad, Sir Edward, soy Milena, ¡estoy aquí…! ¡a los pies de su castillo, en el costado que vos me indicó! —exclamé en reiteradas ocasiones, en la perpendicular a una saetera elevada a  varios metros  de mi mirada suplicante, girada al cielo.

	Pero nadie respondía. Ninguna voz se filtraba sobre las almenas ni por los estrechos y negros huecos de troneras o saeteras, hendiduras repartidas a lo largo de la pétrea muralla. Sólo el gemido del viento llegaba a mis oídos, en respuesta. Y el único movimiento que percibía era el crepitar lejano de las antorchas en los vértices elevados del castillo, sobre sendas torres circulares.

	Así transcurrió el tiempo equivalente a una tercera parte de una legua, recorriendo todo el perímetro de aquel inmenso castillo por aquel lateral septentrional,  unas trescientos varas de longitud.

	Desesperada, constaté que no había forma humana de atravesar hacia la parte frontal ni trasera del castillo.

	Como puestas adrede, unas rocas escarpadas e insalvables, se erigían unas dos varas de altura, totalmente lisas, sin un saliente al que aferrarse y poder trepar.

	Y tampoco se podían rodear, pues un pequeño desfiladero de no menos de cinco brazas de hondura,  frustraba cualquier intento sensato en ese sentido.

	Empecé a desesperarme mientras el inusual bochorno seguía acentuándose, haciéndome transpirar, como poseída por una abrasadora fiebre. 

	Me hubiera desprendido de mis ropas empapadas, de haber dispuesto de alguna muda. Pero se habían quedado lejos de aquel punto, en las alforjas de la yegua que había tenido que abandonar al pie de ese macizo.

	¡Oh, Rebeca! Ahora que mis pensamientos te mencionan ¡cómo he podido olvidarme de ti! dejándote atada a tu propio calvario la noche anterior, en aquel taciturno erial, donde no se puede esperar otro acontecimiento que la venida de la muerte. 

	Me horroricé al pensar, al sobrevenirme ese recuerdo avivado por el remordimiento, cómo el hambre y la sed empezarían a roer la vida de mi querida y fiel yegua, con el paso inexorable de las horas. Sin esa mano dadivosa que la desatara, los más horribles tormentos consumirían a mi bello equino, víctima de las salvajes alucinaciones que la deshidratación provoca. 

	 Para luego fenecer, ¡oh, Dios mío! tal vez, rematada y devorada por toda clase de alimañas, que acechan en los páramos, buscando la carne débil moribunda. ¡Qué atroz, cruel e infeliz final te aguarda, querida yegua! Perdóname, por este desliz mío, hermosa e inocente criatura del Señor, ¡discúlpame por mi imperdonable error!… 

	 

	Pero mi atención, después de este paréntesis de profundo dolor y arrepentimiento, volvió a aquella encrucijada desesperada en la que me encontraba. A un paso de ser la mujer más dichosa del mundo. Pero un paso que parecía imposible dar, redoblando mi angustia.

	Era ya la hora sexta, en la que el Sol, invisible a mis ojos, estaría alcanzando la cúspide del cielo. El tiempo avanzaba inexorable y cúmulos de vapor negros y hostiles empezaron a condensarse y agruparse, amenazantes, preñados de una insinuante hostilidad.

	Algunas nubes, aparecidas desde ninguna parte, desfilaron amenazantes frente a mis ojos incrédulos, como centinelas vaporosos y sin forma, haciendo su ronda, reuniéndose con otras como un ejército en formación, sumando efectivos venidos de todas direcciones y horizontes...

	El calor y la humedad hacían la atmósfera irrespirable. De la tierra pedregosa manaba finos hilos de seda vaporosos. Se avecinaba un diluvio inminente y la luz se apagó como si la noche hubiera emergido. Las gotas de agua, difuminadas, podían palparse, hasta casi beberse del mismo aire. 

	Me encontraba desesperada y sedienta, y lo que es peor, sin saber qué hacer, a pesar de que podía acariciar las rugosas paredes de piedra que encerraban a mi amado.

	—¡Señor Edward, estoy aquí, he seguido mi sueño como bien me indicó! ¡Soy Milena, vuestra amiga del lago! —vociferé desesperadamente, por última vez. Pero el cielo bramó con furia, ensordeciendo mis últimas palabras.

	 

	La tormenta, de repente, se desencadenó feroz, y un torrente de gotas gruesas y calientes, me empapó en un salvaje aluvión.

	Tuve que cerrar los ojos y hacerme un ovillo sobre las piedras para intentar protegerme de aquellas pesadas y densas gotas que eclipsaron toda visión durante un interminable intervalo de tiempo.

	De vez en cuando, un relámpago rajaba la oscuridad, previo al estruendo sucesivo. Como si el cielo quisiera partirse en dos.

	Una de aquellas espadas de luz, cayó sobre una almena de la fortaleza. Unos fragmentos de piedra, se desprendieron y cayeron a escasos metros de mi posición, estruendosamente.

	Sollocé aterrorizada y empapada. Un frío se había apoderado de mi cuerpo, calándome hasta los huesos, haciéndome temblar como un desvalido nenúfar azotado por un impetuoso oleaje.

	Pensaba que el destino había decretado que debía perecer, ya fuera por inanición, fiebre, frío o hambre, en aquel desolado paraje. Que mis sueños se habían truncado, de un hachazo, justo en el umbral a una nueva vida.

	Cuando de repente, como si aquel tenebroso Dios que había decidido que aquel país viviera bajo una eterna y angustiosa sombra, me concediera un breve respiro, cesó el diluvio.

	Pero todavía resonaba el eco ensordecedor de la lluvia en mis tímpanos,  cuando levanté la mirada, buscando el alivio de una tierra mojada pero en paz, y contemplé algo que me volvió  a helar la sangre.

	Como un espanto que sucediera a otro, en una cadena interminable de eslabones, y a cuál mayor, a sólo veinte varas de distancia, apostado sobre una roca que se elevaba, como un mirador, sobre las cuestas de mi ascenso, un lobo enorme, de pelaje oscuro y pardo como la muerte, grueso y erizado como el de las ratas, me contemplaba con unos ojos hundidos que parecían refulgir rojos en la distancia.

	La atronadora lluvia había dado paso a un tenso silencio. Un gruñido creciente,  brotaba de la garganta ronca de aquel inmundo ser, llegándome como un aterrador sonido.

	Su dentadura deslumbraba luminiscente, con enormes colmillos blancos, agudos y ensalivados, asomando tras un hocico retorcido y espumoso, viva expresión, junto con sus orejas erguidas y sus músculos tensos, de una furia a punto de desbordarse.

	—¡Dios mío! Dios me proteja del infierno que se me viene encima… —balbuceé aterida y temblorosa, con el vestido rasgado y adherido a mi piel, que era como andar casi desnuda, con una segunda piel que transparentaba mis delicadas y sensuales curvas.

	Me apoyé, aterrada, sobre la granítica y enmohecida fachada de la fortaleza, oteando en busca de una huída imposible.

	Entonces aquella horrible bestia, saltó hacia mí con sus enormes patas, rematadas en pezuñas que pronto, imaginé, desgarrarían mi joven y trémula piel.

	Reaccioné, espantada, y traté de huir, cuesta abajo. Pero estaba demasiado débil y sobrecogida, para mantener la verticalidad entre aquellas piedras húmedas. Resbalé, rodé y me golpeé en la cabeza, perdiendo la consciencia… 

	 

	 


 

	 

	 

	 

	 

	¡Qué castillos empinados, contemplan mis ojos!

	¡Qué amores inalcanzables, anhela mi alma!

	He tenidos sueños tan reales que podían tocarse

	He sufrido tormentos tan reales, que parecían un sueño…
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	                                                      XVIII 

	 

	El príncipe se dirigió con paso ceremonioso hacia el final de aquella sala, fantasmagóricamente iluminada por antorchas que pendían de las paredes. La débil e insuficiente iluminación en ese castillo era una constante. Parecía morar en la permanente  umbría, incluso en sus más fastuosos salones.

	Las ventanas rematadas en arco, por las que antaño penetraba la luz a través de sus coloristas y ricas vidrieras, ahora estaban selladas con tablas de madera remachadas o por ricos tapices que pendían de rieles de oscura madera.

	Se detuvo a un par de brazas de su padre, el viejo monarca, que parecía un bulto arregostado sobre su lujosa cátedra de la más preciada madera de roble de los exuberantes bosques del Norte, con remaches de oro e incrustaciones de diamantes por sus contornos.

	Edward aguardó un dilatado instante a que su progenitor, que simulaba dormitar bajo el peso de su corona inclinada, abriera la boca. Pero como desde hacía incontables otoños atrás, ni siquiera levantó su mirada neblina. 

	Sólo un leve gesto de cabeza, dio muestras de que su corazón seguía latiendo bajos esas tupidas capas y mantos de seda y púrpura, bordados con los más preciados hilos de seda

	—Padre, he de informarle, que la damisela rescatada empieza a mostrar tímidos pero evidentes síntomas de recuperación…—le transmitió solemnemente.

	Con inusual esfuerzo, su padre logró mirar a su hijo. Era muy difícil adivinar sus sentimientos tras esa opaca y húmeda mirada, de párpados que apenas lograban entreabrirse.

	—Eso es una noticia esperanzadora… —respondió Edward, sin apenas mover los labios, fingiendo una voz gutural y ronca que parecía venir de otro cuerpo—. Tenme informado, hijo. Y anúnciame tan pronto como se encuentre en un estado de salud lo suficientemente apto para sonreír y poder andar con la elegancia y lozanía de una joven de su edad. La celebración no se puede demorar mucho más… —concluyó el propio Edward, que observaba sin pestañear a su padre, como si lo escuchara. Éste no había alterado su gesto taciturno y ausente en ningún instante.

	El príncipe siguió contemplando a su progenitor, adusto y pensativo. ¡Qué lejos había quedado aquel monarca! Aquel Rey envidia de todos los reinos y admirado por su contundencia en las batallas y su clemencia con los vencidos. ¡Menos mal! pensó, exhalando un imperceptible suspiro, que ahí estaba él, casi desde niño, para leer e interpretar sus pensamientos. Para pronunciar por sus labios las palabras que su padre, enfermo y mudo incontables lustros, era incapaz de balbucear. 

	Hacía tanto de aquellas épicas hazañas que contaban de su valiente padre, cuando apenas era un recién nacido, que ahora no podría afirmar categóricamente que habían sido episodios ciertos o, en cambio, solo fantasiosas y delirantes fábulas narradas por saltarines y grotescos bufones o desvariados y trasnochadores juglares.

	Inclinó la cabeza en signo de reverencia hacia el aún monarca de aquel Reino, y se marchó sobre sus pasos. El tacón de sus botas de piel, resonó en toda aquella enorme y lóbrega sala. Las llamas de los cirios temblaron, al paso de la estela de ese príncipe que no proyectaba ninguna sombra sobre las paredes...

	 


 

	                              XIX 

	 

	Cuando abrí los ojos, sentí  despertar de un largo sueño. Tan largo que parecía que resucitaba de la misma muerte, y que era de sus inclementes garras de las que conseguía zafarme.

	Intenté hablar, pero mis labios, agrietados, sólo lograron vibrar tenuemente. Más que vi, adiviné el rostro espantoso de una mujer inclinarse sobre mí. Sin embargo, a pesar de su grande y corva nariz, sus cejas pobladas y unidas en un solo y peludo ceño y su barbilla puntiaguda, coronada por una horrible y deforme verruga, sus ojos negros irradiaban ternura y amor, por igual.

	—Descansa hija… —me dijo con una cálida voz, nada acorde con su aspecto. 

	Una fría mano cogió la mía, y me transmitió su amor y su cariño, a pesar de que yo desconocía quién era y el porqué de su dadivoso trato.

	Me pregunté en ese instante dónde me encontraba. Mis últimos recuerdos eran confusos, como el papel garabateado por un niño o un demente. Recordaba una lluvia intensa. Mucho frío. Y luego unos ojos rojos como el mismo infierno, centelleando, aproximándose. Y, luego, un espanto mortal.

	Nada más. 

	Entreabrí los labios, intentando exhalar un gemido, pero no tenía fuerzas ni para ese gesto tan sencillo. Volví a cerrar los ojos. Sentía un dolor, que venía de todas partes de mi cabeza, como un hormigueo salvaje. Como si me estuvieran mordiendo una turba de garrapatas o un ejército de pirañas o escorpiones, y yo no pudiera hace nada para evitar sus menudas y dolorosas dentelladas o picotazos.

	 —Duerme y descansa mucho, hija, y reposa profundamente, lo necesitas… —volví a escuchar, como un susurro de un ángel, tierno y sanador, que acariciaba y hacía cerrar las grietas del alma.

	No me costó obedecer aquellas palabras. Volví a sumirme en esas tinieblas de paz, con un último pensamiento esperanzador. Mi príncipe. Mi amado. Sin duda,  intuí, debía de tenerlo muy cerca. 

	Mi cuidadora se percató que la obedecí con una sonrisa en los labios, como una flor que retallaba, volviendo a la vida. Luego volvió a aplicarme un paño mojado sobre la frente. 

	La galopante fiebre empezaba a remitir, lo que empezaba a ser una milagrosa señal para alguien a quien el corazón se le había parado y había caminado, con paso decidido, hasta el final del túnel de la vida…

	 


 

	 

	 

	                              XX 

	 

	No sé cuántos días más permanecí en aquel estado en el que  lograba abrir los ojos, en el más exhausto de los esfuerzos, para luego volver a cerrarlos y desfallecer de nuevo en brazos de la oscuridad.

	Sólo puedo afirmar que aquella benefactora desconocida siempre estaba allí cada vez que la luz alcanzaba mis pupilas. Y que me mimaba y cuidaba, como si fuera su propia hija. Curaba mis heridas, esas que no veía ni tampoco podría localizar, pues mi cuerpo entero era un hormigueo incesante. 

	A veces empezaba a escocerme todo el cuerpo con un picor insoportable. En otras ocasiones, punzadas de un dolor ilocalizable y agónico me hacían retorcer la expresión y gritar como si me abrasaran a fuego lento. 

	Pero, entonces, ella me daba con sus manos reumáticas pero amorosas cálidos brebajes y mejunjes. Me frotaba con delicadeza y ternura extraños y fríos ungüentos, que me aliviaban y avivaban sensaciones placenteras, deshaciendo esos dolores mortales.

	Como ya he comentado, en mi primer regreso a la consciencia, tuve ya una vaga idea de lo que me había sucedido y dónde me encontraba.

	Los posteriores retornos a la realidad, cada vez más prolongados, me hicieron asumir que había sido atacado por el lobo atroz de mi recuerdo y que, consecuencia de aquello, o de las heridas al golpearme en mi torpe huida, o por ambos motivos, debía haber rozado la muerte durante interminables días y, tal vez, semanas. Sumiéndome en una profunda e inconsciente oscuridad, durante todo aquel tiempo.

	También fui consciente del lugar donde mi maltrecho cuerpo reposaba. Al amparo de aquella fortaleza, el castillo de mis más apasionados y desesperados anhelos. Y este hecho incontestable hacía latir mi convaleciente corazón, con energía y pasión.

	—¿Dónde está el príncipe Edward, señora?... —conseguí preguntar, muy débilmente, a quien velaba día y noche al pie de mi cama, y que solía descansar, a veces leyendo algún viejo libro que parecía deshacerse entre sus dedos, vetusto y polvoriento, otras dormitando o simplemente observando, recostada sobre una vieja y carcomida cátedra, que le confería un cierto porte de anciana erudita y mística. 

	Era obvio, había concluido días atrás, que aquel mueble, siglos antes, habría pertenecido a alguien ilustre, un poderoso obispo o señor, o tal vez al mismo Rey de aquel castillo, y ahora, era sólo un mueble carcomido y polvoriento, con sus grabados desdibujados. Aún así, despatriado en una humilde estancia, arrinconado en el olvido, parecía conservar una majestuosidad imperecedera, que parecía manar de sus astillas y sus rectas formas.

	En mis horas de duerme vela, creía escuchar rechinar, como una chirrido agudo y persistente, que brotara de aquellas maderas, mientras mi anciana cuidadora, reposaba sobre sus tablones. Deduje que era la carcoma, incansable, la que, pausadamente, mataba a aquel lúgubre y antaño glorioso mueble.

	—El Príncipe está cerca de vos, en este castillo, señora, no se apure… —me respondió la anciana con esos ojos negros, a menudo inquietantes, fijos en mí- Vendrá pronto a verla, cuando esté recuperada del todo… Está al tanto de su estado de salud, todos los días bajaba a informarse y a verla, mientras usted se debatía entre la vida y la muerte. Y ahora soy yo quien puntualmente le informa sobre los lentos pero seguros avances de su salud. 

	He de confesarle que él ha estado muy preocupado, se podía leer en sus ojos con grandes letras, desde que la trajimos a este lecho, apenas sin pulso, desangrada y con heridas tan graves y profundas que a otra persona, sin esa ilusión y esa inconmensurable energía que habita en su alma, le hubiera provocado la muerte. 

	Ahora, señora, está más relajado y su alivio y su alegría se recupera al compás de su mejoría y de la curación de sus heridas. Puede sentirse afortunada… —concluyó la vieja mujer, con una sonrisa final enigmática. Sus últimas palabras resonaron también crípticas en mi mente cansada. Pero eso no menguaba el oleaje de bienestar que habían generado, como una bendición, haciendo reverdecer mi alma. De esperanzas casi alcanzadas y sueños a punto de cumplir. 

	— Y... ¿Cuándo lo veré? —le pregunté, incapaz de contener esa pregunta tras mis labios.

	— Pronto… Cuando su corazón este fuerte y vos recuperada… —sentenció o prometió, en un susurro ronco, posando su fría y deformada mano, sobre el dorso de la mía.

	Me recreé pensando en su respuesta. Mi mente todavía reaccionaba lenta. Observé el techo y las titilantes sombras que las luces de un par de candiles  proyectaban en el techo y en el rostro inquietante de esa mujer que, sin embargo desbordaba ternura y atenciones, como el más entregado de los corazones.

	No había ventanas en aquella habitación o, al menos, ninguna estaba visible, pues había extraños tapices que cubrían gran parte de esos muros de piedra. 

	Fue lo último que me llamó la atención, antes de volver a entregarme a turbados sueños, recordando los ojos de mi amado, entre pesadillas que eran un eco distorsionado y aumentado de semanas y meses de angustias y desvelos, que parecían por fin en ciernes de alcanzar su epílogo…

	 


 

	 

	 

	XXI 

	 

	Han pasado varias jornadas, con sus días y sus noches, y mis fuerzas y mi vitalidad han ido recobrándose. Pero también mi confusión y una indisimulada desolación porque Edward, mi príncipe rescatador, no apareciera en aquel, mi aposento.

	No puedo evitar que ese hecho me entristezca el semblante y vaya llenando, gota a gota, el vaso de mis dudas y sombríos presagios.

	He de deciros también que he tenido horribles pesadillas, conforme mi mente va recuperando su vivacidad y brío.

	En ellos, las calamidades de la mañana de mi desgracia, volvía a revivirlas, una y otra vez. En su transcurso lograba distinguir aquel espantoso lobo con sus anguladas y afiladas pezuñas clavadas en mi piel, abriendo surcos como quien abre en canal a un pobre cordero. Con sus acerados dientes mordiéndome e infringiéndome profundas heridas e infecciones, de las cuales todavía no me he recuperado ni han terminado de cicatrizar.

	Por otro lado, he logrado por fin andar, con dificultad. Mis piernas empiezan a responder positivamente, lo que resulta un alivio. Y una mañana he logrado ver mi rostro, reflejado en una lámina de hierro pulida en el baño contiguo a mi dormitorio. Del sobresalto y la desolación no paré de llorar.

	¡Ah, mis facciones tan jóvenes y hermosas, tan equilibradas y sin mácula, blancas y delgadas! ¡Ahora parecen monstruosas! Deformadas en algunas partes, a causa de moratones e hinchazones, y heridas que, muy lentamente, van remendándose.

	He palpado mi piel, mi estómago, mis muslos, mis brazos, antes siempre tan tersos, suaves y lisos, como la piel sonrosada de un bebé, y me estremezco, volviendo a dejar escapar unas lágrimas, de dolor y rabia, al encontrarme con vendas empapadas de ungüentos y surcos en la piel, provocados por remiendos y cicatrices frescas. Sanaré, pienso, pero las cicatrices quedarán, por siempre, impidiendo que resplandezca mi belleza en su antiguo esplendor y lozanía.

	Me pregunto, con el corazón encogido y atormentado, si mi enamorado, cuando me vea, querrá seguir amándome, como me confió en las sentidas palabras que plasmó en aquella carta, cuyas palabras, una a una, todavía recuerdo.

	Quizás sea la fealdad que me envuelve, y que habrá contemplado mientras dormía luchando por la vida, la que motive que no desee todavía verme y le haga repudiar mi desgraciada suerte. 

	Y me refugio en los rincones más oscuros de mi estancia, huyendo del halo tenue de las lámparas de aceite y los cirios, para llorar amargamente. Trato que mi gentil sirvienta no se percate de estos llantos, intentando que mis lágrimas se derramen en silencio.

	Pero estoy convencida que a esa mujer nada le pasa desapercibido, y aunque esté en su sillón, haciendo como lee ese viejo libro añejo, que parece deshacerse, por vetusto, entre sus agarrotados dedos, sabe que lloro. Siento que a su mirada y sus oídos, no se le escapa ni el imperceptible zumbido de una mosca. 

	Mas ella es discreta y respeta la intimidad de mis lágrimas. Sabe que sólo así pueden cicatrizar las heridas del alma, de igual manera que las de la carne van lentamente supurando, gracias al transcurso del tiempo y sus prodigiosos cuidados.

	Luego de la desolación causado por mi propio reflejo y los sollozos posteriores, mi corazón se consuela con las palabras que parecen tan ciertas de Doña Urraca, que así es como se llama esta mujer.

	 Me asegura e insiste, con suaves palabras, moduladas con paciente comprensión y ternura, que el Príncipe prefiere demorar nuestro encuentro, cara a cara, hasta que sanen mis heridas, las que se ven y las que no se ven, y así mi corazón pueda resistir y gozar de ese encuentro en plenitud.

	Estoy seguro que sí. Por eso muerdo mis labios, armándome de paciencia, y me dejo cuidar por esa mujer de alma entregada y benefactora y ungir cada rincón de mi piel herida con sus extraños pero sanadores potingues. 

	Y me bebo, obediente, las pócimas que prepara en un fogón que hay en un rincón penumbroso del austero cuarto. Luego me los sirve en cuencos y tazas que apuro hasta la última gota. Hay algunos de esos brebajes que saben como el demonio y otros, en los que burbujean trozos de serpientes y lagartijas escamosas. 

	Aun así, con estoica paciencia, no dejo de beber, aun con el estómago encogido y los párpados apretados, cada una de esas bebidas, que parecen estar obrando un milagro en mi cuerpo.

	 

	Cada día me siento mejor. Y, en algunas ocasiones, lúcida y nostálgica, echo de menos mi hogar y mi familia. Y la luz del día que no puedo ver, por razones que no me sabe o no quiere explicar Doña Urraca, que se limita a reír cuando me refiero a ello, sin obtener más respuesta. 

	Estoy convencida que mi amada familia, mi padre, mi hermano, mi hermana y mi madre, estarán bien. Tristes, eso sí, por mi ausencia, pues siempre hemos sido una familia férreamente unida, y nunca hemos estado separados una sola noche hasta el momento de mi partida. 

	Pero me reconforta y tranquiliza saber que, a pesar de las distracciones que este amor pone en mi cabeza, tuve tiempo para escribirles una misiva, detallando que estoy bien, en qué lugar del ancho mundo me hallo y el motivo firme que me mantiene en esa tierra, tan lejos del amado hogar y de los míos.

	Esa carta debieron de haberla leído poco antes de mi fatal accidente, y estoy convencido que les habrá reconfortado.

	Pues al quererme tanto como yo a ellos, entenderán que el corazón de una hija debe encontrar su camino, aún en los más tortuosos y umbrosos senderos, y que unos padres y unos hermanos, no pueden más que orar y rezar en sus instantes de nostalgia y aflicción, esperando que el destino de su hija sea el anhelado por ella.

	 Y, ahora, estoy dentro del castillo, por fin. Cerca de mi amado. Y eso me disipa todas las penas y tristes cavilaciones, como un vendaval aleja los nubarrones y los malos presagios…

	 

	 


 

	                              XXII 

	 

	DIARIO DE LORENCIO

	SEGUNDA MISIVA A MI HIJA

	 

	«Querida y amada hija nuestra,

	Te vuelvo a escribir, con todo nuestro desconcierto y preocupación, para decirte que parto en tu búsqueda, hoy mismo, con nuestros amigos los Gea.

	Sé que pensarás que es una necedad que te escriba una carta, cuando parto en tu búsqueda.

	Pero tengo extraños y lóbregos presagios, que me asaltan incluso en sueños, desde el instante que he decidido marchar tras de ti.

	Por eso quiero aquí dejar reflejado, como un diario que tal vez no sea leído por tus ojos en caso de que la suerte me lleve a tu lado, sólo para el caso de que algo me sucediera en el trayecto, ¡Dios jamás lo quiera!. 

	Pues decía que los Gea han vuelto recientemente de su largo recorrido por las tierras de este país y nos han traído a su regreso una noticia esperanzadora pero a la vez inquietante.

	La carta que te escribí y envíe con ellos ha regresado en sus propias manos. No te han localizado para dártela, pero después de preguntar por mil villas y aldeas, encontraron alguien que sabía de ti, cuando ya tenían perdida la esperanza.

	En la villa de Lentiscar, a pies del castillo del Rey de esas tierras, dieron, a través de referencias de otras personas, con una mujer viuda, de aspecto austero y recta de modales, que afirmaba haber dado hospedaje durante el tiempo comprendido entre dos lunas llenas, a una mujer joven que respondía al mismo nombre con el que te bautizamos, y cuyos rasgos físicos y maneras, coincidían también con los tuyos.

	Por desgracia, esa misma mujer informó a nuestros queridos amigos que el día anterior no habías regresado. Que habías partido, como cada tarde, bien temprano, en dirección oeste, pero que la noche había caído sin tu regreso. Lo que le preocupaba, más por qué hacer con sus pertenencias en caso de que no volvieras, por el cobro del rento de las últimas noches de hospedaje.

	Así que con esta nueva, hija, han regresado nuestros amigos. Y he decidido, con la limitada alegría de saber que sigues viva y donde te has hospedado, pero con la desesperación de desconocer a dónde has marchado o si en tu alma reina la paz o hay algo que te inquieta tanto para tenernos en el olvido, partir, hoy mismo, cuando termine de escribir estas palabras con la tinta de mi corazón apenado, en tu búsqueda.

	Marcho con mis amigos, que vuelven a emprender trayecto por las tierras y las villas que Dios le pone en el camino, ya que el oficio de mercader no permite una jornada de descanso. Van a conducirme hasta aquella villa, y a partir de ahí trataré de seguir tu rastro, aunque sea lo último que haga en lo que resta de vida.

	Estoy mayor, como bien sabes, y en casa hago falta, pues tu madre ya te comenté que está muy lánguida y apenas habla desde que te fuiste.

	Y tu hermana, sin tu soporte, también tiene la mirada ausente y desorientada, y se arrincona tan frágil como una muñeca abandonada en un recodo de su cuarto, a meditar o llorar en silencio, con los ojos lagrimosos y extraviados a través de la ventana de la buhardilla, acodada sobre el alféizar, como queriendo descubrir respuestas a su angustia en las constelaciones del firmamento. Sabes mejor que yo la especial unión que teníais, y cómo eras su bastón y su faro en la oscuridad.

	Pero no puedo abandonar a mi hija mayor a una suerte que desconozco. Hacer lo contrario y eludir mis obligaciones, como padre de la más maravillosa hija que ningún padre vio crecer, me mataría en vida, de puro remordimiento y tristeza.

	Parto, pues, hija mía. Tu querido hermano Álvaro, ha insistido en acompañarme, y aunque yo me he negado a ello en un principio, finalmente, me ha convencido con su habitual cabezonería de joven que piensa que el mundo se puede arreglar a golpe de hachazo o cachiporrazos.  Temo dejar a tu madre y a tu hermana sin un hombre en casa, que las proteja y traiga el sustento. Pero más temo a un hijo que se quede frustrado, desatinado, y que, en un arrebato juvenil e inconsciente, decida abandonar el hogar y salga tras mis pasos, sin que yo pueda protegerlo, ni él tampoco pueda cubrir mis espaldas, en caso de que fuera preciso.

	Por último, espero que este diario que llevo en mi equipaje a donde tu estela me conduzca, no tengas que leerlo, lo que significará que podré darte un largo y amoroso abrazo, en nombre de todos quienes te quieren y te han echado de menos todo este tiempo. Eso me llenaría el alma de dicha y alivio. 

	Tu padre…»

	 

	 


 

	                              XXIII 

	 

	Estuve varios días recuperándome de mis graves heridas, con la inseparable compañía y cuidados de aquella extraña mujer, de cabellos grises y  ásperos como el esparto, recogidos en un moño, enjuta como una escoba y vestida de prendas tan negras, sobrias y rectas, que a veces parecía desvanecerse entre las sombras.

	En aquellos ratos de progresiva y acelerada recuperación, mi corazón latía con un inconmensurable brío por ver a mi amado. Y seguía sin alcanzar a comprender, por muchos argumentos que me diera Doña Urraca, por qué él no me había vuelto a visitar, después de haber regresado a la consciencia ya hacía un par de semanas.

	Pero aún sin ganas ni apetito, comía de las jugosas frutas y abundante comida que aquella entregada mujer me traía cada día sobre una bandeja de bronce, y en cazos de plata. Me moría por verlo, y si para ello tenía que comer como una tigresa hambrienta para cicatrizar las heridas y hacer crecer la piel allá donde había sido ajada, lo haría.

	Sólo había algo que me atormentaba y que tampoco entendía, en ese cautiverio forzado y reparador en el que me encontraba. Y era que mi aya no cediera a descorrer los tapices o abrir las contraventanas, reforzadas con tablones, para sentir la claridad del día inundar el cuarto de mi encierro.

	Ni tampoco se me permitía buscar una ventana para poder asomarme y respirar el aire saludable de la naturaleza.

	Aún a pesar de comunicarle mi desazón por este asunto, un día sí y otro también, aquella mujer, con palabras tan contundentes como conciliadoras, lograba frenar mi deseo. Aunque en el fondo de mi alma supiera que sus argumentos no eran más que una somera y forzada estupidez, y que no había nada mejor para revitalizar el alma y fortalecer la piel, como la claridad del día o el aire puro hinchando los pulmones. 

	—Señora Milena, me ha dicho el señor Edward que le informe que va a poder reunirse con él mañana mismo. Es su expreso deseo de verla cuanto antes, una vez que ya está casi recuperada, como le he ido informando puntual y diariamente —me anunció una mañana.

	—¡Oh, señora y gran amiga! ¡Cómo me llenan de regocijo y desbordante ilusión sus palabras, que tanto tiempo las aguardaba…! —le respondí entusiasmada. Había regresado la luz a mi rostro, que en los últimos días se había ensombrecido, por tan dilatada espera. 

	La buena mujer, cómo era habitual en ella, se limitó a sonreír, con esa sonrisa de prudente madre, que hacía que sus silencios dijeran más que sus palabras.

	Me tumbé en la cama, donde tantas jornadas de Sol y de Luna había estado postrada, regresando, poco a poco, a la vida y recuperando mi lastimada belleza, con el corazón aún desbocado por la emoción. Dejé que mi mirada se elevara hacia el cielo, fantasiosa, más allá de aquel gris techo.

	—Mi príncipe. Nos volvemos a ver… Ahora huiremos a dónde tú quieras. Buscaremos nuestra anhelada libertad, por fin… La que tanto anhelas encontrar… —musité, soñadora. Sin percatarme de la presencia de aquella mujer que siempre me velaba. La tenue llama de un candil cercano, dibujaba claroscuros inquietantes sobre su incierto rostro, y hacía sus pupilas chispear, pensativa…

	 

	 


 

	                              XXIV 

	 

	La señora Urraca abrió la pesada puerta de mi aposento, a la hora acordada. Recorrí el vestíbulo con paso inseguro, con el corazón golpeando fuerte en mi pecho.

	Allá, al final del amplio vestíbulo, me aguardaba, inmóvil y apuesto. Su figura parecía brillar con luz propia, en la penumbra de aquella estancia.

	Sentía que el corazón se me iba a escapar por la boca cuando llegué a su altura, con delicados pasos, para disimular que temblaba como una niña, presa de infantiles y apasionadas emociones.

	—Por fin se ha recuperado y le veo resplandeciente como la hermosa flor que es vos, mi princesa... —me halagó con su voz a la vez varonil y melodiosa, como si cada una de sus palabras fuera la pulsación de las teclas de un antiguo piano. Como si el eco de cada sonido, retumbara con un dejo embriagador por los espacios de la mente.

	—Sí, ya me encuentro recuperada… Creo que tuve un percance muy grave, cuando intentaba encontrar la puerta para entrar a su castillo, siguiendo sus indicaciones y mis sueños —corroboré y me expliqué con una frágil voz que apenas podía brotar de mi garganta, incapaz todavía de enfrentarme a sus ojos, doblegada por una indomable emoción.

	—Sí, querida Milena. Fue muy duro encontrarla de esa manera. He sufrido tanto por vos…Incluso temí que no pudiera recuperarse del todo o que el accidente le dejara secuelas irrecuperables. Me he sentido terriblemente culpable todos estos días, por ser yo quien le rogara que viniera a este lugar... —confesó, con pesar, pero firme en su voz, imperturbable en su hermosura. Como yo lo había soñado cada día y cada noche desde nuestro postrero encuentro.

	—No sé qué me pasó a ciencia y cierta… La memoria me falla en esos crueles instantes… Creo que me atacó un… —traté de detallar, titubeante.

	—¡Mas no perdamos nuestro maravilloso tiempo recreándonos en desgracias pasadas, mi bella Milena! ¿Recuerda vos ese refrán que afirma que agua pasada no mueve molinos? ¡Pues aplíqueselo! que buena falta y mucho bien le va a reportar… —me interrumpió con súbito entusiasmo, cargado de una ironía casi insultante.

	Lo miré asombrada por su vivacidad. Sus ojos, tan hermosamente grises y hechizantes, no habían perdido un ápice de su magia en la penumbra que flotaba entre esas paredes. Incluso, aquella atmósfera a media vela, fantasmagórica, avivaba en sus iris matices enriquecedores y magnéticos.

	—Venga conmigo, déjeme que le muestre mi morada, este castillo donde se encuentra… —me invitó con otra sonrisa que no parecía conjugar con ese rostro dionisiaco pero cincelado para la seriedad, extendiéndome con majestuosa caballerosidad su mano.

	Asentí, halagada una vez más, con un trémulo pestañeo, y me dejé llevar de su mano, que era suave, delicada y fina como la de un artista, si bien extrañamente fría. Los puños de su túnica de seda estaban engalanados con exquisitas pasamanerías, bordadas con recio hilo de oro, sobre fondo negro, que enfatizaba la palidez de sus manos.

	 

	He de decir que me sentía la plebeya más afortunada del mundo en aquel instante, mientras me guiaba de su mano y me conducía por largos pasillos, mostrándome, ceremonioso y atento anfitrión, cada aposento o salón o estancias que descubrían mis ojos.

	A veces lograba seguir el guión de las narraciones que brotaban de sus pálidos labios. Se hilvanaban con una majestuosidad y una admirable fluidez, que hacía honor a alguien de su alto y arraigado linaje y delataba una profusa cultura y refinada educación.

	Pero otras, las más, me ensimismaba en pensamientos absurdos y fantasiosos, o simplemente ponía la mente en blanco, mientras admiraba, fascinada y atolondrada, a mi amado acompañante y la armonía de su fastuoso sayo de seda carmesí, los mencionados puños donde se alternaban ribetes bordados de oro e hilo negro, sobre la seda blanca. Sus calzas negras, a juego con los puños y la capa negra que portaba, y su sombrero abombado también carmesí, coronada con una pluma de faisán negra. Y una extraña cruz de tres brazos, también bordada en color dorado sobre su túnica.

	 

	La palidez, casi encerada, de las finas curvas de su rostro parecía agudizarse con las desmayadas y vacilantes luces de cirios anclados a la pared y, que se distribuían espaciosamente entre aquellas vastas estancias y corredores, generosos de sombras que esclarecer.

	Y él, mientras, seguía conversando de antiguas batallas, protagonizadas por antepasados de elevada alcurnia e indomable valor. Mostrándome y describiéndome pasajes y escenas de la historia de aquel Reino que se rememoraban en tapices que pendían de paredes, techos o que alfombraban el mismo suelo de las diferentes y recargadas estancias de aquel interminable castillo.

	En su mayoría, se trataban de lejanas escenas, bordadas en desvaídos o apagados colores, y en los que aparecían siniestros seres o guerreros de desgarrada ferocidad.

	A veces, en aquellas imágenes que parecían aterradoramente reales, como soldados que atravesaban con una lanza el pecho de sus adversarios, o de caballos que perecían ahogados en un río de sangre, arrastrados por la corriente, con las fauces abiertas de agonía, aparecían extraños seres, repugnantes y a la vez fabulosos. 

	Eran criaturas tan fantásticas como inapropiadas para aquellos tapices orientales, donde la cruda realidad se intercalaba con estos retazos de desvariada fantasía.

	Gárgolas apostadas sobre ramas de árboles, con sus fauces ahítas de puntiagudos dientes, abiertas con gesto feroz. Sus alas cartilaginosas parecían desplegadas, como a punto de alzar el vuelo, y sus pupilas demoniacas refulgían negras y llameantes.

	También aparecían descomunales lobos con los ojos enrojecidos u oscuros, luciendo exageradas proporciones, casi mitológicas, devorando los restos de un soldado inerte.

	O, en el colmo de esa sobrecogedora irrealidad, en algún tapiz se mostraban hombres pálidos y delgados como la descarnada muerte, vestidos con hábitos negros y ornatos eclesiásticos, con la cabeza hundida en el cuello de una bella doncella de fastuosos y enredados cabellos negros. Con expresiones sedientas y voraces, que contrastaban con la candidez virginal y asustada de sus víctimas.

	Ah, qué colmillos más alargados habían querido, intencionadamente, reflejar los artistas de aquellas telas, en la boca de esos pálidos monjes de rostros que parecían máscaras. Sus dedos parecían garras nervudas, con sus negras y afiladas uñas hundidas y ensangrentadas sobre la piel ensangrentada de aquella doncella.

	Y esa extraña cruz como la que se bordaba en el sayo de mi príncipe, también aparecía en alguno de aquellos tapices, en blasones o estandartes que empuñaban algunos guerreros, o bordada en los propios hábitos de esos extraños monjes, en vivo y reluciente color escarlata.

	Sin embargo, Edward, para cada una de esas escenas inmortalizadas en aquellos tapices de seda o retablos en relieve de antigua madera de haya o en frescos pintados sobre las propios muros de piedra, ya parecieran menos o más reales, o más recargadas de fantasías que de hechos históricos, hilaba sabias, estructuradas y eruditas explicaciones. Dichas en tono tan solemne y circunspecto, que hacía que todo resonara a cierto y a verdad sucedida en mi cabeza distraída, ignorante y crédula, a partes iguales.

	En verdad, no tenía los sentidos puestos en sus palabras, por lo que asentía por pura cortesía cada vez que me miraba en el trascurso de su apasionado monólogo.

	Creo que en algún momento, debió de percatarse que mis ojos lo observaban y mi cabeza asentía, pero que mis labios entreabiertos, los párpados trémulos y las pupilas desenfocadas, indicaban que andaba errante por otro tipo de pensamientos y emociones.

	—¿Le ha gustado pues, mi querida damisela, el paseo por mi castillo y sus variados y exuberantes salones y estancias…?— me preguntó, finalmente, una vez que no hubo más pasillos que recorrer, estancias que visitar ni retablos, frescos ni tapices que mostrar.

	Habían llegado a una sala extraña con horribles cabezas de animales salvajes disecadas en la pared, cuyos rasgos en la vacilante penumbra se insinuaban más aterradores, si cabe. 

	En el centro, había una mesa de antiguo ébano con sus recias patas talladas de impresionantes relieves de cabezas de dragones y murciélagos, entre otros rostros deformes y grotescos difíciles de catalogar. 

	Sobre ella, se extendían pergaminos arrollados y una pluma de color violáceo sobre un tintero de bronce. El sillón parecía mullido, forrado de terciopelo escarlata, a juego con la pluma. Sus brazos de bronce también trazaban retorcidas formas, siguiendo un diseño armonioso con la mesa.

	Al fondo de la estancia, apostado entre sombras vacilantes, dominaba esa fachada un retrato de cuerpo de entero de aquel príncipe siendo casi un niño, blanco como un pequeño fantasma, y con esa misma mirada oscura y sobrecogedora, que parecía querer salirse del tapiz, extraordinariamente plasmada. 

	En un lateral del retrato una Luna ensangrentada pugnaba por asomarse por el hueco de un ventanal con forma de arco. Tras la figura predominante y central del cuadro, se observaba, en perspectiva, una arcada, que moría detrás de su cuerpo, lo que parecía indicar que el retrato había sido pintado en el interior de una iglesia o una capilla. 

	Sobre un par de pequeños aparadores, arrinconados, como obedeciendo un castigo eterno, dos tríos de tímidas llamas sobrevivían sobre seis lámparas de aceite, como única fuente de luz, creando una atmósfera penumbrosa e inquietante, como la de un velatorio. Aquella sala de objetos y decoración tan inquietante y sombría tenía el aspecto de ser su despacho personal.

	Tal vez había transcurrido media mañana en aquel ilustrado y explicado recorrido. Era arduo e incluso osado medir el paso del tiempo en aquel recinto, sin poder graduar la mayor o menor claridad del día.

	—Claro, ha sido hermosa y muy ilustrativa… Mi querido príncipe… —asentí por fin, embobecida, pues permanecer a su lado era lo realmente hermoso para mí.

	—Me alegro que así sea… —se congratuló asiendo una campanilla de oro que descansaba en una esquina de la mesa, haciéndola sonar con elegancia. A los pocos segundos, apareció una mujer joven y delgada, de cabellos negros como la brea y tan pálida como una muerta—. Esta sirvienta le acompañará a sus aposentos, mi querida invitada… Hágase el gran favor de descansar, mañana nos volveremos a ver a la misma hora… —concluyó asiendo con excelsa suavidad mis dedos entre los suyos, y haciendo el ademán ceremonioso de besarlos.

	Yo me incliné complacida, en respuesta.

	—Espere, mi doncella —exclamó, súbitamente, antes de que diera un paso hacia la demacrada sirvienta, que me aguardaba obediente como un cadáver puesto en pie—. No sé si vos sabrá el porqué del nombre de la principal villa de este Reino y, por extensión, de todo él. Nombre por el que se conoce este Reino por todo el mundo conocido, incluso allende los mares y océanos… —me dijo abstraído en un pergamino que había cogido de su escritorio, como si buscara una palabra extraviada en él.

	Yo, sin embargo, me limitaba a contemplar la hermosa y suave delgadez de sus dedos, sosteniendo el pergamino, y la sortija con un rubí resplandeciente que lucía anillado a su dedo corazón. 

	Negué con la cabeza, levemente, cuando volvió sus ojos hacia mí, inquisitivos.

	 —Por el Lentisco… Un arbusto que era típico y abundante en nuestra tierra —me habló con un cierto deje nostálgico—. Una mata con unas hojas de intenso verdor y en cuyas ramas retallaba una flor carmesí, muy vistosa.

	Pero, a pesar de su fortaleza innata y de su fácil arraigo en tierras ásperas y pedregosas, el clima cambió radicalmente hace incontables lustros en estos lares, como vos bien sabe. Este un tipo de planta que necesita el Sol para vivir y hace lustros que el Sol se ausenta de la mayor parte de esta patria nuestra… —terminó con un deje pesaroso en su voz y en su mirada. Incluso me dio la sensación que una lágrima vibraba en sus ojos y que fruncía sus labios, conteniendo una emoción. Una emoción efímera que jamás había percibido en su rostro, imperturbable hasta aquel momento.

	 —Hasta mañana, querida Milena… —me despidió con brío, recomponiéndose en un parpadeo, volviendo a ser el que era. Como si aquel instante hubiera sido imaginado.

	 Me reverencié de nuevo, tímidamente, y me marché, ahora sí, acompañada de esa inquietante sirvienta, cuyo paso lento y su rigidez me hizo evocar algo sin vida y siniestro. Pero realmente mi mente estaba absorbida por un remolino de amor y fascinación, incapaz de pensar en otra cosa. 

	Él, mientras, contempló alejarme en silencio.

	Con el corazón regocijado y la mente aturdida, llegué a mis aposentos como quien flota dentro de una nube…

	 


 

	 

	 

	XXV 

	 

	La noche que sucedió a mi primer encuentro en el castillo, caí rendida sobre mi lecho, con una sonrisa de luna creciente posada en mi rostro. 

	—Si me permite una humilde opinión, parece usted esta noche un bello ángel durmiente, un querubín entre querubines… —me confío al oído mi cuidadora, arropándome con la ternura que sólo una madre puede arropar a su hija.

	No tuve tiempo apenas para agradecerle ese sutil halago, más allá de acentuar mi sonrisa, remarcada por el rubor de mis mejillas. Estaba francamente rendida,  después de aquel largo recorrido y las emociones vividas, y caí profundamente dormida.

	Sin embargo, los sueños que esperaba propios a una enamorada, no acudieron a mi mente.

	En cambio, sufrí una desazonadora pesadilla, que parecía real e irreal a la vez.

	Pues en él se reconstruía la mañana en la que suplicaba en vano a Dios por encontrar un acceso al castillo, ya postrada a sus pies. La misma mañana en que el cielo descargó su violencia contra mí en forma de diluvio y que un horrible ser con forma de lobo, me atacó con una furia incontenible.

	En ese sueño, mi subconsciente daba respuesta a lo que seguía siendo parcela de mi ignorancia.

	Pues en esa ensoñación trataba de huir de una muerte casi segura, alejándome de la figura salvaje que se abalanzaba hacia mí, desde su improvisado otero.

	Entonces resbalé, debido a los nervios y al agua recién caída, golpeándome con las rocas y quedándome inconsciente. Aquel animal alcanzó mi cuerpo inerte y empezó a dentellear mi cuerpo y a abrir surcos rojos de sangre en mi joven y delicada piel.

	Pero una saeta cruzó el cielo, veloz y decidida como un rayo, desde una elevada saetera. Esa flecha de hierro de afilada punta, ¡oh, y certero arquero! entró por la sien derecha de la fiera, alojándose en el centro de su cabeza.

	¡Huelga decir que aquel feroz lobo pereció casi en el acto, sin tiempo tan siquiera a exhalar un postrero aullido! Quedó tendido a mis pies, rígido como la piedra, con sus ojos asesinos vidriosos y las fauces abiertas. De los bordes de sus acerados dientes goteaba mi propia sangre.

	 

	Y pasaron incontables horas hasta que el mediodía se tornó noche.  Yo estaba moribunda e inconsciente y había perdido bastante sangre. La que regaba aquellas estériles piedras. Y mi atacante, a mi lado, pétreo y rígido con sus extremidades apuntando hacia ninguna parte, y su fría cabeza posada sobre su propio charco de sangre, como una almohada negra. 

	Entonces, como flotando en un sueño, (tal vez, mi alma, evadida de un cuerpo que avanzaba hacia la muerte a pasos seguros, contemplaba la escena como vivida en tercera persona, desde el aire), observé que desde un ventanal oscuro del castillo, ya envuelto en sombras, descendió volando un ser de gran envergadura y alas negras que se batían como las de un descomunal murciélago.

	A la vera de mi cuerpo yermo y lívido por el beso de la muerte, apareció el Príncipe, que a pesar de la cerrada oscuridad, podía verme como si sus pupilas fueran antorchas llameantes. Se inclinó hacia mí, con elegancia. 

	Hizo que mi brazo derecho, flácido, lo pasara por su espalda, y él me acunó entre sus brazos, como una princesa durmiente.

	Yo me veía a mí misma, desde aquella distancia donde mi espíritu oteaba mi cuerpo, casi libre de sus cadenas carnales, como una sensual diosa griega casi desnuda, con el fino tejido de mi vestido, adherido como otra piel a la mía, asida entre los brazos de mi vigoroso y apuesto salvador.

	Luego, las dos figuras fundidas en una única sombra, desaparecieron como una exhalación entre una súbita y creciente niebla. 

	Una sombra fantasmagórica en la oscuridad se elevó batiendo sus alas hacia el mismo ventanal, confundido entre los muros, del que había descendido.

	 

	Poco después, desperté con el corazón acelerado y los labios sedientos, como hoja rugosa. Tuve la estúpida certeza de que aquel sueño podía haberme mostrado la cronología de sucesos realmente desencadenados tras mi trágico accidente.

	Y que, por tanto, había sido mi ser amado el que me habría rescatado del suelo donde mi vida se diluía, gota a gota, para luego transportarme, ¡qué importa el cómo! hasta una estancia segura y confortable dentro de su castillo. 

	Nada más llegar al mismo, habría encomendado a aquella vieja y leal sirvienta, sabia como nadie en las artes de la curación de los cuerpos, la salvación de mi vida, que pendería de hilos extremadamente quebradizos. 

	Así que, aferrada a esta certeza que mis propios sueños acababan de revelarme, el corazón se me inflamó de un amor todavía más inabordable hacia mi amado. Por mi discreto, solitario y valiente salvador…

	 

	 


 

	                               XXVI

	 

	DIARIO DE LORENCIO

	TERCERA MISIVA A MI HIJA MILENA

	 

	«Querida Milena,

	Con el mayor pesar que puede escribir un padre a su hija, he de contarte, siguiendo este diario en el punto en el que lo dejé, la mayor desgracia que nunca pude haber imaginado.

	Me he sumido en varios días de desgarrado e indescriptible dolor.  He gritado en el corazón desolador de la noche bajo la torrencial lluvia, hasta desmayarme. Para luego volver en mí, a mi pesar, y a la peor realidad que ninguna persona y menos un padre, debiera sufrir en vida.

	¡Oh, mi amor, mi hija!… Aquí estoy, cerca de ti, en esta tierra mil veces maldita, luego te diré el porqué así la tildo, y que aborrezco con la mayor pasión con el que alguien puede odiar algo o a alguien.

	Perdona que me disperse, porque ni siquiera entiendo cómo tengo fuerzas para coger la pluma con la que trato de escribirte estas inseguras líneas, emborronadas con lágrimas que escuecen, porque con ellas se escurre mi sangre y desvanece mi vida.

	Acuérdate, hija mía, que en las últimas páginas de mi diario escritas hasta fecha de hoy, te informé que partía de nuestro hogar, de nuestro feliz hogar, que maldito sea el día en el que tú lo abandonaste y abominable el instante que yo decidí seguir tu estela, llevándome conmigo a mi hijo, tu hermano… ay… Disculpa mis palabras, que el intenso dolor me nubla la razón y pone a mis palabras un acento desesperado. 

	Pues te cuento que el trayecto fue durante el primer día y hasta caer la noche de la siguiente jornada, bastante agradable y ausente de sobresaltos. Ya sabes cómo son estos amigos nuestros, los Gea. Gente bonachona, entregadas a la incesante y fácil charla, como buenos y vocacionales mercaderes, con voces recias y cantarinas, acostumbrados a hacer de sus potentes voces y sus habilidades oratorias, su principal y más exitoso reclamo.

	Hablábamos de ti, pero también de cosas insustanciales y vanas, con esa aprendida charlatanería que les ayuda a recaudar las monedas de plata suficientes para comer y vivir con cierta dignidad. 

	Charlábamos, pues, de asuntos como las mercaderías que transportan de un lugar a otro y que, en aquella ocasión, era un remolque ahíto de jugosas sandías recolectadas en nuestras fértiles tierras. Así de como otras cosas curiosas, como los distintos acentos de las personas de cada villa que visitaban o anécdotas que todo buen viajero, pensarían, debe conocer o al menos escuchar.

	Yo, por mi parte, sentía tristeza y desasosiego por abandonar la tierra soleada, feraz y fértil, que te vio nacer y que amaba tanto como tú, a pesar de no ser en ella donde mis ojos vieron la luz ni en la que me enamoré enloquecidamente de tu madre, como bien sabes.

	Pero a la vez, reconozco, sentía inquietud y esperanza al ir aproximándome hasta ti, en aquella calesa tirada por cuatro nervudos y fuertes caballos.

	Tenía fe en que lograríamos encontrarte. Al igual que tu hermano Rodrigo.

	 ¡Oh, pero llegó la deleznable noche siguiente! en la que nos adentramos por un camino que atravesaba una inquietante sierra, con laderas escarpadas y cimas agudas, con frondosos bosques de pinos, sauces y nubes negras vagando bajo los picos y sobre los desfiladeros, amontonándose al fondo de los valles.

	Allí nos sorprendió la noche, fría y turbadora. 

	Hubo un percance, poco antes de la puesta de Sol. Una rueda del habitáculo principal pasó por encima de un pedrusco de tamaño considerable y uno de sus radios se quebró.

	De alguna forma, el señor Gea, con su habitual tenacidad y empeño, logró medio arreglar en entuerto, entablillando el radio de madera partido, con unos pocos tornillos, un martillo y notoria maña. No obstante, aquel apaño le llevó buena parte de lo que restaba de tarde.

	Así que la noche cayó cuando la calesa de los Gea todavía estaba atravesando el corazón tenebroso de aquella sierra, una vez superadas las primeras estribaciones, y desde la cual se observaba un fastuoso crepúsculo, recortado contra la sombra de las cimas aledañas.

	 

	 Así que el señor Gea, aún a regañadientes, decidió detener la marcha de sus cansados caballos, en un rellano, junto al sinuoso camino.

	Sería aproximadamente la hora del Ángelus. Decidimos cenar, cada uno un mendrugo de pan con unos trozos de queso que portábamos en canastos. Luego partimos en varias rodajas una de las grandes y redondas sandías que transportábamos en el remolque, buscando paladares lejanos. Las devoramos, dejando sólo el desperdicio de la corteza verde, y al terminar, las arrojamos a la cuneta.

	La conversación no cesó tampoco en este intervalo. De los cuatro viajeros, tanto mi hijo como yo, participamos con decreciente pasión de esas encendidas pláticas, propias de avezados charlatanes, pues en nuestra cabeza  vivía más la inquietud y la incertidumbre que el mero goce del instante.

	En el carruaje donde viajábamos, había sitio para los cuatro, apretujados en distintos rincones, y nos tendimos las mantas sobre los cuerpos, como en la noche anterior. 

	Al poco fueron cerrándose los párpados, exhaustos por tantas leguas recorridas. La respiración de los Gea primero y de tu hermano después se hizo más profunda. Luego sería yo el que caería en brazos de morfeo.

	 

	Pero me desperté apenas un par de horas después. ¡oh, alarmado y azorado! ¿Tal vez había escuchado un aullido o había sido producto de mi imaginación? 

	Los caballos se mostraban inquietos, los cascos de sus pezuñas golpeaban la tierra, y relinchaban y se agitaban nerviosos y turbados.

	Con sigilo para no despertar a mis tres compañeros de viaje, abrí la puerta del habitáculo y puse pie en tierra firme. Anduve un puñado de varas, alejándome de la senda, y me detuve en un momento dado. Afiné el oído, intranquilo. 

	Una Luna llena, que había aparecido tras la marcha de unas nubes que la velaban horas antes, plateaba ahora mágico y tenebroso aquel paraje.

	Los montes eran inmensamente negros y dibujaban, recortados contra el cielo, extrañas formas, de las que no me había percatado distraído con esas conversaciones que no daban tregua ni en el momento sagrado de la cena.

	Una tenue niebla se desplazaba como una serpiente grisácea e informe, entre los cortados, las cimas y los desfiladeros. El aire susurraba, al afinar el oído, con un silbido inquietante. Como si en las sombras se escondieran niños silbando al unísono.

	Quería volver a la calesa pero a cada instante surgían estremecedores sonidos en el marco inmenso de la noche, cercado por oscuras copas de árboles, que me detenían en seco. El aleteo de murciélagos, el ulular de los búhos o el lamento de un grajo sonaban aquí y allá, desafinando mis sentidos.

	Pero lo que me heló a sangre y me hizo desear huir de aquel odioso lugar, fueron los aullidos de los lobos, que empezaron a surgir desde salteados puntos, cada vez más próximos, cada vez más aterradores. 

	Era evidente que ese sonido no lo había soñado, y explicaba el nerviosismo de los caballos.

	Sus lamentos interminables se elevaban hacia el cielo, resonaban entre las negras crestas de los montes y parecían hacer temblar a las estrellas, que se ocultaban o se volvían traslúcidas, conforme un vapor brumoso y pardo, como en una solemne procesión de ánimas, iba enmarañando el paisaje en su denso velo. 

	En ese instante, repetí el ademán de volver al resguardo del interior de la calesa, pero escuché un gruñido sobrecogedor a mis espaldas.

	Me giré y unos ojos que parecían centellear en la oscuridad, me observaban a unas diez brazas de distancia. Acababa de aparecer entre la última hilera de troncos que parecían esculpidos en bronce.

	Una silueta con grandes y puntiagudas orejas, gruesas patas, movimiento felino y una boca espeluznante, en la que resaltaban feroces y blancos colmillos y una lengua roja, no dejaba lugar a la duda.

	«¡Despertad, tenemos que irnos!» voceé a la carrera, despertando a mi hijo y a los Gea, que me miraron desconcertados, hundidos en sus mantas, soñolientos.

	Pero apenas tuve tiempo para explicar la situación, cuando nuevos aullidos a mis espaldas evidenciaban que de todo el bosque acudían más y más lobos,  congregándose a sólo una decena de brazas de nuestros aterrados ojos. Los caballos también relinchaban, de hecho no habían dejado de estar inquietos en ningún momento desde que había abierto los ojos. Hacían inusuales cabriolas, presos de un pánico superior al mío.

	«¡Vámonos de aquí!», exhorté de nuevo a mi amigo, cogiéndolo del brazo y ayudándole a tomar asiento en el pescante. Torpemente asió las riendas de los caballos y las sacudió con fuerza. 

	Los equinos, ya excitados de por sí, respondieron a la orden lanzándose a la carrera.

	«¡Arre, arre, corred, por amor de Dios, corred con todas vuestras fuerzas!», se desgañitaba el Señor Gea, azuzando a sus caballos, tan aterrado o más que yo al constatar que estábamos cercados por esas bestias que gruñían y aullaban a la vez, y se acercaban torvos y sigilosos, con sus hocicos retorcidos, dientes afilados y miradas amarillas re.

	Empujado por un galope desesperado, el carruaje empezó, entre crujidos y traqueteos violentos, a volar por aquel camino pedregoso, mientras que tras de sí iban desprendiéndose las más elevadas sandías, estallando contra el suelo.

	Contemplé a mi lado a la señora Gea, agachar la cabeza y persignarse, en torno a un rosario que había cogido de alguna parte del habitáculo o de las alforjas que llevaba a sus pies. 

	Murmuraba una letanía de oraciones que no alcanzaba a entender, entre el feroz traqueteo de la calesa, los crujidos de las maderas y del choque estrepitoso de las ruedas contra las piedras del camino. 

	La veía espantada y aferrada, con los párpados apretados, y sus temblorosas manos estrujando ese rosario, mientras lo pegaba, con desesperación, a su propio pecho.

	 

	Pero los aullidos no se alejaban. Parecían estar encima de nuestras cabezas, acorralándonos por los laterales.

	 ¡Oh, hija mía! bendita flor que rociaste de dicha nuestro hogar, y que pareces producto del mismo cielo, compendio de todas sus delicadas y pacíficas virtudes, ¡ojalá nunca tengas que conocer ni sentir un suspense y horror tal a aquel que vivimos!

	 

	Parecíamos huir de la misma boca del infierno. Pero tras un monte, aparecía otro. Tras el fin de una cuesta, otra más pedregosa y elevada hacía resoplar a nuestras bestias con los ojos enloquecidos. Sus crines se zarandeaban salvajemente y relinchaban espantados por esos aullidos que se cernían como nosotros como una guadaña relumbrando en la noche. 

	Cuando miraba por la ventanilla, veía esos monstruos babeando, persiguiéndonos entre la niebla, con esas fauces entreabiertas y espumosas. De vez en cuando alguna de aquellas bestias brincaba y podía ver más de cerca esos ojos febriles que parecían refulgir como llamas a la luz de la Luna.

	¡Oh, hija, no puedes imaginarte cuán tormentoso fue aquel trayecto! bajo la luz de una Luna llena turbia de brea, esculpiendo las siluetas de aquellas alimañas que anhelaban devorarnos.

	El infierno se cernía sobre nosotros y no obteníamos la bendición de Dios, sino su frío desdén. Ni las plegarias de la señora Gea, cada vez más elevadas y dolientes, obró el milagro que necesitábamos.

	 

	Uno de nuestros caballos, de súbito, aulló por un dolor inhumano y salvaje. Se derrumbó en plena carrera, arrastrando a sus otros tres compañeros en la caída. La calesa, con todos nosotros, salvo el señor Gea, en su interior, descarriló, zarandeándonos como muñecos de trapo, mientras la cabina se arrastraba lateral y violentamente por una pendiente, sus ruedas quebradas y astilladas.

	¡Oh, princesita de mis ojos! ¡Cómo describirte el dramático infortunio de caer  atrapados en el mismo infierno! Aquel carruaje y su remolque por fin se detuvieron, hechos trizas y rotos por todos los costados, en un golpe final contra un grueso tronco.

	Pasado aquel terrible instante, logré tomar conciencia de lo sucedido y preguntar a los demás compañeros del habitáculo cómo se encontraban. Sólo mi hijo pudo responderme.

	 La señora Gea, apenas balbuceaba. De su boca no salía palabra alguna, aferrada a un rosario ensangrentado que sus dedos ya no apretaban, exánimes, casi sin vida. 

	Vociferé el nombre de Conrado, que así es como bautizaron al Señor Gea, pero no obtuve respuesta del exterior del habitáculo.

	A unas brazas, los bravos caballos luchaban, en vano, por su vida. Se revolvían en la oscuridad, y yo veía a través de una ventana astillada cómo izaban sus patas, a pesar de sus heridas y fracturas, entre relinchos desesperados, tratando de defenderse de sus atacantes.

	Pero aquellos lobos, que habían descendido del camino tras sus presas, acorralaron a los equinos en grupos de tres. 

	Contemplé cómo brincaban y saltaban sobre el cuerpo de cada uno de los caballos malheridos y cómo hundían sus dientes, uno tras otro, en sus ateridas y desvalidas carnes.

	 Aquellos equinos, heridos de muerte, no pudieron más que relinchar agónicamente. Jamás había escuchado relinchos tan escalofriantes como aquellos.

	 

	Le dije a mi hijo que callara y entre temblores nos abrazamos. ¡Ay! ¿Por qué Dios es tan cruel? Pues determinó que fuera la última vez que pudiera abrazar al hombre que más amo, ese joven hijo mío, Rodrigo, al que conduje, por no resistirme a su obcecado e insensato capricho, a la muerte sin que yo fuera plenamente consciente del peligro de esa empresa.

	De repente, una cabeza afilada, aterradora y que escupía saliva, se asomó al destrozado habitáculo, donde tratábamos de escondernos de un fatal e inevitable destino.

	No tuve tiempo de pensar, aquel  maldito ser de pelaje infame y ojos amarillos centelleando en la noche, acabó en pocas dentelladas con la vida de mi hijo. Fue en vano que yo, un ciego padre al que quería ofrecer mi vida a cambio de la de mi hijo, me abalanzara sobre ese monstruo y tirara de su recio y salvaje pelo. Era mucho más vigoroso que yo, y sus dentelladas certezas, acabaron con mi hijo en breves instantes. 

	Gritó inhumanamente y extendió sus manos hacia el cielo y hacia mí, con los ojos crispados por el dolor mortal, clamando por una imposible salvación, por un auxilio que yo era incapaz de prestarle.

	Finalmente, se acallaron sus gritos y el latido de su corazón. Yo seguía dándole puñetazos y patadas a aquella bestia inmunda, mientras lloraba con el corazón roto al contemplar aterrorizado aquellos colmillos desgarrar la piel, las venas y los tejidos de los órganos de mi único hijo varón, tan amado. Parte de mi mismo...

	 «¡Llévame con mi hijo, maldita bestia! Acaba conmigo y con esa desgracia imborrable que arrastraré hasta el fin de los días», le supliqué de rodillas, sintiendo su aliento embriagado de  sangre y hedor a muerte.

	Pero aquel lobo asesino, y todos los demás que merodeaban y devoraban los restos de aquellos caballos abatidos sobre las piedras, inexplicablemente, se marcharon todos a una, como si el silbo de una caracola desde las profundidades de la noche los hubiera reclamado.

	Oh, ¡cómo lloré desconsoladamente bajo la luz de la Luna! Abrazando el cuerpo frío y desangrado de mi hijo, que aún parecía suplicar al cielo con sus ojos, tan azules y abiertos, que parecía aún vivo. Con su boca descolgada y el resto de su cuerpo flácido e inerte. 

	Lo abracé y maldije aquellas sierras y esta tierra que me había robado dos de mis tres hijos, lo más preciado que un humilde y trabajador padre puede poseer en su vida.

	 

	El amanecer me sorprendió aún llorando y aferrado al cadáver, ya gélido, de tu hermano. 

	Quise morirme ahí mismo. Pensé que mi vida, tras presenciar la muerte de mi querido vástago de esa brutal manera, carecía ya de sentido.

	Pero un carruaje pasó por el camino mientras los primeros rayos de Sol empezaron a clarear las cumbres, todavía azuladas. Su brioso traqueteo, que dejaba a su estela una tenue nube de polvo que se fundía con la bruma matinal, fue aminorando con brusquedad. 

	El carruaje se detuvo en un recodo del camino. Las apariencia elegante de aquella calesa, recién barnizada de un color negro deslumbrante, le confería cierta aureola a vehículo fúnebre surgiendo entre la vaporosa bruma de la mañana.

	El conductor y dos hombres de mediana edad, con elegantes gabanes y botas negras altas, de finas maneras, bajaron de la calesa. Observaron con desconcierto e interés aquel festival de fruta escarlata desparramada en aquella curva del camino.

	Incontables libras de sandías perdidas se esparcían a los pies de un remolque volcado y astillado, como una mandíbula abierta y desencajada.

	Embargados por un dulce perfume frutal, entremezclado con el aire virginal y frío de la sierra, siguieron, cuneta abajo, para evaluar la magnitud de la tragedia, siguiendo el rastro de muerte, sangre y astillas rotas que descendía hasta la primera línea de arbolado, unas cuantas varas abajo.

	Allí me encontraron, tras sortear los cadáveres de cuatro caballos que mostraban signos de haber sido hermosos y fuertes, y cuyas entrañas  se esparcían, destrozadas por fieras y carroñeras alimañas, hecho un ovillo, retorcido y desgarrado de dolor, junto a mi hijo. Yo era el único sobreviviente de aquel desgraciado percance. 

	Se interesaron por lo sucedido, y comprobaron que los otros dos ocupantes de la calesa, habían fallecido también, víctimas de las heridas y fracturas del accidente, rematados por hendiduras de mordiscos salvajes.

	 

	Insistieron en ayudarme, con educación y servicial firmeza. Uno de aquellos cultos hombres, que parecía erudito y conocedor de la anatomía humana, me examinó, comprobando que sólo tenía rasguños sin importancia, más allá del desgarro en el alma, lógico e incurable, por tener los despojos de un hijo fallecido entre mis brazos. 

	Me preguntaron por las causas de esa desgraciada y sangrienta tragedia y por el destino de mi viaje.

	Les resumí, consternado, la causa de aquel infausto suceso, así como el objetivo de mi camino. De mi tan trágico camino. 

	Con solidaria pesadumbre, me dieron un sincero pésame y me conminaron a que fuera con ellos, que me llevarían gustosamente al lugar que les indicara. Acepté resignado, pues tenía una hija que salvar y era mi deber como padre recuperar el ánimo, aún con el corazón astillado y proseguir mi viaje. 

	Pero antes, les rogué un enorme favor, y es que me permitieran enterrar  a mi hijo, y a mis malogrados acompañantes y amigos, como todo ser humano cristiano merece. 

	A lo que no sólo accedieron, sino que además se prestaron a ayudarme en la ingrata tarea de socavar la húmeda tierra, a pesar de sus elegantes y recargadas vestimentas, propias a personas encumbradas de alto y noble linaje o acomodadas rentas.

	Para eso usamos un par de palas que, por un afortunado azar, el propietario de la calesa portaba enganchadas bajo los bajos, sostenidas por unas argollas y guarecidas entre las ruedas.

	Así, desde la segunda hora después del amanecer hasta poco después de la hora sexta, con el ahínco y perseverancia de cuatro pares de brazos, fuertes y decididos, y que se relevaban para excavar con la ayuda de sólo dos palas, se logró el objetivo marcado, pues la tierra estaba húmeda por recientes lluvias y era fácil de malear.

	Socavamos dos agujeros en la tierra, paralelos el uno al otro. 

	Los dos tenían una longitud de casi una vara de largo, pues se trataba de enterrar a tres personas que conservaban todos sus miembros en su viaje a la otra vida. En cuanto a la anchura, la sepultura para mi hijo era de unos tres pies y medio de ancho, y la destinada al matrimonio Gea, de cinco pies. 

	 Así, enterramos los tres cuerpos demacrados y helados, desgarrados por heridas mortales, de mi amado Rodrigo y mis entrañables amigos.

	 La esposa seguía aferrando entre sus dedos fríos el rosario ensangrentado al que se había encomendado en sus últimos momentos. ¡Su faz pálida pero serena y en paz parecía seguir orando incluso después de fallecida!

	La observamos con un mudo silencio de pavor y respeto contenido, con el corazón sobrecogido, antes y mientras cubríamos de tierra eterna sus cadáveres, cargando la pala del montón de tierra que habíamos apilado al cavar sendos agujeros.

	 Sus huesos descansarían eternamente hombro con hombro, una vez que el resto del cuerpo y hasta sus harapos lo devoraran la tierra y sus minúsculas criaturas carroñeras ¡Juntos sus huesos como siempre habían vivido y viajado por todas las tierras de Dios! 

	Luego llegó el turno de enterrar el cadáver de mi hijo. Insistí entre lágrimas embarradas en depositarlo yo mismo en ese agujero de barro y raíces. ¡Qué menos que un padre lo honre en su despedida, enterrándolo con sus propias manos, embarradas de dolor!

	Besé sus mejillas frías y blancas ¡tan encendidas y sonrosadas que eran cuando su corazón latía! y lo abracé por última vez, como si con mi calor y mi desesperación pudieran hacerlo regresar a la vida. 

	¡Oh, sabe Dios, cuantas veces lo besé y abracé! ¡Tantas como lágrimas mezcladas con barro caían en gruesas gotas de dolor de mis ojos! Empapando su facciones suaves y lívidas, antes de que la tierra parda y oscura, a golpe de palazo, me arrebatara sus cabellos rubios como el trigo de la vista para siempre. 

	Acababa de entregarlo en brazos de la madre tierra ¡polvo eres y polvo serás! repicó una voz en mi cabeza, de repente, avivando mi tormento.

	Una vez cubierto el agujero con la misma tierra que habíamos amontonado, colocamos dos montículos de piedras, sobre las dos improvisadas sepulturas. Con cuatro varas, que encontramos por el follaje del bosque, anudadas con sogas que aquellos hombres portaban en sus equipajes, construimos dos cruces, de brazos desiguales, y que anclamos sobre la tierra, a la cabecera de aquellas tumbas.

	 

	Oramos una vez más por las almas de mi malogrado vástago y mis amigos. Yo me persigne entre lágrimas ya disipadas y los ojos enrojecidos. Era enternecedor y emotivo ver cómo aquellas buenas personas que no conocía hasta hacía esa misma mañana, refinadas y serviciales como ninguna, seguían mis emocionadas retahílas y respetaban mi desgarro, como si de verdad ellos hubiera conocido y apreciado a mi hijo de una manera también intensa y especial.

	Por última vez, me hinqué de rodillas a pies de mi hijo, me despedí besando la tierra que lo acogía y rogué por su alma una última vez.

	Luego me dirigí, escoltado y apoyado por ellos, al carruaje de aquellos viajeros, a la que me ayudaron a subir, pues tenía el ánimo roto y las fuerzas exánimes. Reemprendimos el viaje hacia mi destino en el mapa.

	 

	Un trayecto, el que restaba, tan amargo y triste, que a veces quería pensar,  que todo no había sido más que una embustera y burlona  pesadilla, de la que en cualquier momento me despertaría. Aún sabiendo que estaba despierto.

	Y así, ese mismo día al atardecer, llegué a esta detestable tierra gris y me despedí entre abrazos de estas personas a las que ya casi consideraba hermanos, unidos por el dolor, el enterramiento y el duelo por mi hijo y mis amigos. 

	Antes de proseguir su largo viaje hacia la lejana capital de la Corona, se afanaron en encontrarme el más confortable alojamiento para mis tristes huesos en la villa que marcaba el término de mi camino.

	Me informaron y apuntaron en un trozo de pergamino, sus nombres y apellidos y a qué villa se dirigían y en qué lugares podría encontrarles, por si algo necesitara de ellos alguna vez.

	Luego, estas personas que tenían maneras de ser amanuenses y personas eruditas y letradas, al servicio de los más poderosos gobernantes, con residencia en fastuosos palacios y alforjas rebosantes de doblones, continuaron su camino. Quedándome sólo y desamparado, con mi tragedia y mi dolor. Y la búsqueda de una de las dos hijas que me quedaban.

	 

	Después de la partida de mis benefactores, mi dolor sigue siendo tan intenso, cada vez que recuerdo a mi hijo y su terrible muerte. Son horas trágicas, pero hoy, después de varias jornadas de luto encerrado en estas paredes de madera y argamasa, sin apenas comer ni dormir, estoy recuperando las energías que necesito, para proseguir tu búsqueda, hija mía.

	Empiezo a ingerir alimentos y a beber agua para recuperar mis desgastadas fuerzas. Pienso que si Dios decidió alejar a esos lobos de mi muerte anunciada, a cambio de permitir que sufra la más inmensa pérdida y obligándome a cargar con un sentimiento de culpa que me acompañará hasta el fin de mis días, debe ser por un motivo trascendental. 

	Quizás porque quería que yo sobreviviera, para poder rescatarte, hija mía. Y tal vez ayudar a mucha gente más. Quiero pensar que el dolor eterno que se ha escrito con fuego en mi alma, es porque en mi destino está encomendado salvar a mi primogénita, y, con ello, equilibrar tan macabra balanza.

	Por fin, la luz logra purificar mi mente atormentada y borrascosa.

	He sobrevivido para encontrarte. Tengo una hija que rescatar y que llevar a casa, o tener noticias de ella.

	Por eso hija mía, escribo este diario en forma de misiva, que termino y no voy a enviar a ningún destinatario, para que sepas, si alguna vez lees estas líneas, que a pesar de estos momentos tan crueles, en el que los dos hemos perdido, yo un hijo, tú un hermano, no cejaré en mi empeño por saber de ti y encontrarte. Y menos cuando ya he llegado a la villa donde debes encontrarte.

	Quien no te olvida y te ama con amor infinito, a pesar de la tristeza y el dolor, igual de infinito, que nubla mi existencia.

	Tu padre…»

	 


 

	                              XXVII 

	 

	Dormí dichosa después de mucho tiempo tras tantas penalidades sufridas. Mi mente bogó por un río de sensaciones dulces y románticas, sin naufragios, cataratas ni monstruos acechando en meandros o marismas fangosas. Fue una larga ensoñación placentera, un tipo de sueño que hace tiempo que no construía mi subconsciente.

	Cierto que mi anhelado encuentro con mi príncipe no se prolongó más allá de la media mañana mencionada. Y ese intervalo, en la magnitud de instantes en el que se desgrana un día, sabe a demasiado poco. A un sorbo, apenas, del más excitante licor. Ése que aviva el deseo del paladar.

	Pero quien como yo haya estado alguna vez perdidamente enamorado, ¡oh, sin duda, me entenderá! ¡Ese dulce veneno, ese estremecedor cosquilleo que recorre la sangre por mis entrañas, acelerando los latidos y la sudoración!

	Después de tantas semanas ardiendo en mi interior una inquietud febril, impedido por trágicos acontecimientos y la prudencia de mi amado, opino que desmedida, por no perturbar mi recuperación, ese primer encuentro ¡bien me sabía a la más excelsa gloria!

	¡Y qué decir de su gentileza al mostrarme, con vehemente entusiasmo y erudición, cada una de las estancias y de los más llamativos ornamentos e impresionantes tapices y retablos de aquel magnífico castillo! Estancias, retablos, tapices, objetos que refulgían misteriosos y hipnóticos, acentuados por un excesivo recogimiento y una fantasmagórica penumbra. 

	Cómo no admirar esa pasión orgullosa que centelleaba en sus pupilas al detallarme cada retablo, cada tapiz, o la historia detrás de cada adorno o cada vieja armadura, que iba descubriendo al compás de nuestros pasos.

	¡Aquel candelabro de oro antiguo, con brocados de diamante, de tres brazos, regalo del marqués de Lo Baturno, por el apoyo de su tatarabuelo, antaño Rey de Lentiscar, en la feroz defensa y protección de su marquesado, ante el enemigo común! ¡O esa vieja armadura, con señales y abolladuras por el pecho, que vistió su glorioso bisabuelo, Jaime de Lentiscar, para doblegar a una mesnada invasora a campo abierto, en una gloriosa batalla en la que más de veinte almas sucumbieron bajo el acero de su espada!

	Sin embargo, desde que regresé a mis aposentos y me hundí en el mullido colchón de lana, entremezclaba mis pensamientos de enamorada embelesada, con una incesante recolección de dudas que iba acumulando en la cesta de mis pensamientos.

	Eran demasiadas las preguntas que aún tenía que formular a mi amado, y en nuestro segundo encuentro, me perjuré que se las preguntaría sin más demora mi vacilación. Eso sí, con la mayor delicadeza que supiera, para evitar molestarlo u ofenderlo, pues sería de persona desagradecida después del exquisito e impecable trato que me había dispensado hasta la fecha.

	 

	—Señora, el señor desea verla. Si usted lo considera bien, dentro de diez minutos… —me informó mi bondadosa asistenta, mientras yo peinaba mis cabellos en un tocador, contemplándome ensimismada en la lámina bruñida de hierro que reflejaba mi imagen, dentro de un marco de bronce.

	—Ahí estaré, querida amiga… —me apresuré a responderle, sin poder disimular mi emoción con una luminosa sonrisa.

	La vieja y nervuda sirvienta cerró la puerta tras de sí, con un leve asentimiento de cabeza y con su acostumbrada suavidad de movimientos, que parecía no desplazar el aire. 

	Me contemplé por última vez en aquella lámina ovalada, encerrado en un marco de rimbombantes filigranas en relieve. 

	Aún permanecía una cicatriz que recorría mi mejilla mostrando un fino surco escarlata, rozándome la sien. Pero el resto de mi tez había mejorado los últimos días de forma ostensible y milagrosa. Los moratones e hinchazones que deformaban mi cara cuando volví a la vida de esa larga inconsciencia, habían desaparecido, recuperando las facciones suaves y delicadas de mi rostro. Sonreí. Me gustaba estar y sentirme guapa para mi príncipe, a pesar de mi aspecto aún frágil y convaleciente.

	 

	Allí estaba, aguardándome como la tarde anterior, después de la hora nona, esbozando una sutil sonrisa, lo suficientemente trazada para adivinar que en su alma no anidaba ninguna clase de enfado ni insinuaba severidad preocupante.

	—¿Ha dormido bien, querida damisela? —me preguntó, después de que yo le saludara con una leve reverencia—. La veo muy hermosa. Ese vestido, aún siendo sublimemente precioso, no puede rivalizar con su inigualable esplendor esta tarde… —me confesó halagador, contemplándome toda la figura en un fugaz parpadeo, para luego volver al encuentro de mis ojos.

	—Gracias por su halago… Me ruboriza por sus adjetivos, yo creo que del todo inmerecidos… De todas formas, muchísimas gracias por este vestido… Es más de lo que podía imaginar… —me sinceré, visiblemente turbada.

	—¿Le apetece… cenar conmigo? Tenemos mucho de qué hablar… —me invitó, extendiéndome su mano, que así complacida.

	Me dirigió a un salón de los visitados la tarde anterior. En su centro se ubicaba, una mesa de lujoso mantel granate, cuya textura se asemejaba al satén, sobre el que se extendía, cuidadosamente distribuida, una vajilla de oro viejo.

	Edward me invitó a acomodarme en una esquina de la mesa, sobre un tupido sillón de forrado terciopelo, también escarlata y de recios bordes de bronce. Él se acomodó en el extremo opuesto de la mesa rectangular.

	Empezamos a cenar en un silencio hermoso, donde las velas titilaban entre nosotros, creando una atmósfera tenue y romántica a la vez.

	Los criados, muy tétricos de apariencia, nos fueron sirviendo, conforme mi acompañante les hacía las indicaciones, abundantes y variados manjares que desbordaban aquellos platos dorados; carne asada de garza real, frutas exóticas de las más lejanas procedencias y más vivos colores, algunas de las cuales yo nunca había visto, a pesar de proceder de una tierra pródiga en toda clase de frutos.

	Ni qué decir que apenas pude probar bocado, pues aunque lo intenté y esa comida desprendía los más deliciosos aromas, avivando el olfato y el apetito, la emoción de compartir mesa con mi amado, saciaba mi apetito y cerraba mi estómago por la más encendida emoción.

	Mientras trataba de comer algo, me ensimismaba observando sus maneras exquisitas, obviamente inherentes a un príncipe de su estirpe.

	¡Oh, qué manera más elegante y comedida de masticar! Sus mejillas pálidas, sonrosándose al centelleo de la vela de una palmatoria. ¡Qué lentitud, qué parsimonia, qué habilidad y maestría manejando la cubertería! con sus manos modeladas para acariciar las teclas de un piano, un arpa o la piel ardiente de una hermosa doncella.

	Agachaba la mirada cuando me sorprendía mirándole, ruborizada por mis embobados deslices de adolescente. Pero a él no parecía molestarle, como si fuera por completo ajeno e indiferente a las tentaciones más débiles del ser humano.  ¡Se mostraba como un caballero envuelto en un hálito de misterio, de huidizos sentimientos e ignotos pensamientos!

	—¿Te apetecería conocer mi rincón favorito de este castillo? Un rincón secreto dónde me encanta pasar las horas, cada noche, antes de volver a mis aposentos y abandonarme en mi lecho al reposo merecido… —me preguntó una vez concluimos de cenar, y hubo bebido un sorbo corto de un vino oscuro en un cáliz dorado con hermosos grabados en letra gótica.

	— ¡Por supuesto! sería para mí todo un placer… —confesé, una vez más sorprendida.

	Sonrió por vez primera desde el comienzo de la cena, aunque fuera una sonrisa que se me antojó, por un instante, maligna. Tal vez la luz del cirio más cercano había creado esa errónea sugestión en mis pupilas. Si bien reconozco que aquel halo misterioso en el que se envolvía ese enigmático príncipe, hacía latir a mi joven y fascinado corazón con más brío.

	—Vamos, pues, mi querida princesa… No tardemos más tiempo. Hoy luce la más espléndida y bella Luna del mes. Aprovechemos cada instante… Me encantaría ver su resplandor en el espejo de su rostro, iluminándolo, como si fuera de mármol encerado —me susurró, acercándose hacia mí, y volviendo a tender su mano, gentil y caballeroso, hacia su turbada enamorada, que obedeció y lo siguió hechizada…

	 


 

	 

	                              XXVIII 

	 

	Me condujo por el largo pasillo que dejaba a ambos lados las estancias que ya me mostró la tarde anterior, pero que apenas recordaba, ya que fueron tantas y tan similares las que visité.

	Llegamos al final de aquel corredor, tras virar de dirección en tres ocasiones.  Donde el pasillo se remataba, en el costado izquierdo, se escondía una puerta refugiada y empotrada en la oscuridad, en una ausencia de luz cercana tal vez adrede.

	Mi amado guía extrajo de una pequeña abertura en la pared, inapreciable a simple vista, oculta tras una menuda figura de bronce, un busto de una gárgola con las fauces abiertas, una pesada y herrumbrosa llave, que introdujo en la cerradura de aquella puerta. 

	Giró la llave y empujó pesadamente su gruesa hoja de madera. Sus goznes crujieron, en un lastimero lamento.

	—¡Alea jacta est ! He aquí, damisela, donde comienza mi rincón secreto… —me confesó, girándose y volviendo a lanzarme una sonrisa astuta, antes de penetrar en una galería oscura y estrecha. Yo le seguí detrás, de su mano.

	Encendió un candil, con un pedernal que pendía asido a un clavo. Parecía aguardarlo, paciente, sobre un saliente de piedra de la angosta galería, con su mecha negra. Luego, armado con esa fantasmagórica e inestable luz, comenzamos a ascender por una escalera de caracol, muy angosta y cerrada.

	Los peldaños, de piedra, parecían antiguos y muy roídos, y la atmósfera, cargada de humedad y enmohecida, se hacía pesada, casi irrespirable.

	Pero yo iba de la mano de mi príncipe y nada temía. Al revés, iba dejando atrás escalones encantada y halagada por que compartiera conmigo, una simple plebeya, de una humilde aldea de una tierra lejana más allá del horizonte, ajena de todo aquel oropel, su más íntimo escondrijo.

	No recuerdo cuánto tiempo estuvimos subiendo los bucles de aquella escalera agobiante, sumidos dentro una oscuridad cerrada que se convertía en fantasmagórica a la trémula luz de aquella lámpara de aceite y cuya llama a veces temblaba por súbitas y frías corrientes de aire.

	Llegó un momento, cuando la fatiga ya vencía mis piernas y me forzaba a respirar pesadamente, que una mágica luz plateada empezó a filtrarse por escuetas saeteras abiertas en los muros. Una tras otra, aquellas finas aberturas rectangulares, dejaban colar su haz de luz trémula y blanquecina al interior de la escalera.

	—¡Hay luz exterior ¡¿Cómo puede ser posible…?! —pregunté, súbitamente fascinada, queriendo contemplar la porción de cielo que asomaba por aquellas oquedades abiertas en los muros.

	—Aguarda, querida princesa, ya llegamos a mi estancia secreta y lo entenderás a su debido momento… —me alentó, para que no me detuviera, mi enigmático cicerone, volviéndose a girar y regalándome otra de sus indescifrables sonrisas, cuyo misterio se acentuaba en aquella penumbra temblorosa.

	Por fin alcanzamos el término de aquella escalera. Un rellano mágicamente tamizado por una Luna llena colgada del cielo, la cual se asomaba, redonda y espléndida, a través de amplias ventanas con forma de arco de medio punto. 

	La estancia tenía forma circular, con un radio de apenas tres brazas y media y cuatro amplias ventanas abiertas en sus muros. Parecían haber llegado a la parte más alta de un torreón, y su remate era una única bóveda. En su dovela central o clave, convergían las dovelas de cuatro arcos, y se vislumbraba tallada en piedra la cabeza de una arpía que parecía que fuera a cobrar vida en cualquier instante.

	—La Luna… —susurré sorprendida, asomada a la ventana que miraba directamente al astro hermano de nuestro planeta, y que lucía un tamaño tan grande que parecía sobrenatural, mágico.

	—Sí… Precisamente es lo que quería enseñarte, mi damisela… Este es el torreón más elevado de toda la fortaleza. Tan extremadamente alto, que siempre se eleva por encima de las nubes. Esas que se ciernen eternamente sobre los desgraciados mortales que no conocen más allá de sus propios pies… —me dijo, entre soñador y arrogante, asomándose al mismo ventanal, con forma de arco ojival—…. Por eso, la Luna siempre resplandece y me regala su luz, cada noche… —me susurró, girándose levemente hacia mí, mientras asía mis dedos entre los suyos, delicados como una flor.

	Lo miré, seducida. Mi respiración seguía entrecortada, pero ya no por el esfuerzo de la ascensión. Una intensa oleada de turbación invadía mi cuerpo como una mesnada de caballeros al galope, al sentir a aquel príncipe pegado a mí. 

	Su rostro de pálidas facciones, su expresión serena, me hacía sentir su aliento arrullador y sus palabras como una pluma deslizándose sobre mi piel, acariciando, turbando mis sentidos, arrancándome prohibidos pensamientos.

	—¿Sabes?… Desde que le vi ayer, tengo mil preguntas que formularte, mil dudas que rebotan en mi cabeza. Y hace semanas que me acomete la necesidad imperiosa de preguntártelas… —le confié, dejándome arrastrarme hacia él. 

	Sus dedos, suaves pero fuertes, rodearon mi cintura y me atrajeron con firmeza y sensualidad hacia su cuerpo. Entreabrí los labios al compás que mis párpados se cerraban, a la merced de aquel irresistible príncipe, bañado bajo la luz de las estrellas y una Luna tan hermosa y redonda como sus ojos.

	—Disfrutemos de este bello instante, ¡oh, amada Milena! Dejemos las preguntas y las respuestas, que restan magia y plenitud a los más sublimes y románticos momentos, para otra ocasión más prosaica, vulgar y rutinaria como, por desgracia, abundan a lo largo de las horas y de los días… —me susurró, con tanta dulzura, que tuve que apretar los párpados, para no desmayarme por la contemplación de esos labios carnosos que refulgían de plata y miel a la vez.

	 —Sí, dejémoslo… —apenas pude balbucear. Me encontraba trémula y febril, por una pasión que se había apoderado de mí y hacía flaquear mis piernas y mi resistencia.

	Aquel príncipe, con una suavidad exquisita,  con una lentitud emocionante y medida, acercó sus labios a mi cuello, y apartó con un movimiento armonioso de su mano mis impertinentes cabellos.

	—¡Qué hermoso cuello! esculpido como el de los mismos Dioses, con la textura de los más delicados pétalos… —me musitó, tan cerca que podía sentir el roce de sus labios y el aliento que acompañaban a sus palabras, fríos en mi piel ardiente.

	Me estremecieron entonces sus besos pausados e irremisibles. Mis labios exhalaban suspiros, que se convertían en leves gemidos, mientras saboreaban sus labios dulces, lentos y frenéticos a la vez

	¡Oh, me sentía la más afortunada mujer, en el más hermoso y romántico lugar, con la solitaria mirada, cómplice y serena, de la Luna y su séquito de estrellas, en brazos del príncipe que tanto había anhelado!

	Gemí con más intensidad, pues sus labios ávidos buscaron mi cuello, y al encontrarlo, sus besos se tornaron más apasionados y entregados. Mientras, su brazo derecho sostenía mi espalda, arqueada y entregada a su apasionado quehacer. Y de apasionados e intensos, pasaron a ser casi dolorosos.

	¡Qué hermosa y singular sensación, sentir esos colmillos afilados que hablan de la intensidad de una pasión, tanto reprimida y a la vez salvaje!

	De repente, esas oleadas de placer y de dolor entremezclados, se volvieron tan insoportables, que me nublaron la visión. Solo recuerdo flotar con la imagen de la Luna y sus ojos inyectados en sangre, danzando a mi alrededor, como en un carrusel.

	Y seguía flotando, como si alzara las alas, abrazada y fundida a mi amante, para sucumbir en los vaporosos brazos de la inconsciencia…

	 

	No sé cuántos minutos transcurrieron. Sólo sé que desperté, tendida sobre mi lecho, y que al abrir los ojos, ahí estaba él.

	—Sólo ha sido un pequeño desmayo, querida Milena. No se preocupe. Demasiadas emociones juntas… —me consoló, con su mirada posada en mí,  aprehendiendo con vigor y ternura mi mano—. Ahora, simplemente descanse y vos recupérese… Ha sido maravilloso… —me musitó acercando su cara a la mía. 

	Me contempló un largo segundo, como si pudiera leer mis recuerdos en mi frente, y luego se giró para marcharse con su sigilo acostumbrado.

	En ese instante, sus ojos habían resplandecido extrañamente al mirarme. Su expresión, como más endurecida, y sus labios, habitualmente demacrados, creí verlos furiosamente rojos. Supuse que, tantas emociones agolpadas, no me dejaban discernir con claridad las cosas a la engañosa aureola de las velas.

	Sentía un escozor y una leve punzada en el cuello, bajo la mandíbula. Sonreí, débil, pero con la reposada felicidad de quien se siente intensamente amada y dichosamente correspondida…

	 

	 


 

	 

	            XXIX 

	 

	                DIARIO DE LORENCIO

	               CUARTA MISIVA A MI HIJA MILENA

	 

	«Querida hija,

	Ando por esta maldita tierra que me ha arrebatado a mi hijo, a tu único hermano, entre lágrimas, como te escribía en mi última carta, y que aún conservo en un bolsillo por si no te pudiera encontrar o Dios quisiera llevarme consigo antes de llegar a tus brazos. 

	Y, aunque reconozco que he encontrado el afecto y la compasión de la familia que me ha dado cobijo, gracias a la recomendación de los notables hombres que me rescataron en aquel trágico percance, además de una estancia limpia donde dormir, con una modesta mesa de escritorio dotada de un pequeño candil, así como bebida y comida suficiente, no encuentra mi alma paz ni un mínimo consuelo en estos modestos lujos.

	Sólo encontrarte y saber de ti, el objetivo que me trajo a esta tierra aborrecible, gris y fría, me mantiene con vida y con los ojos hundidos en la desgracia pero abiertos a la esperanza.

	He de decir que me han hablado de ti. Preguntando, me han dicho donde te hospedabas, y que hace unas catorce lunas, te fuiste, sin dejar ni rastro ni dar más indicaciones.

	Oh, dicen que al alba siguiente de tu desaparición, un avezado pastor que desafía a los depredadores y las leyendas de otras alimañas de esa zona del reino, y que solía conducir un rebaño de cabras por esos áridos lares, vio un niño muerto, frío como el hielo, al pie de la colina del castillo, por la abrupta ladera del castillo, opuesta a la que asciende desde la villa.

	Dicen de aquel niño, que era un crío proscrito bien conocido por todos, del que nadie sabía exactamente de dónde procedía ni nadie había conocido a sus padres. Y que se había convertido en tu inseparable amigo y escudero. Incontables tardes lo vieron acompañarte, montados sobre una yegua gris clara, en dirección al oeste. Y cada noche os veían regresar con la oscuridad ya caída sobre los eriales y los caminos.

	¡Y esta tragedia me hace tener un presentimiento! Intuyo que huiste al galope de tu corcel y aquel niño, huérfano, con el que habías entablado tan estrecha amistad, te acompañó como siempre lo había hecho.

	Es obvio que fue a lomos de tu misma yegua hasta su lecho de muerte, no sé cuál sería el motivo, y sólo rezo al más elevado Dios, que te haya protegido de las tragedias que acechan estos agrestes y desiertos  campos, y que no hayas corrido un similar y desafortunado destino.

	Me han arrebatado un hijo ante mis impotentes ojos, y suplico a Dios que haya protegido a mi hija primogénita, la luz que alumbraba la felicidad de nuestro hogar, de las garras de la muerte que acecha encarnada de mil formas por estos malditos páramos.  Y que te siga protegiendo, hasta que en mi pertinaz y desesperada búsqueda, te encuentre.

	Sé que un intenso amor fue lo que te trajo hasta aquí. Y me horroriza pensarlo, pero los indicios me señalan que es ese príncipe sobre quien comentan terroríficas historias, capaz de arrebatar el sueño a un niño e infectar sus sueños de pesadillas, el que ha secuestrado tu corazón.  

	Y fue ese ciego amor, seguro, el que  te ha conducido a pies de ese castillo tenebroso. ¡Oh, no sé si tiemblo más al pensar que esos salvajes parajes te hayan arrebatado la vida, tal a aquel infortunado crío, o que ahora estés dentro de ese castillo! A salvo de las criaturas del exterior, pero indefensa ante los horrores superlativos e inimaginables que moran entre esos muros.

	Me estremezco de pensarlo y tú también te estremecerías, si escucharas lo que me cuentan, de ese horrible príncipe con rostro de ángel.

	Lo considerarías locas fábulas, concebidas por disparatados hombres, si no fuera por la contundencia y la sinceridad con las que los vecinos de esta villa las cuentan. Con los ojos relumbrantes de vivo y honesto terror.

	Pues dicen, hija mía, que es un hombre que nació maldito. Que su madre, la más hermosa reina que tuvo aquella tierra, murió nada más darle a luz.

	¡Y dicen que sobrecogido por la infinita pena por la muerte de su amada esposa, el Rey lloró tantas noches y tantos días sin descanso, que en su alma se nubló para siempre la razón!

	¡Y qué abominables cosas cuentan! que hasta al repetirlas, me tiembla la mano que enristra la pluma! 

	Dicen que, huérfano de madre y casi de padre, dado por muerto tras un difícil parto, una vieja mujer, una criada del castillo, lo crío y lo cuidó, como si fuera fruto de su propio vientre.

	Y esas leyendas prosiguen detallando que aquella mujer, con fama de ser una ancestral bruja, tan antigua como aquel castillo, se entregaba día y noche al cuidado ese pequeño retoño. Durante un largo mes, cuentan, estuvo más muerto que vivo, con sus órganos inmaduros, sus huesos finos y quebradizos como los de una rata, su piel amoratada como la de un muerto. 

	¡Pero lo amaba como si fuera su mismo hijo! Y ese desmesurado amor, inconcebible en una persona de tan maligna energía y poder, dicen, lo mantenía en vida. Apenas respiraba, no tenía pulso, pero tenía los ojos abiertos como si quisiera tragarse por ellos toda la oscuridad que le rodeaba.

	Cada noche, aquella bruja madrastra, subía al torreón más elevado y estrecho del castillo. Y allí lo acunaba y lo adormecía cuando lloraba, calmándolo con extraños e ininteligibles susurros y nanas. También afirman, que una criatura con aspecto de mujer con alas negras, de piel nívea y brillante como la Luna, descendía flotando cada noche a aquella torre y le daba de amamantar con sus propios pechos.

	¡Así fue creciendo aquel niño! Su tez se fue volviendo tan blanca como los senos de los cuales mamaba. En sus ojos, las tinieblas se hicieron vivas y a la vez hermosas. Unas tinieblas que se erigieron en su faro. Dicen que su corazón no latía y que era la misma muerte, encarnada en ese hermoso y voluptuoso ángel blanco y negro, quien lo mantenía vivo dentro de su propia muerte.

	¡Oh, qué terrible poder parece que tiene ese príncipe! Mientras, su padre, el Rey, permanece siempre recluido en sus aposentos, como si un hechizo maligno lo tuviera en constante ausencia. Dicen que al poco de que aquella criatura y heredero cumpliera un mes de quebradiza existencia, esta tierra, antes soleada y fértil como la de nuestro hogar, se nubló para siempre, en unas tinieblas eternas.

	Las cosechas se echaron a perder en apenas un otoño. La mayoría de los árboles se troncharon o se secaron, como si un viento enfermo azotara y segara cualquier atisbo de vida. Como si los aguaceros y las tormentas empaparan la tierra de un agua contaminada, que recalara por las raíces de las plantas y árboles, matándolas por dentro.

	Así, los eriales de aquel reino antaño fértiles, se volvieron ásperos, estériles, ajados por la incesante erosión, resultado de furiosas lluvias y atroces ventiscas. Los parajes se vistieron de tierras arcillosas, surcada de arrugas y cicatrices, como si hubieran envejecido en apenas un par de cosechas.

	El río antes azulado y resplandeciente, ahora traía oscuras aguas, tristeza y enfermedades. Y el aire, ¡sólo hay que mirar alrededor y respirar! y aspirar tristeza infinita y desolación, imposible de definir o explicar…

	Pero lo que más me eriza la piel, en lo que me atañe a ti, hija mía, son esas historias de plebeyas como tú, que cayeron rendidas y perdidamente enamorada por sus argucias y falaces encantos. 

	¡Cuántos padres de este pueblo han llorado frente a mis ojos! Explicándome cómo el corazón de sus hijas, las más bonitas, las más jóvenes y refulgentes de alma de todo el reino, fue arrebatadas por este siniestro y hermoso galán. 

	Dicen que en un lago que existe a una legua larga a pie desde aquí, y donde habita una sobrenatural primavera todo el año, con un Sol que sólo allí refulge y veda el paso de las nubes grises, es el único lugar donde al caer la tarde se le puede ver, una vez a la semana. 

	Y es allí donde ha cautivado a tantas víctimas y le ha tendido sus siniestras redes de hechizante y misterioso príncipe. Tal a ti, reina de nuestra familia.

	Para luego, en las noches cerradas, conducir a la locura a esas hermosas mozas, que, como tú, han caído víctimas de sus malvados embelesos. Como corderitos que avanzan, inocentes, hacia unas manos que las degollarán. 

	Y relatan estas gentes que, tras pasearlas por su fastuosa y encantadora morada, ganándose su total confianza, las invita a conoce su torreón, más alto que los nubes y en las que hay una Luna que nunca se oculta. El mismo torreón donde, décadas atrás, él mismo fue amamantado por un ser que no es de este mundo. 

	Y allí, bajo el resplandor de la Luna, las ama y les sorbe su joven vida. ¡Noche tras noche! Hasta que el corazón de estas chicas, que tenían toda la vida por delante, sin sangre que latir, mueren, entre sus brazos.

	Ah, y la parte final de estas leyendas, que presumen ser historias tan ciertas como las estrellas que no se ven, me dejan sin un hálito de fuerzas. Como verás, provoca que el trazo de mi letra se vuelva tembloroso y asustadizo, al llegar a este punto.

	Pues dicen que esas jóvenes arrebatadas de la vida, yacen enterradas en los sótanos más profundos y lúgubres de ese castillo, en ataúdes polvorientos y carcomidos por el tiempo. Y que, a pesar de que hace mucho que están muertas, permanecen aterradoramente bellas y adorables mientras duermen, con labios febrilmente rojos, con la blanca piel encerada y perfecta.

	Aseguran esas mismas personas, con el sudor empapando los surcos de sus frentes, y santiguándose empavorecidos por las propias palabras que brotan de sus labios, que, por la noche, se levantan de sus ataúdes, sedientas de sangre, y huyen por galerías que recorren las entrañas del monte, hacia el exterior. 

	Y corretean por la noche como almas que guiara el diablo, chillando como hienas, entre dunas, hondonadas y colinas, buscando bestias o humanos despistados a los que succionar su sangre y de los que alimentarse.

	Algunas, incluso, se marchan a montañas lejanas, donde en sus empinadas crestas, la Luna puede contemplarse con toda majestuosidad. 

	Y allí, confiesan pastores y cazadores nómadas que han vagado por esas agrestes tierras y han presenciado esas escenas, parapetados tras rocas o guarecidos en escondrijos que el follaje de los bosques forma, se convierten en fieros lobos y atacan a los desvalidos hombres que cruzan sobre sus monturas o en sus carromatos los tortuosos caminos de esa sierra.

	¡Oh, qué atroz sería saber, que estos salvajes lobos, los que arrancaron a dentelladas la vida de tu hermano y mi hijo, son, en realidad, según estas fábulas que presumen ser verídicas, muertas en vida, las más bellas y dulces mientras el corazón les latía, trasmutadas en estas horribles bestias! 

	Y, más aún, que estos animales de pelaje pardo sean las víctimas de ese príncipe que amas, y en cuyas garras parecen estar presas. ¡Pues hace que el último culpable del asesinato de mi hijo, sea aquel que me ha arrebatado a mi niña, a las pupilas de mis ojos!

	 

	Por eso, hija, he de prometerte que no voy a quedarme de brazos cruzados, que no voy a llorar impasible como estas gentes por sus hijas arrebatadas por los encantos del demonio.

	Voy a tu rescate, aunque me encuentro cada vez más débil y con el corazón muy enfermo, después de las penurias y tragedias sufridas.

	¡Voy a tratar de salvarte de las mismas fauces del infierno, aunque sea lo último que haga!

	Quien te ama más que así mismo.

	Tu padre…

	 


 

	XXX 

	 

	He de decir a los cuatro vientos que me siento la mujer más afortunada del mundo. Este amor que a los ojos del mundo puede parecer anómalo, sin embargo, me llena el corazón de agradables cosquilleos. Aunque cada noche después de nuestro encuentro, que para mí es la más imprescindible y excitante de las drogas, me desmayo y despierto con las fuerzas cada vez más exiguas. ¡Lánguida, como si la energía y la vida, tras cada uno de aquellas citas, se escurrieran entre mis dedos!

	Nos encontramos a la hora del anochecer. Aunque sigo sin ver la claridad del día y sólo conozco la de las cirios de cera, la de las lámparas de aceite y la que propicia la Luna y las estrellas, allá en nuestro nido de amor, en el altar del cielo.

	Cenamos, como siempre, mirándonos a los ojos con la pasión muda de los enamorados. Conversamos pausadamente, con frases breves, y digerimos con excelsa lentitud.

	Son todas y cada una de estas cenas, y sus cuidadosos rituales, las más vivas y apasionadas expresiones del romanticismo que reina entre ambos.  Aunque me acomete una preocupación creciente, al sentir que mi brío languidece como la llama de una palmatoria, negra su mecha y extenuada. 

	Sólo mi corazón sigue latiendo juvenil, fascinada por ese caballero como jamás nunca he conocido ni creo que existan más, ni en estos tiempos ni en los siglos venideros.

	Luego, siguiendo la ceremonia aprendida, por la que suspiro el resto de las horas de cada día y por la que sueño cada noche, él me lleva de la mano, como si fuera la más preciada ninfa del lago de sus sueños, hacia la pesada puerta escondida al término de todos los pasillos.

	Y ascendemos por esa escalera de caracol, que cada vez me cuesta más subir, hasta alcanzar el rellano de aquel torreón, siempre bañado por la mágica luz de la Luna, a veces jironada por gasas de vapor plateadas que se cuelan por los arcos de medio punto, para luego filtrarse y alejarse por los opuestos.

	Y cada noche, ¡oh, qué hermosas frases y deliciosas confesiones me susurra al oído y que palabras impregnadas de mesura y sabiduría! 

	Como si hubiera vivido más de mil años y hubiera conocido batallas tan remotas como la propia humanidad. Y habla de los abuelos de sus abuelos, de ancestros de su linaje que se pierden en la línea de los tiempos, bravos reyezuelos y magníficos príncipes. 

	Ellos construyeron aquel castillo para defender su Reino de enemigos que fueron mayores en número pero más temerosos y vacilantes en las contiendas, en el envite final.

	Ellos dominaron aquellas tierras y fueron héroes, con relumbrantes espadas blandidas al viento. LegenLorencios reyes, cuyos ilustres restos ahora descansan en criptas sepultadas en los sótanos de aquella fortaleza, entre altares polvorientos y hornacinas, con reliquias y pertenencias sumidas en el polvo ancestral y el estéril olvido.  

	¡Oh, y embelesada contemplo el magnetismo del firmamento! donde en ocasiones la niebla juega a oscurecer la Luna con su velo encantador y errante. Y lo sigo escuchando, ensimismada, como si escuchara el sonido de un arpa pulsada por sus mágicos dedos.

	¡Me siento poseída por la dulce sonoridad de su voz, como si fuera una niña siguiendo, hechizada, al flautista de Hamelín!

	¡Me llena la imaginación de palabras con sus delicadas y apasionadas historias que dejan un regusto delicioso en la mente y la llena de ensoñaciones que hacen elevar al alma!

	Entonces, ¡oh, es cuando siento sus manos firmes y maravillosas tan frías como suaves, tomar mis dedos y mi cintura! como si entre la yema de sus dedos asiera un delicado tallo de junco.

	Me hace bailar, en ocasiones, y yo sigo sus pasos tan armoniosos que no parecen desplazar el aire. Con los párpados cerrados, perdidamente enamorada, sigo esa danza con la única música del corazón.

	Al final posa sus labios fríos en los míos, ardientes. Su aliento helado me envuelve y me cautiva, y entre sus brazos, me siento desfallecer mientras sus labios arañan mi piel y la presionan con ardor. Sus manos apartan mis cabellos, ladeándolos, desnudando mi cuello una vez más ante sus labios.

	Y esa sensación que no entiendo pero que tampoco lucho por entender. Ese dolor agudo que surge en mi cuello y se prolonga como un orgasmo. Esa punzada que me desagrada pero me excita a la vez. 

	Pues siento cómo todo me da vueltas, que el satélite lunar orbita a mi alrededor mientras siento desfallecer y que las fuerzas me abandonan, como si se trasvasaran, gota a gota, a su cuerpo que empieza a arder.

	Luego me besa de nuevo mientras me sostiene por la espalda, curvada, con sus fuertes brazos. A veces, abro los ojos, soñadora, y mi imaginación pinta sus labios de color rojo vivo. Y observa unos dientes blancos bajo sus labios, que parecen alargados y puntiagudos.

	Entonces quiero beber de ellos, besarlo, pero los aparta y persiste, obsesivo, con su cabeza hundida bajo mi barbilla, besándome y succionándome a la vez.

	¡Oh, qué loca se torna mi imaginación en este intervalo, sin duda, enfatizada por los desvaríos de una enamorada!

	Finalmente, vibrante de turbación y amor, desfallezco y pierdo el sentido.

	 

	Más tarde, vuelvo a despertar, como si regresara de un largo y profundo sueño, o de la misma muerte, sobre la alcoba, en mi aposento.

	Cada vez me siento más débil. Cada día me cuesta más reponerme y lograr levantarme y mover los músculos de los párpados o de mi boca.

	Doña Urraca me atiende, me cuida y me sirve la comida puntualmente cada día. Pero cada vez tengo menos apetito y a veces vomito lo poco que entra por mi boca.

	¡Estas mariposas que baten sus alas en mis entrañas, me tienen tan soñadora y enamorada, como flaco el cuerpo y frágil las energías!

	Miro cada día mi reflejo y me horrorizo al contemplarme. Mis facciones extremadamente delgadas y lívidas, se trazan cada vez más cadavéricas que hermosas, y son tan blancas que incluso han perdido su aspecto sonrosado y su lozanía.

	Y qué decir de esos labios míos, antes tan voluptuosos, ahora parecen un arrugado pergamino, una marchita flor sin vida.

	Mis ojos, parecen vacíos y sin luz, como si el esplendor de la vida me hubiera abandonado.

	¡Oh, y mis cabellos, antes bellos y vigorosos, ahora se tiñen grises y ásperos! Se desprenden, a manojos, al repasarlos entre las puntas del cepillo al peinarme.

	Mi consumido cuello, que ha perdido la tersura y gracia de la juventud y la geométrica hermosura del cisne, ahora luce esquelético, plagado de moratones circulares. En cuyo centro, hay señales de puntos, de dos en dos, cobrizos, de sangre coagulada. ¡Son esos rincones íntimos que se ofrecen cada noche a mi amado! En los que me acaricia con sus labios y me muerde y clava sus blancos colmillos, con una pasión incontenible y furiosa, que me hace levitar hacia paraísos con imágenes y sensaciones desconocidas.

	Y, sin embargo, lo que más me turba es que el aspecto mortecino que empieza a vestir todo mi cuerpo, como una muerta en vida, como una mortaja de piel reseca, apenas me inquieta. 

	Tan enamorada me siento por este príncipe amado mío (y que cada noche me succiona un poco más de vida) que sólo anhelo fervientemente morir así, lentamente, entre sus brazos.

	 


 

	 

	                              XXXI 

	 

	DIARIO DE LORENCIO

	                           MISIVA A MI FAMILIA

	 

	«Querida amada mujer y esposa mía, madre de nuestros hermosos hijos,

	No puedo deciros nada, sólo que ando tras la búsqueda de nuestra hija. He encontrado su rastro y sé donde se halla.

	Pero esto no quita la gran dificultad, sino imposibilidad, de llegar hasta ella, por circunstancias que no puedo contar en estas líneas, por no llenaros de más preocupaciones.

	No puedo deciros nada más, aunque el alma duela y mi corazón os eche de menos con una intensidad indescriptible. Muchas palabras y emociones se quedan en el tintero y se agolpen desesperadas tras mis labios sellados, por un pacto con el misericordioso señor, que entiende mis dolorosas razones. 

	Sólo quiero aseguraros que soy un padre que va a luchar, con todas sus energías, con la rotundidad de un mazo y con el auspicio de Dios, al que invoco en todas mis oraciones, por encontrar a nuestra hija y llevarle nuestro mensaje o traerla de vuelta a nuestro hogar, para alegría de todos.

	Os lo juro por lo más sagrado, que daré mi vida por encontrarla, y cuando ya no pueda, oraré, con una cruz abrazada en mi pecho, con el último hálito de vida, para que Dios la proteja y a todos vosotros.

	Da un abrazo a mi niña pequeña. Espero que estéis bien y que estas palabras no siembren la tristeza en vuestro ánimo. Cuidarse y proteger con dulzura y amor nuestro hogar, que es nuestro más preciado y caudaloso tesoro.

	Un abrazo, vuestro esposo y padre, que siempre os lleva en sus pensamientos…»

	 


 

	                        XXXII 

	 

	He de confesar que últimamente me invaden sueños muy extraños. Aparte de que, como insisto, mi agotamiento avanza a diario, como un caballo desbocado, y apenas me quedan fuerzas para caminar y menos para ascender a aquella torre con mi amado. Duermo mal y han vuelto a inundar mis noches de duermevela pesadillas que remueven los cimientos de mi consciencia.

	Esta noche se han colado en mi mente trágicas pesadillas, a las que no encuentro explicación, pero que al recordarlas ahora me vuelven a aterrar. He soñado con mi hermano y mi padre, atravesando una sierra, bajo la luz de la Luna.

	Venían en dirección a esta tierra de Lentiscar, con la intención de rescatarme, y durante ese trayecto, unos lobos sanguinarios los han emboscado en un recodo del camino y les han atacado salvajemente.

	Me he despertado varias veces, gritando espantada los nombres de mi hermano y mi padre, empapada en sudor, para luego, al constatar que sólo era una traicionera pesadilla, desfallecer rendida.

	Estos confusos y terribles sueños agotan aún más mis débiles energías, y me hacen sucumbir en ensoñaciones profundas, casi mortales.

	 

	Luego he soñado con Jankin, aquel niño que no quería por nada del mundo que ascendiera a aquel castillo. En mis sueños lo mataba una y otra vez, le aplastaba su menuda cabeza con una piedra y, sin embargo, no moría, llenándome ese hecho sobrenatural de espanto y terror.

	Creo que tengo mala conciencia. He cometido un vil crimen. He asesinado un pobre e inocente niño, que es algo que en las puertas del cielo debe ser un pecado repugnante e imperdonable a los ojos de San Pedro. 

	¡Cómo he podido olvidarlo durante las incontables Lunas que han transcurrido desde aquel entonces!

	No tengo ningún género de duda que los remordimientos han decidido aflorar en mis sueños, con crudeza, en estos momentos en el que el amor me sonríe, añadiendo así una penitencia más que debo sufrir por esta realizada utopía que estoy viviendo.

	Además, abandoné a mi familia y apenas he encontrado un hueco en mis pensamientos para ellos, más allá de aquella carta que les escribí y envié a mi llegada.

	En mi corazón, el desván que ocupa mis seres queridos ahora tiene una puerta con oxidados goznes. ¡Pues qué egoísta es el amor obsesivo, que todo lo eclipsa! Reuniendo y concentrando todas nuestras pasiones, emociones y pensamientos en unos determinados ojos ¡que antes de ayer ni tan siquiera habíamos visto ni sabíamos que existían!

	Y a los seres que nos han acompañado durante toda la vida, que han padecido nuestras tristezas y han gozado con nuestras alegrías, nuestros hermanos, nuestros padres, ¡los desterramos al olvido, a un rincón umbroso y polvoriento del corazón!

	¡Y cuánto deben de haber sufrido sin saber de mí todas estas semanas!

	¡Qué egoísta y desprendida he sido! Les escribí tan sólo unas líneas cuando me hospedaba en la villa. Debí de haberle vuelto a escribir después, para no sumar más angustias a las preocupaciones que ya deben tener por mí.

	Esta mañana he estado llorando. Estos malos sueños, sin duda, son azuzados por el arrepentimiento, que inventa visiones para aterrar al alma.  Y es lógico que estas manifestaciones retorcidas y caprichosas del subconsciente me hayan alterado más de la cuenta.

	 

	Anoche, apenas pude subir los primeros escalones hacia la planta alta de la torre, impedida por una debilidad extrema. Mi romántico enamorado y amante, me tuvo que llevar, acunada en sus brazos, que son extremadamente enérgicos y fibrosos a pesar de su delgadez, hasta nuestro escondrijo amoroso, más allá de las nubes.

	Hoy temo que ni tan siquiera podré dar unos pasos, si es que tengo fuerzas para incorporarme del lecho.

	Miro mi reflejo en la lámina de hierro pulida del aparador del baño y ¡oh, no puedo ya ni mirarme! He vuelto a sollozar por el deplorable aspecto que tengo y no entiendo cómo mi querido Edward no se aterra al contemplarme cada anochecer.

	Mi rostro es ya cadavérico. Tan blanco y reseco que parece que no quede carne debajo de una piel delgada, adherida al hueso, ni gota de sangre que circule por mis venas.

	Los ojos hundidos, los labios tan blancos como el papel y marchitos como flor de una lejana primavera.

	Y en el cuello, apenas unos nervudos y rígidos tendones y una fina tira de piel que lo recubre. Y esos agujeros que parecen infectados, cada vez más oscuros, como una enfermedad mortal que se extiende y se abre paso. 

	Donde me besa mi príncipe con una pasión desmedida y donde siento hundirse sus colmillos, sintiendo un placer infinito y doloroso.

	Me oculto el rostro con los dedos delgados y lívidos, que apenas pueden tapar nada ya, y sollozo amargamente.

	Sí, creo que algo sucede en ese maldito castillo, tan siniestro que su mera idea sobrecoge el alma. 

	¡Y creo que también una esencia anómala y desconcertante envuelve a mi príncipe, aunque mis ojos y mi corazón persistan en negarlo, inmunes y numantinos ante tal torrente de evidencias! 

	He demorado hasta ahora, como una boba enamorada, formular las preguntas que me rondan la cabeza desde el primer día, y que no he tenido la valentía de planteárselas. 

	¡Ay, si hasta anteayer era sólo una niña, la mayor de mi hogar, que sólo entendía de risas y juegos con mi hermana y con la demás chiquillería de las aldeas y caseríos de los alrededores!  

	 

	Hoy es lo primero que le diré, cuando lo vea. Lo amo demasiado, por eso no quiero morir por algo que no entiendo y que tiene que ver con estos muros donde me hallo. Quiero salir de aquí, pero de su mano. Y alcanzar esa libertad, junto a él, tanto anhelada, en aquella carta prometida…

	 


 

	                              XXXIII 

	 

	Lorencio ahora dormitaba en una casa abandonada de las afueras de la villa, donde había decidido mudarse.  Después de pernoctar los primeros días de su llegada a la villa de Lentiscar, en la ya referida posada, optó por trasladarse a aquella solitaria casona.

	Sus moradores habían fallecido inviernos atrás y, desde entonces, nadie había pisado aquel sitio y la maleza había crecido desordenada a su alrededor. Las telarañas y el polvo cubrían el escueto y roído mobiliario y las paredes de piedra de aquel vetusto caserón.

	El padre de Milena era un hombre de campo y de soledad, por lo que le resultaba incómodo vivir rodeados de personas, que además le eran desconocidas, incluso hostiles. El alboroto de la vida urbana y los ruidos cotidianos que atraviesan las finas paredes de argamasa o se cuelan por las rendijas de las puertas o de las ventanas, le impulsaron a buscar una morada alejada del poblado.

	Un silencioso y abandonado cobijo para penar sus interminables y apesadumbradas noches en vela. Para encontrar la paz imprescindible para rumiar su desgracia y seguir meditando vías para entrar en aquel castillo y llegar hasta su hija. Que seguía siendo su único y ardiente deseo. 

	Y en una de sus excursiones sin rumbo, por los eriales aledaños a la villa, encontró aquella construcción de recia estructura de piedra, pero descuidado aspecto exterior. Sorteó los abrojos y las zarzas que cercaban aquellos muros y empujó la puerta, tentado por la curiosidad y su decidida pretensión. Ésta, roída y en mal estado, cedió fácilmente. Sus goznes oxidados soltaron un lento lamento, tal vez dormidos lustros enteros.

	En el interior reinaba una húmeda y densa oscuridad. El polvo acumulado durante lustros, se levantó por las pisadas del curioso intruso y la leve ráfaga de aire que penetró por el hueco de la puerta al abrirse. Partículas minúsculas danzaron espectrales antes los ojos de Lorencio, que observaba con atención cada rincón de aquella austera pero amplia estancia.

	Sonrío de satisfacción. Aquella casa deshabitada era precisamente lo que buscaba. Era extraño que una construcción de piedra, a buen seguro de alguna familia acomodada de la villa, con los ingresos suficientes para permitirse el lujo de construirse un hogar de piedra, estuviera vacía y en estado de abandono, tantos años.

	Pero Lorencio estaba demasiado eufórico para pensar con objetividad y cautela, así que, sin más demora, regresó a la posada, cargó su sencillo equipaje en las alforjas que llevaba consigo, con una pequeña provisión de alimentos, y saldó la deuda contraída con el dueño del hostal. Una moneda de plata, y sin mediar más explicaciones, tomó rumbo hacia su temporal retiro. 

	 

	Aquella noche recolectó unos troncos apilados con desorden en un derruido cobertizo lateral a esa casa, y los agrupó en la hoguera que presidía la estancia. Los prendió con su pedernal tras varios intentos, pues eran troncos que a pesar de ser añosos, estaban humedecidos por  tantos años a la intemperie. 

	El crepitar de las llamas lo adormeció y le calmó por unos instantes el tormento de sus propios pensamientos. Se tumbó en un camastro de madera destartalado y roído, sobre el que tendió una manta de las que portaba en su equipaje. 

	Estaba desnudo de cualquier aparejo, en un rincón umbroso de la estancia. Ni siquiera encontró paja con el que hacer su descanso más mullido.

	Se quedó ensimismado contemplando los juegos de luz y las nerviosas sombras que el fuego de la chimenea proyectaba sobre las paredes. No tardó en dormirse.

	 

	Aquella noche había logrado conciliar un sueño profundo, merced a la nana de las crepitantes llamas, pero un extraño sonido contra la madera de la ventana, lo despertó de un sobresalto de su duermevela. 

	Las brasas de la chimenea languidecían y sólo unos rescoldos cobrizos se resistían a dar paso a la oscuridad absoluta. Un viento gimiente se había levantado y silbaba contra la puerta, colándose por sus ranuras roídas y sus crecientes grietas.

	Volvió a cerrar los ojos, una vez que sus sentidos tornaron a la calma como el mar después del envite de una enfurecida ola, convencido de que sólo había sido producto de su imaginación. 

	Trataba de adormecerse sobre aquel viejo y apolillado camastro cuando, de súbito, percibió el nítido sonido de un batir de alas contra la contraventana entreabierta, que lo puso en alerta de nuevo.

	Luego, unas risas agudas, muy lejanas. Unas risas que estremecían al escucharlas. Parecían surgidas de las gargantas de un coro de pícaras adolescentes, pero con una modulación tan aguda como el grajeo de los cuervos.

	Además, percibió otra anomalía inaudita. Un tímido resplandor plateado atravesaba las grietas roñosas del ventanuco, así como por las hendiduras de la puerta decrépita, descolgada de sus goznes.

	Lorencio se incorporó espoleado por la curiosidad, se calzó sus viejas botas y se encaminó hacia el exterior. Empujó la puerta, que chirrió otra vez como un alma en pena.

	Aquellas carcajadas lejanas parecían difuminarse en la lejanía, pero en el silencio de la noche, ráfagas de aire las traían de todas direcciones. Como si corretearan o revolotearan alrededor, aunque él no pudiera ver nada.

	—La Luna…— musitó fascinado por esa nítida Luna que porfiaba por abrirse paso entre negros jirones de alquitrán que a veces la cubrían, creando la ilusión de que navegara por el cielo. Pero eran aquellas nubes, como negras guarniciones, las que se desplazaban y no ella.

	—Quiera Dios que esté soñando… —murmuró para sí, arrodillándose sobre la tierra granítica y ceniza. Comenzó una letanía susurrante, que se vio interrumpida por otro sonido de alas batiendo el aire de la noche. Tras de sí, en su nuca, sintió el aliento frío de esas alas invisibles. Giró la mirada horrorizado, esperando encontrarlas, pero no estaban ahí.

	Se había formado una tenue niebla que se desplazaba sigilosa y que, en ciertos recodos del paisaje, se volvía más densa.

	Volvió a ponerse de pie y avanzó unos pasos en la dirección de donde creía que provenían esas risas apagadas y agudas. 

	Conforme avanzaba, parecía que esa niebla, caprichosa, se cerraba a su paso y lo rodeaba con la gasa gris de sus brazos, como si estuviera traspasando el umbral hacia otro mundo por un túnel sembrado de tinieblas.

	De repente, bajo la tenue luz de astro hermano de este planeta, que aparecía y desaparecía, como un titilante candil en el firmamento, divisó unas siluetas, junto a las ruinas de una diminuta ermita, cuyo ábside estaba derruido y su campanario huérfano de campana.

	 A los pies de la misma, se amontonaban escombros y piedras, confiriéndole un aspecto de siniestra desolación.

	Por fin distinguió aquellas siluetas que revoloteaban gráciles, nerviosas y joviales. Correspondían a tres féminas. Dos de ellas lucían larga y negra melena, y una de ellas de color rojo. Sus cabellos parecían danzar al compás de sus extraños movimientos y giros. 

	Simulaban jugar a perseguirse o a esconderse tras las piedras esparcidas, la figura de un pozo abandonado y el esqueleto de un sauce reseco y torcido, que parecía un puño de garras negras y retorcidas hacia el cielo estrellado.

	—Hija mía, ¿eres tú…? —inquirió el padre, más emocionado que amedrentado, atraído por un impulso irresistible. Y es que la chica de cabellos rojos, bajo el halo de la Luna, le recordaba a su hija. No sólo en el color de sus cabellos, sino también en el talle delicado de su cuerpo, bajo un vestido blanco y vaporoso, y en las facciones de su rostro y sus peculiares gestos.

	Una de sus carcajadas, le había evocado a aquellas risas que solía soltar cuando volvía conversando con su hermana de la aldea, con algunas monedas en la alforja recaudadas por la venta del género o, en su defecto, con el cesto de mimbre repleto de mercancías intercambiadas en el habitual trueque con otros vecinos de la aldea.

	 

	El padre avanzó pesadamente, sin poder apartar la vista, hacia esas siluetas femeninas espectrales que, entre la niebla, las mohosas piedras y el vetusto aljibe mariposeaban inquietas. Su corazón, ciegamente, se obstinaba en creer que una de aquellas jovencitas de rojiza caballera al viento era Milena. 

	Parecían casi flotar sin pisar la tierra, mientras correteaban gráciles, y a veces girando sobre sí mismas, vivaces como un bufón enano y saltarín.

	—¡Soy tu padre, hija!… ¿Estás bien? ¡Por fin te he encontrado! Ven a mí, cariño mío… —suplicó alargando el brazo hacia una de aquellas chicas que se que había sentado a horcajadas sobre una gruesa piedra, de espaldas a él.

	Entonces aquella figura giró el cuello violentamente, y lo que vieron sus ojos, lo despertó de un sobresalto.

	—Yo no soy tu hija. Todavía no. Pronto la verás correteando con nosotras bajo la Luz de la Luna y tarareando canciones al mismo demonio… —gruñó aquella cosa con ronca y aterradora voz inhumana. Su rostro, como una máscara de hueso encerada, y sus ojos, inflamados y enrojecidos de odio y furia, eran horribles. 

	Su boca, manchada de sangre fresca, mostraba unos agudos dientes, que sus labios dejaban al descubierto, retorcidos hacia atrás como el hocico de un lobo, presto para el ataque.

	Lorencio, espantado por esa visión, retrocedió pero tropezó con una raíz saliente de un espino, rodando por una leve pendiente.

	Entonces, una de las otras dos vampiresas, dio un gran salto, como un ágil felino, posándose junto al infeliz padre que intentaba reaccionar y gritar. Pero las invisibles garras de la niebla, como una red de araña, parecían haber enmudecido su garganta y agarrotado sus músculos.

	El viejo hombre contempló cómo aquel ser de tez blanca y brillante, vestido del mismo color, se arqueaba a cuatro patas, adoptando la pose feroz de una hiena o un lobo, con extremidades fibrosas y un rostro pálido y de facciones enceradas y angulosas, como la de una bestia llena de ira y hambre. Sus uñas pintadas de carmín, alargadas y poderosas, se clavaban en la tierra.

	 Por la comisura de sus labios fruncidos, un líquido oscuro resbalaba.

	—¡Deja en paz a este hombre de Dios! ¡Criatura del mal, vástago del averno! ¡Apártate de este buen hombre! —interrumpió de repente una voz contundente, emergida entre las sombras, fina y menuda como la de un niño, decidida y veloz como la de un héroe.

	Aquella persona en miniatura se interpuso entre el hombre abatido a su suerte, y aquella maligna criatura que, con un estridente chillido, como una hiena con rasgos de mujer, reculó hacia atrás, trotando con sus cuatro extremidades.

	—¡Apartaros de este ser inocente! ¡Y regresad a las tinieblas, al infierno donde pertenecéis…! —siguió vociferando aquel valiente niño que, empuñando una gran cruz de oro en la mano derecha, caminaba en torno al desvalido y exhausto padre, mostrándole la faz de la cruz a cada uno de esas damiselas del diablo. Al encararlas con la cruz, enfurecían y retrocedían al contemplarla.

	A la misma vez, de una saca de piel de cordero que llevaba cruzada en el pecho, iba extrayendo cabezas de ajo que esparcía ordenadamente en torno a Lorencio, trazando una invisible circunferencia de protección. 

	Éste, estupefacto de terror, logró, poco a poco, desentumecer sus bloqueados músculos y tornar a la verticalidad. 

	La niebla, como si obedeciera a la voluntad de aquellas vaporosas vampiresas, había comenzado a disiparse y alejarse, como informes espíritus, desnudando el paisaje plateado.

	A media milla de distancia, ahora se podía contemplar el reflejo de la Luna en ela quietud del río, que parecía derramar mil diamantes por su pardo lomo.

	—¡Marcharos ya! ¡La bendición del señor y del bien ha uncido a este hombre y esta tierra que pisamos! ¡Ya no tenéis nada que hacer, malditas hijas del demonio, que habitáis en aquel castillo! ¡Esta es tierra del  verdadero señor que reina en los cielos y no de aquel que siembra tinieblas y roba la luz del Sol! ¡Yo bendigo esta tierra una y otra vez! Estáis de más aquí… ¡marcharos…! —clamó en un grito final, avanzando otros pasos hacia esas figuras que huían despavoridas. Levantando ese crucifijo todo lo alto que su corto brazo podía. 

	Un destello de la Luna lo hizo refulgir, mágicamente.

	Lorencio, que no podría dar crédito a cuanto estaba presenciando, vio aquellas figuras siniestras alejarse y diluirse por el páramo, al compás de la espontánea niebla, en dirección hacia el río. Sus gritos y risotadas, todavía se escucharon por un largo rato, difuminándose en el silencio de la noche.

	—¿Qui…quién eres…? —consiguió balbucear el anciano Lorencio a aquel niño que, ahora, con un gesto lacónico y aliviado a la vez, se limitaba a recolectar los ajos esparcidos por él mismo y a guardarlos de nuevo en su saca.

	—Volvamos a su casa y le podré contar con tranquilidad, señor… —le respondió el niño, hablándole con franqueza, como si lo conociera de toda la vida, no exento de un cierto cariz enigmático.

	Así que el hombre de lejanas y soleadas tierras regresó al resguardo de aquella sombría casa que había convertido en su techo aquella noche, acompañado por aquel enigmático niño, mientras una capa de cúmulos negros volvía a velar el cielo.

	La oscuridad volvía a reinar en la noche, tras aquel breve espejismo o retazo de la más espantosa pesadilla.

	 

	Una vez estuvieron resguardados bajo aquel techo de negras y ajadas colañas, cerrada la puerta tras de sí, Lorencio encendió casi a tientas otro tronco en la chimenea con su pedernal.

	 Estaba yerto del suceso espantoso que acaba de vivir, y prefería la penumbra anaranjada y cálida de las llamas a la incierta y fría oscuridad. No había otro modo de alejar las sombras en aquella casa cuando la claridad del día se retiraba a su lecho en el horizonte.

	—Tenemos que salvar a su hija Milena… —sentenció el niño de repente, mientras observaba reflexivo el relajante y cálido crepitar de las llamas.

	—¿Cómo sabes que soy su padre…? —le preguntó Lorencio, alzando la voz, sorprendido.

	—Todo el mundo lo sabe en esta villa de Lentiscar, señor Lorencio… Y hay que apresurarse. El tiempo se está agotando… —añadió con tono severo, volviendo sus ojos incisivos al hombre al que había salvado de una inminente muerte. 

	El aire, que se filtraba por las rendijas de la puerta y las ventanas de maderas podridas, ululaba como un alma pena que tocara con dedos invisibles la piel del cansado padre.

	 No podía evitar que se le erizara el alma, después de haber visto con sus propios ojos qué clases de seres deambulaban tras aquellos antiguos muros.

	—¡Por Dios!… Desde que estoy en esta villa, me han contado aterradoras historias… Sobre ese príncipe… Sobre las bellas muchachas de vuestro poblado que han sucumbido a una pasión mortal… Sobre esclavas de la noche, condenadas a servir a su señor y a vagar por páramos en horas nocturnas, sedientas de sangre caliente que beber, con las que regar sus secas entrañas… Pero no me podía imaginar, hasta esta noche, cuán ciertas eran esas leyendas y cómo el demonio puede habitar en muchachas que han sido tan hermosas, tan inocentes y bellas, tan amadas por sus padres… ¡El Señor todopoderoso libre a mi hija de las garras de ese demonio disfrazado de apuesto y cautivador príncipe…! —confesó y rogó al cielo Lorencio, con la voz quebrada y la mirada abatida, acentuada por el resplandor de la chimenea.

	El niño se dirigió hacia aquel hombre derrotado, y posó sus pequeñas pero firmes manos en uno de sus hombros huesudos, cansados de sostener tanto sufrimiento.

	—No se preocupe, señor, le voy a ayudar a traerla con nosotros… Yo sé cómo podremos llegar hasta el corazón de esa deleznable y tétrica fortaleza… —sentenció. Sus palabras imprimían esperanza y convicción. 

	Lorencio levantó su cabeza y, a pesar de sus lágrimas, pudo apreciar la firmeza de la mirada de aquel niño de cabellos rojos encrespados. Un extraño resplandor en sus ojos verdes y duros. Con apariencia pueril y frágil, como un muñeco delicado de porcelana, pero de alma forjada como el bravo acero y las ideas claras como el amanecer.

	 Una tímida sonrisa se deslizó en sus agrietados labios.

	—Te lo agradezco de corazón. No hay palabras para expresar la fe que ahora mismo siento por vos, y a la que se aferra mi alma como a un clavo ardiendo, después de los extraordinarios sucesos de esta noche. Me templa ver su determinación en sus actos y en sus palabras. Ambos, me hace creer en la posibilidad de un milagro —se sinceró Lorencio, tendiéndole su encallecida mano derecha a ese niño que había aparecido entre la niebla. Aun desconociendo su naturaleza y procedencia, le infundía una irracional confianza.

	El niño le estrechó la mano en agradecimiento, apretándola con energía y mirándose a los ojos, sellando una alianza que trascendería la propia vida. 

	Todavía quedaba un resquicio de esperanza para salvar a Milena de su fatal destino, y en las pupilas del niño Jankin, que reflejaban las llamas de la hoguera como si en ellas también ardiera, Lorencio supo que había encontrado un firme y tenaz aliado y compañero para soñar con llegar a buen puerto, en el océano negro e infernal que se disponía a surcar…
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	DIARIO DE LORENCIO

	QUINTA MISIVA A MI HIJA MILENA

	 

	«Querida hija,

	 

	Esta noche ha sucedido algo extrañísimo. Algo que me horroriza al recordarlo, y en los que aparecían diabólicos seres, que tenían los ojos llenos de furia y la boca empapada de sangre.

	Afortunadamente el niño, ese niño que todos creían muerto y que te acompañó hasta la falda del peñasco donde se asienta el castillo, como me ha contado después de sus propios labios, ha aparecido de la nada y me ha rescatado. El infierno que habita dentro de aquellos seres, ha estado a punto de derramarse sobre mí y apartarme de mi única obsesión, por la que late mi corazón cada segundo que estoy aquí, que no es otra sino encontrarte.

	 

	Luego de estar ambos a salvo, me ha confesado que sabe cómo llegar hasta ti. Que, antes de perder la conciencia al pie de aquel monte, te vio empezar a escalar la subida hacia el castillo, tu pertinaz obsesión, por lo que supone que llegarías sana y salva hasta coronar sus altas torres.

	 Me promete que va a guiarme hasta hallarte y rescatarte de las garras que te tienen presa. De los abominables tormentos que debes estar sufriendo y del que, me temo, ni siquiera serás consciente, a causa de ese loco amor que hace que seamos ciegos e inmunes ante el dolor y a las tragedias que se ciernen sobre nosotros y nos sacuden como hojarasca en el centro de un vendaval.

	 

	No me entretengo más, mi princesa. Vamos a partir. Está cayendo la tarde. Se acerca la hora del Ángelus y pronto se hará la oscuridad más absoluta. El niño, Jankin, está afuera rellenando una saca con insólitos y desconcertantes objetos, que dicen que nos serán de esencial necesidad cuando llegue el momento, para superar los obstáculos que aparecerán en el camino hacia tu encuentro. 

	Ése niño menudo y pecoso irradia entusiasmo y optimismo. Está concentrado y con gesto solemne en los preparativos, como quien está preparando minuciosamente armas y  provisiones para una trascendental misión.

	Yo me estremezco de pensar los horrores que nos acecharán en el trayecto hacia tus brazos, y que, muy superficialmente, para no espantarme más de lo que soportaría mi exhausto corazón, me ha detallado este niño que parece el más valiente de los hombres, un enloquecido cruzado aferrado a una cruz, a pesar de tener el tamaño sólo de un hombrecito.

	No seré yo el que me eche para atrás, ahora que todavía arde una llama de esperanza para encontrarte, cuando la creía casi apagada.

	 

	Querida hija. Ese niño, mi compañero en esta guerra que acabamos de empezar y en las incontables batallas que nos aguardan, me acaba de apremiar para que partamos. Espero, antes de que vuelva a despuntar el alba, poder darte ese abrazo que tanto deseo y deseamos toda tu familia. Yo te lo daré por mí, por tu madre y hermana, y por tu pobre hermano, que allá donde se encuentre reposando su alma bondadosa, espero que pueda llegar a sentirlo.

	Dejo estas líneas escritas, que ojalá puedas leer cuando vuelvas de mi mano a esta discreta morada, para luego partir a nuestro hogar, a nuestra tierra, con los nuestros. Y parto hacia esta ardua aventura. A esta cruzada contra los vástagos del mal. Hacia tu encuentro. ¡Que Dios nos bendiga y nos proteja!

	Tu padre…»

	 

	 

	Puntualmente, como a diario, Doña Urraca ha asomado su aguileña y fea nariz, discretamente, por la puerta de mi dormitorio, y me ha indicado que el Príncipe me espera. En el mismo rincón de siempre, frente a una herrumbrosa armadura erguida sobre una peana, con los puños aferrados a su espada, el yelmo y la visera cerrada.

	Con inenarrable dificultad, he logrado incorporarme, y tambaleándome, muy despacio, he recorrido el mismo camino de cada atardecer.

	Mis zapatos se arrastran tristes, más apagados que nunca en aquel desolador vestíbulo, mientras me voy apoyándome en las frías paredes para mantener mi precario equilibrio.

	Me siento agotada y mis piernas tiemblan al caminar. Edward me mira, como siempre, con una elegante curiosidad. Me avergüenzo al constatar lo que me está costando llegar hacia él, y mi ridícula apariencia.

	—¿Está bien, mi princesa…? La noto algo cansada… —me preguntó con una cortesía que resonó indiferente, incluso irónica.

	—No me encuentro bien, mi príncipe… Me encuentro muy fatigada… —me disculpé. Mis mejillas, tan demacradas y escuálidas lucían, que ni siquiera se ruborizaron.

	Él se limitó a lanzarme otras de sus sonrisas vacuas, y con su acostumbrada elegancia y cortesía, me invitó a la mesa, donde como cada noche, se disponían apetitosos manjares impecablemente colocados, aguardándonos.

	Esa noche no tenía fuerza ni para abrir la boca, así que menos para probar bocado. Pero concluí que sería una falta de cortesía por mi parte, rehuir sentarme frente al cubierto, en el rincón que me estaba reservado.

	Me sentía mareada, y el olor de la comida recién hecha y caliente, no terminaba de despertar mis decaídos sentidos, sino que avivaban esa sensación de mareo y vértigo.

	—Disculpe, su majestad ¿Puedo hacerle unas preguntas, muy importantes para mí…? —me atreví a preguntarle cuando pude recobrar un ápice de fuerzas, mientras él comía y bebía con su cautivadora armonía y pulcritud.

	—Por supuesto… —respondió, al cabo de un largo instante, contemplándome con esa fijeza que me trastornaba. Pero mis preocupaciones no podían ser reprimidas por más tiempo, ahora que habían tomado el dominio de mis palabras.

	—No sé por cuál empezar, pues considero que todas son trascendentales para mí y expresan cierta confusión que me embarga desde que estoy aquí invitada en su castillo… La primera es, por ejemplo… ¿Por qué están todas las ventanas tapiadas de este castillo? Todavía no he podido ver la luz del día desde hace ya más de treinta noches, tiempo que coincide con el que estoy aquí…  Y lo cierto que, para alguien que ha estado tan enferma como yo, que siento mi alma joven, vital y alegre, creo que es de suma necesidad, con fines terapéuticos si me permite recalcar, sentir la brisa de la mañana o del atardecer, acariciando mi cara y cabellos. Sentir la luminosidad del día, a falta de rayos de Sol que alimenten de luz y calor mi nívea piel. 

	Día tras noche encerrado entre estos espesos y altos muros de piedra, creo que está calando una tristeza demasiado honda en mi alma, como si rezumara de los propios techos y paredes, que se han convertido en mi jaula con barrotes de oro… —le confesé en un alarde de sinceridad.

	Edward se limitó a contemplarme con indiferencia, por única respuesta, lo cual me ruborizó una vez más. No sabía si había sido demasiado osada, pero necesitaba sincerarme con la persona a la que amaba, y que así entendiera mis inquietudes, con la esperanza puesta en que supiera disipar estas sombras de dudas que cernían mi alma.

	—¿Y la segunda pregunta?... —me contestó finalmente, con leve terquedad.

	Me atreví a beber un sorbo de la hermosa copa de vino que tenía delante de mis ojos. Sentí recobrar algo de ánimo y mi cabeza dejó de dar vueltas, alejando la sensación de desmayo. Me sentía más confiada y locuaz, tal vez estimulada por los efluvios del alcohol.

	—¿Recuerda lo que me dijo la última vez que nos vimos en el lago? Me habló de que estaba atrapado… Que envidiaba la libertad de los súbditos de su reino… Me rogó que viniera a su rescate, para poder huir… juntos… Ahora le pregunto… ¿Qué es lo que le retiene aquí? ¿Por qué no huimos y buscamos la libertad juntos, tal y como deduje que ansiaba por sus palabras?... —le pregunté, terminando con una exhalación de alivio. Por fin había logrado airear mis inquietudes, que habían crecido con el paso de los días en mi mente, enredándose como una mala yedra que era preciso extirpar.

	Otra vez, Edward se quedó contemplándome mientras apuraba su copa de vino. Un taciturno sirviente hizo amago de reponer, pero con un gesto de su mano desbarató esa intención.

	—Me gustaría responderle y que todas estas inquietudes suyas hallen esclarecedora respuesta. Son lógicos sus interrogantes y dudas y me alegro que la haya compartido conmigo… —replicó con naturalidad, sin dejar de mirarme.

	—Pero he de decirle, en respuesta, que tengo una petición para vos…  Me dirá que no entiende cómo puedo responder a sus preguntas formulándole otra pregunta o un ruego, como vos quiera denominarlo… Pero deme la oportunidad de preguntarle, y lo entenderá… ¿Desea casarse conmigo?... —preguntó finalmente, tras su ambigua perorata, con dulzura y rotundidad.

	 

	Abrí los ojos estupefacta. Sin duda, era una pregunta que me sorprendió con el paso cambiado. Una sonrisa boba se dibujó en mi faz inconscientemente, y creo que mi rostro demacrado y consumido por la enfermedad que me corroía por dentro y por fuera, recobró una luminosidad de encendida emoción.

	—Por supuesto que sí… —afirmé con un gemido que brotó de mis labios entreabiertos.

	El príncipe se limitó a sonreír ligeramente, sin alborozo ni emoción añadida.

	—De acuerdo, pues mandaré a los sirvientes que preparen todo lo necesario para el acto. Será mañana mismo, a esta misma hora… —ordenó fríamente, como si hubiera anticipado mi consentimiento y preparado la subsiguiente respuesta. Luego cogió su cáliz y levantándolo hacia mí, esperó a que yo imitara su movimiento. Brindamos, «Por nosotros».  

	Seguía sonriendo embobada, como una niña pueril que estuviera flotando en un dulce sueño y temiera que al hablar, se disipara la magia de aquel instante que colmaba mi esperanza en el futuro. Imité el gesto de su mano, brindando con él con mi copa, y luego bebimos con solemnidad.

	 

	Aquella noche, él me transportó, con su varonil e inusitada fuerza,  acunada como una verdadera princesa, ahora por fin prometida, entre sus brazos, a la torre de nuestros furtivos y apasionados besos, bajo la fiel Luna que jamás nos abandonaba.

	No tardé en desmayarme, como cada noche, en el instante más romántico y apasionado. Y como cada noche sufrí sueños sublimes y dolorosos, como si fueran siempre, ambos, de la mano…
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	Después de una caminata presurosa, llegaron a pie del monte. Al mismo lugar dónde aquel niño parecía haber muerto golpeado por Milena con la ayuda de una robusta piedra. Pero los detalles de ese intento de asesinato por parte de su hija le eran absolutamente desconocidos para el padre de Milena, que acompañaba a ese niño resoplando, sumido en la tristeza y el abatimiento por la sucesión de desgracias e infortunios que cargaba sobre sus hombros.

	Un centenar de varas atrás, un horror agazapado en un recoveco del camino, les había asaltado a los ojos. Como preludio a una melodía funeraria que no tardaría en interpretarse en todo su aterrador esplendor.

	El cadáver de un equino en descomposición, mordido, devorado y desgarrado por criaturas de la noche y del día, yacía inerte en una curva del camino. Todavía se encontraba atado con una cuerda a un tronco podrido y segado de la orilla del camino.

	Sobre sus jirones de pelo, antes de un suave gris blanquecino, zumbaban moscas y se deslizaban gusanos, que entraban y salían por los huecos que ocupaban sus vísceras, en franca putrefacción, dejando relucir un esqueleto tétrico de lo que antes fue un ser hermoso.

	—Era la yegua de su hija… —informó el niño al padre que observó la macabra escena aturdido, arqueando su cuerpo, tratando de contener las arcadas. Aceleró el paso para huir de aquella deleznable visión.

	De repente, sufrió un escalofrío, se detuvo y hundió su cabeza entre sus callosas manos. 

	—Ánimo, ya estamos aquí… —le alentó el niño posando su mano en su brazo una vez más. Enseguida el hombre se recompuso, dejó de temblar y recorrió el último puñado de varas aprovechando la última luz crepuscular, que parecía incendiar el horizonte de color púrpura, bajo la infinita capota gris del cielo.

	Bordearon la base de la colina, abrupta y pedregosa. Por fin, el crío pelirrojo, que caminaba con una ligereza e inquietud propia de la infancia, como si conociera aquel hostil enclave con los ojos cerrados, se detuvo en un punto dado, sobre una roca plana. Miró alrededor, mientras el hombre que lo seguía, a duras penas, logró alcanzarlo.

	—¿Ve esas dos rocas? Entre ambas, hay un hueco… Es la entrada a una galería que recorre las entrañas de esta colina y conduce hasta las catacumbas y subterráneos del castillo… —susurró el niño trascendente, apuntando hacia unas rocas que empezaban a confundirse en la oscuridad con el resto del paisaje.  La luz de sus ojos verdes parecía refulgir, como la de un gato en la noche, lo que sobrecogió por un instante a Lorencio.

	—Bueno, y… ¿Por qué no entramos ya…?— apremió Lorencio, fingiendo una fortaleza que no tenía. Hizo ademán de encaminarse hacia aquella recóndita gruta, empujado por sus propias palabras.

	—¡Espere…!— gritó excitado el niño, deteniéndole con sus pequeñas pero fuertes manos… —Ni se le ocurra entrar ahora. Hay que esperar a que salgan la criaturas de la noche, tenemos que aguardar unos minutos a que el camino esté despejado… Venga, escondámonos…— ordenó el niño, dirigiéndose, con movimientos felinos, hacia el amparo de unos riscos a unos siete brazas de distancia.

	Tras ellos, pudieron esconderse acomodándose, dejando las sacas que portaban a sus espaldas. Varías rocas los protegían por los cuatro costados, convirtiéndolo en un lugar ideal para guarecerse y vigilar sin ser descubierto. 

	Podían arrodillarse sobre un trozo de tierra y observar a través del angosto hueco que dejaban dos piedras que se abrazaban por los extremos, formando una tétrica figura contra el cielo borrascoso y la agonizante claridad purpúrea en el horizonte. 

	—Tenemos que aguardar unos minutos, que no quede ninguna criatura en su madriguera… Con ellas dentro, sería un suicidio adentrarse. Sería como penetrar en la boca del lobo. Lorencio, esto es transcendental. Tenemos que permanecer en silencio y quietos, para no ser descubiertos… — el niño volvió a posar una mano de aliento en el hombro inseguro de aquel hombre—Me tiene que jurar por lo más sagrado, que no va a decir nada ni va a mover un músculo, vea lo que vea, oiga lo que oiga, hasta que yo dé la orden de entrar… ¿De acuerdo?...— le pidió el niño, con la mirada ceñuda pero al tiempo aferrada a la esperanza. 

	Lorencio asintió sin más, con los ojos abiertos de par en par, y ambos se dieron un emocionante abrazo. Con ese pacto tácito, era obvio que el viejo hombre asumía que no haría nada ni abriría la boca, sin que antes el niño se lo permitiera o le indicara qué hacer.

	— Esperemos, pues…— concluyó Jankin, en tono tan bajo que apenas lo escuchó Lorencio. Se dejó caer sobre una roca mediana, a modo de asiento, quedándose a horcajadas.

	El tambor de su corazón repicaba con fuerza y le palpitaba en la sien. 

	 

	Esperaron varios minutos. El aullido de un lobo en algún punto remoto o el ulular de un búho en alguna oquedad o sobre alguna rama no demasiado lejana, anunciaban que el reinado de la noche se inauguraba.  Y que la seguridad y las certezas del día, se habían apresurado a esconderse en su madriguera, como liebres asustadizas.

	En efecto, tal y como había predicho Jankin, no hubo que esperar demasiado hasta que, de entre las sombras pétreas, una silueta apareciera. El niño, que acariciaba entre sus manos una cruz de plata, hizo una inequívoca indicación Lorencio para que callara y enfatizara su sigilo. Éste asintió, desasosegado. 

	Su corazón palpitaba acelerado y eso le inquietaba más, pensando, absurdamente, que ese latido ensordecedor le delataría.

	 

	Mientras, esa figura, tomó la forma de una mujer al alejarse de la roca de la cual había emergido. Portaba una túnica blanca que le cubría hasta los pies descalzos. Su silueta era estilizada y su larga caballera negra caía salvaje sobre su espalda. Tras otear a ambos lados, en un instante de desconcierto, profirió un alarido aterrador. 

	A renglón seguido, y llevándose el eco de aquel alarido tras de sí, huyó corriendo con una presteza y una flexibilidad inusitada y felina. Se perdió entre las sombras de la noche, trepando y sorteando oteros y terraplenes a una velocidad endiablada, ayudándose a veces de sus manos, como una bestia cuatrípeda.

	Luego, un murmullo ahogado e inquietante, producido por una turba de murciélagos y el sonido de sus nerviosos aleteos, que salieron escupidos de esa misma cueva.

	Ambos, agacharon sus cabezas  y se cubrieron los oídos con las palmas de sus manos. Jankin sólo lo hacía con una, sin dejar de agarrar la cruz con la otra mano. Aquel infierno de alas batiéndose y esos chillidos agudos y estremecedores, se alejaron, sin orden ni concierto.

	Luego regresó el silencio. Tan denso que parecía poder tocarse. El viejo, sin embargo, seguía escuchando las palpitaciones de su propio corazón. El sonido de las alas y esos alaridos agudos también seguían repicando en su propia cabeza, como si quisieran quedarse para siempre.

	—Vamos, ahora sí que ha llegado nuestro momento…— exhortó Jankin, saliendo de su escondite, como una menuda y valiente sombra en la noche. Con sus ojos verdosos reluciendo como los de un felino hambriento…

	 


 

	                              XXXV 

	 

	Entró el Príncipe en aquel lúgubre salón, donde la luz de los cirios y los candelabros parecía debilitarse. Allí, sepultado en una penumbra enfermiza, se encontraba el Rey en su acostumbrada postura, abatido y ausente.

	—Padre. He venido a anunciarle que voy a contraer matrimonio. He organizado todo lo necesario para mañana mismo…— informó en tono grave y ceremonioso.

	Su padre dio un respingo sobre su asiento al escuchar estas palabras. Sus ojos, que nunca miraban de frente, entornados y siempre perdidos en un punto inconcreto del desvaído tapiz que alfombraba la sala, de repente se abrieron de par en par, y miraron horrorizados a su hijo,

	—¿No le parece bien, señor padre…?— preguntó con un tono de fina ironía, y con una sonrisa ladina que se acentuaba entre las sombras temblorosas del recinto…—He de recordarle que nuestro linaje precisa de un heredero. Vos es mayor y se encuentra gravemente enfermo. Este Reino necesita de un Rey fuerte y decidido y de un heredero, de iguales condiciones, que perpetúe nuestro linaje y nuestro reinado a lo largo de los siglos… 

	Así que, padre, entiendo su silencio como una aprobación tácita. No le entretengo más de sus pensamientos. Descanse, mañana será un día agotador y decisivo para la suerte de su hijo, nuestro linaje y el destino de nuestro orgulloso Reino…— concluyó, con esa sonrisa maligna y burlona que parecía brincar en la penumbra, y un resplandor en sus ojos no menos perverso. Hizo una leve reverencia con la cabeza, y se marcho tal y como había entrado, altivo y solemne.

	—Allí estaré sin falta, hijo mío. Deseo que sea una espléndida y sublime boda…— se escuchó una voz fingidamente grave y teatral.

	Edward se detuvo a punto de rebasar el marco de la puerta del salón, tras escuchar las palabras que habían brotado de sus propios labios, y se ladeó, con una media sonrisa, hacia su inmóvil progenitor. 

	 —Gracias, padre. Así será, se lo prometo…—  agradeció burlón, para luego proseguir su camino y desaparecer de la sala.

	El Rey padre, que no había abierto los labios desde fechas muy remotas en el calendario, Lorencio, observó marchar a su hijo hasta perderse por el corredor. De sus ojos hundidos y espantados a la vez, se adivinaban lágrimas contenidas. 

	Tantos lustros preso de un hechizo lo habían convertido en un vegetal viviente. Su alma sólo se azoraba y se estremecía cuando los labios de su vástago le anunciaban otra inminente tragedia. Otra inocente y cándida muchacha de ese reino que tanto había amado y por el que tanto había luchado, iba a caminar hacia la capilla de su fortaleza. Que es lo mismo que decir hacia un destino peor que la muerte. 

	 

	Su mórbido cuerpo, temblaba como el de un niño sufriendo terribles pesadillas y premoniciones, cada vez que su hijo le anunciaba una nueva boda. Otra princesa se desposaría con su hijo. Sería dichosa unos minutos, tal vez alguna hora, y luego sufriría el castigo eterno de convertirse en un alma inmortal y esclava. Penando por los sótanos y galerías de aquel castillo, encerrado en un cuerpo sin vida, desposada con el mal eterno.

	 Gotas de sudor frío empapaba su rostro sufrido y los surcos de su frente mientras todos estos tormentosos pensamientos se arremolinaban en su mente, tan decrépita como embrujada e impedida…

	 


                              XXXVI 

	 

	La entrada a aquella gruta se abría angosta. Había que entrar a gatas y si bien un niño podía pasar y abrirse paso con cierta facilidad, al padre de Milena, le costaba avanzar entre las estrechas paredes de esa cueva. 

	El niño, que parecía haber planificado todos los imprevistos previamente, había prendido con la ayuda de su pedernal, nada más entrar en la densa oscuridad, una pequeña vela que extrajo de su saca y encajó sobre una palmatoria de metal. 

	Armados con esa temblorosa  y lánguida luz, que apenas permitía vislumbrar una braza delante de sus ojos, fueron abriéndose paso en la oscuridad, con extremo cuidado, sorteando agudos y afilados salientes que parecían querer morder a los osados intrusos. 

	 

	Tras el niño, resoplando y con movimientos penosos, se arrastraba, a gatas, Lorencio. El eco de su respiración resonaba angustioso entre esas paredes angostas y rezumantes de humedad y lodo. 

	El niño se detenía de vez en cuando, hasta que, transcurrido unos largos segundos, veía tras de sí aparecer la cabeza, sucia de barro, de aquel hombre reptante, apenas logrando avanzar con una fatiga acuciante.

	—¡Venga, ánimo, no puede decaer!… ¡Ya falta menos!— alentaba de vez en cuando el animoso y bravo Jankin. 

	Pero no era esa frase inconcreta, sino la obcecación por llegar al encuentro de su hija, lo que empujaba a aquel pobre hombre a seguir adentrándose en esa gruta que parecía interminable y diseñada por el trazo de un demente. 

	Cualquier persona que no hubieran sido estos dos personajes desiguales pero a la vez complementarios, habrían enloquecido en aquel túnel oscuro, angosto y sin final.

	Pero uno, era un enigmático niño que parecía haber regresado de la misma muerte y que parecía poseer el alma y la sabiduría de los ancestros que habitaron aquellas tierras. Exhibiendo, además, una fortaleza y tenacidad de espíritu irredimible. Y el otro, era ese padre envejecido, exhausto por penas tan profundas como irreparables, pero con el contrapunto de una obsesión grabada a fuego en su alma con un hierro incandescente, que lo hacía seguir luchando incansablemente.

	 Así se arrastraron durante más de media legua, primero casi en horizontal, luego siguiendo un trayecto que se iba inclinando hacia arriba. Lo que forzaba a niño y anciano a escalar y arrastrarse con cada vez más improbos esfuerzos.

	¡Oh, qué almas humanas hubieran soportado aquella ascensión claustrofóbica, donde el aire escaseaba y se volvía irrespirable! ¡Qué otros hombres, sino ellos, tenaces en su propósito, proseguirían hasta su postrero aliento!

	Y es que el aliento de la agonía de unos cansados pulmones que no encontraban aire para tirar del cuerpo de aquel hombre mayor, resonaba como el eco de una agonía letal. El sonido de su inspiración agónica era aterrador y retumbaba en aquel lóbrego túnel. Mientras, seguían avanzado casi tientas. Sólo el hálito de la trémula llama que Jankin portaba, y que a veces hacía amagos de apagarse por imperceptibles corrientes de aire, podía diferenciar aquel pasadizo interminable del interior de un ataúd o una cripta olvidada.

	 ¡Pero al fin la pesadilla de aquella sofocante cueva concluyó! La angosta gruta natural se ensanchó a una estancia excavada por la mano del hombre, pues su forma era medianamente rectangular. Sobre unos soportes de hierro incrustados en la pared, una antorcha flameaba, iluminando con un halo anaranjado y tembloroso la estancia.

	Parecía que una corriente de aire húmedo y más fresco se filtraba de alguna parte, por lo que Lorencio, pudo relajar su corazón y calmar su respiración agónica.

	—Ya estamos a salvo. Respire en paz, calme su corazón…—  le consoló Jankin, posando su mano en el hombro de Lorencio, que recuperaba un ritmo de respiración más pausado, con los ojos entornados, de vivo sufrimiento y ahogo, arrumbado contra la pared. 

	—Vamos, prosigamos, amigo… Me encuentro mejor. No hay tiempo que perder…— susurró al cabo de un tiempo prudencial, con los ojos enrojecidos y el rostro amoratado por la falta de aire. Su respiración había logrado estabilizarse y ya su pecho no se abombaba de forma alarmante.

	Así, reemprendieron el camino, ya a pie, por otra oscura galería que seguía su constante ascenso hacia el castillo.

	 

	Jankin ahora caminaba más cauteloso, y apretaba contra su pecho, expectante y desafiante, la cruz que había portado durante todo el trayecto.

	Era indudable que afinaba sus sentidos al andar, atento a cada sombra, a cada esquina, como si sintiera una premonición o conociera y temiera el terreno que ahora pisaban.

	Se detuvo de repente frente a una sala a la que desembocaba aquel pasillo. Su compañero le imitó. 

	Un par de palmatorias se distribuían en dos esquinas de aquella estancia excavada en la tierra. Una sobre lo que parecía un añejo y polvoriento baúl o cofre, con aspecto de siglos cerrado, y otra, sobre un diminuto altar de madera de roble tan vieja que había perdido su dorado barniz.

	 Esas temblorosas luces, parecían aterradas por las tupidas telarañas que se enhebraban por los rincones (derramándose, incluso, del techo, como sábanas fantasmagóricas) y el resto de objetos camuflados en las sombras de aquella sala.

	—Sígueme, no mire a los lados y no se detenga…— le ordenó en un susurro casi inaudible el niño pelirrojo, haciéndole un ademán firme de proseguir con la mano.

	Así, el niño caminó de puntillas a través de aquella lóbrega sala, que parecía una cripta, casi a ciegas. Pegado a él, Lorencio lo seguía tan cerca que podía escuchar el acelerado latido de su corazón. Aunque realmente, era el suyo propio.

	Sin embargo, desobedeciendo la orden de su compañero, sus ojos no pudieron evitar mirar alrededor de donde pisaban como si caminaran sobre un lago helado a punto de resquebrajarse. 

	Sintió desasosiego al distinguir, entre las sombras, que se extendían, de forma desordenada por aquella especie de catacumba, unas cajas rectangulares y alargadas.  Parecían féretros y tenían el tamaño medio de una persona. Muchas de ellas, yacían con la tapa levantada o descolgada hacia un lado.

	Oh, y el interior de alguna de esas lóbregas cajas se iluminaba fugzamente cuando la tenue luz de una llama enloquecía, azuzada por un suspiro venido de alguna parte.

	Y podía verse, en alguna de ellas, un habitáculo elegante forrado de púrpura, de color violáceo o carmesí. Era indudable que se trataban de ataúdes de distintas formas, aderezos y revestimientos. 

	Con el corazón en la garganta latiendo con furia e imaginando los más espeluznantes horrores que los ojos no podían captar, Lorencio logró alcanzar el siguiente corredor siguiendo al niño que no parecía inmutarse, transitando por lugares que, aún siendo escabrosos no parecían perturbarle.

	Ese nuevo y lóbrego pasillo, giraba a la derecha y proseguía su ascenso, cada vez más pronunciado y muy cerca ya de su destino final…

	 


 

	XXXVII 

	 

	Llevo varias horas en un estado extraño de semiinconsciencia.  Mis párpados intentan abrirse pero se vuelven a cerrar, pesadamente. Parece como si una losa de plomo aprisionara mi cuerpo y los músculos me desobedecieran. Como si la sangre se negara a circular por mis venas. O apenas me quedara algo de ese líquido vital para alimentar mis entrañas.

	Percibo tenues sonidos que proceden de muy lejos. Veo también formas  difusas que se desplazan delante de mí. Parecen danzar dentro de una nebulosa, en un mundo exterior ajeno.

	¡Qué incómoda es esta sensación! Me espanto de pensar que, tan pálida cómo debo estar, con un corazón que apenas logra latir y una respiración que tan siquiera es perceptible, pues no tengo ni un hilo de fuerza para impulsar el aire que preciso para vivir, piensen que mi alma se encuentre ya en brazos del Señor y este cuerpo ya sea un cadáver «in corpore sepulto».

	¡Qué traba tan atroz, qué zancadilla del destino! pensarán, que esta mujer tan enamorada de su príncipe, coquetee con la muerte el mismo día que va a ser desposada en el altar.

	—¿Se encuentra mejor…? Beba de este brebaje, le hará bien…— consigo descifrar por fin. Es esa voz que conozco perfectamente, con esa ternura infinita con la que borda cada una de sus palabras y acaricia el alma.

	Moja levemente mis labios fríos y me incorpora la cabeza colocándome otra almohada bajo mi cuello. Siento que se desliza por mi boca y se derrama por mi esófago un cálido líquido que me sirve en un cazo.

	Abro los ojos y la miro lánguidamente, con una expresión de agradecimiento infinito. 

	—Ahora descanse… Lo necesita…— me consoló, besándome en la frente, con la ternura con la que una madre besaría a su hija.  

	He sentido el hedor y podredumbre. El vello de una verruga, muy cercana a las comisuras de sus labios se me ha clavado como diminutos aguijones al besarme, pero su roce áspero me ha resultado vital y agradable. Luego se ha marchado.

	¡Ahora me siento reconfortada al constatar que ella sabe que vivo! Me calmo al pensar que no sufriré el horror de ser enterrada en vida, que creo que sería la forma de morir más inhumana. Y más en este instante de mi vida, a punto de alcanzar los sueños, por los que tanto he luchado y sufrido estos meses atrás.

	Mi cuerpo sigue sin un mísero hálito de energía. Me cuesta respirar y hasta enhebrar un pensamiento tras otro. Aún así, mi fiel y entregada cuidadora, me ha visto renacer de la misma muerte y curarme de las heridas mortales de un lobo. Está claro que sabe identificar el frágil hilo que diferencia una vida de la muerte, y que no me dará por muerta antes de tiempo. Ni, tal vez, aún después.

	He vuelto a vencerme al sueño. Deseando que la exigua energía que me resta pueda mantenerme con vida hasta que pueda abrir los ojos de nuevo.

	 

	—Señora, es la hora, tiene que prepararse. Debemos vestirla…— me despertó Doña Urraca con suaves pero apremiantes palabras ¡quién sabe cuánto tiempo después!

	Me limité a mirarla y sonreír, en respuesta. Ese mejunje milagroso que me dio a tomar, había logrado revivir mínimamente mis energías. Lo suficiente para expresar en mi rostro la apasionada emoción que me despertó con sus palabras.

	—¿Cuánto tiempo tengo para prepararme?— conseguí balbucear, mientras ella ordenaba a un muchacho siniestro que apareció, dónde colocar cada hato y accesorio que portaba, para la tan magnífica ceremonia.

	—Una hora… y nos sobrará media…— me informó mi cuidadora. El mozo abandonó la estancia obedeciendo un ademán suyo, una vez cumplido el mandato.

	 Luego se puso a comprobar, con la minuciosidad y concentración de un alquimista, cada pliegue del suntuoso vestido blanco que habían traído, con espléndidas cenefas doradas, así como de los distintos accesorios y aderezos distribuidos entre el aparador y las sillas.

	Con la cabeza ladeada veía relucir un espléndido ramo de azucenas y rosas blancas, claveles rojos y dalias lilas, una corona de oro, con zafiros y otras perlas incrustadas, que hacían destellar un crisol de colores.

	¡Oh, y qué bella gargantilla, cargada de rubís y esmeraldas! ¡Qué brazalete con iguales detalles de incalculable valor, extraídos de los más exóticos y lejanos países y pulidos por los más hábiles orfebres del país!

	 

	Creo que mi sirvienta leyó en mi expresión y en una lágrima que rodó por mi mejilla, la intensa emoción que me asaltaba y me hacía revivir emociones. Mientras, me ayudó a ponerme de pie, me desvistió y volvió a ataviarme con aquellas lujosas prendas y joyas, que ni tan siquiera en mis fantasías hubiera podido llegar tan solo a imaginar.

	¡Y qué hermosa me encontré! luego de ser  mimosamente vestida y adornada con todos aquellos rutilantes aderezos, presta y resplandeciente para mi pretendiente. 

	Es cierto que mi cuerpo parecía más que nunca el de un cadáver, tan pálida la piel como la leche y tan delgada, que más se asemejaba mi rostro a la calavera desnuda y pavorosa, que a la bella muchacha que fui, no muchas lunas atrás.

	Sin embargo, las ropas y los accesorios que me ornaban, eran tan pomposos, tan desbordado de fastuoso lujo, tan resplandecientes y de tan incalculable valor, que la delgadez mortal y macilenta de mi rostro se disimulaba, como una mona vestida de seda.

	—Si me concede la osadía, comentarle que está hermosísima, bella señorita y próxima princesa y esposa del futuro Rey de Lentiscar… — me halagó tiernamente aquella mujer, mientras terminaba de peinar con exquisita delicadeza mi larga melena, más grisácea que roja, y repasaba cada onda o  cada cabello rebelde, para que resaltara mi pretendida belleza.

	—¡Ya está vos lista! Caminemos sin demora. Su prometido le aguarda en el altar, no lo impacientemos más, futura señora Truyols…—me apremió con dulzura, ofreciéndome su brazo, al que yo me agarré con entusiasmo de adolescente. Comenzamos a caminar, con pasos trémulos y lentos.

	Recorrimos el corredor que tantas veces había sido mudo testigo de mis pasos, apagados y fatigados. Apenas podía dar un paso tras otro ni mantenerme en pie. Intentaba lucir, con paso ceremonioso y barbilla erguida, a pesar del pesar de todo el pesado lujo que soportaba mi cuerpo famélico. Pero sólo lograba arrastrarme con nula elegancia, apoyada sobre el brazo de mi acompañante, tratando de no desfallecer en tan inoportuno momento.

	Creí escuchar el tañido de una campana lejana, en algún lugar, tal vez convocando a las almas de aquel castillo a la solemne y religiosa celebración que estaba a punto de dar comienzo…

	 


 

	 

	                              XXXVIII 

	 

	—Espera… —le susurró Jankin a Lorencio, deteniéndose de nuevo.

	Delante de ellos, en la oscuridad de aquella nueva galería, una niebla comenzó a brotar como un velo gris que transpiraba las enmohecidas paredes. Este vapor fue arremolinándose, girando en círculos. Condensándose en una inquietante forma.

	No se percibía ninguna suerte de corriente en aquel instante. Aquellos jirones parduscos, que iban trasluciendo la tenue luz de una vela al final de la galería, se desplazaban y arrollaban sobre sí mismo como si tuviera vida propia.

	—No estamos solos, tenemos un enemigo delante de nuestros ojos… —previno Jankin, acentuando el fulgor de su mirada, apresurándose a extraer de su saca de piel de cordero un crucifijo.

	Cogió también dos ristras de ajo, atados como si fueran colgantes a una cadena. Una se lo colocó a Lorencio, que contemplaba la escena expectante y desconcertado. La otra, se la colgó sobre su propio cuello.

	Desgajó un puñado de dientes y los lanzó contra la niebla, que seguía espesándose en lentos y mágicos remolinos, dos brazas y media delante de ellos.

	De la niebla, surgió un chirrido agudo, y un murciélago aleteó hacia el techo, rozando sus cabezas. La niebla se deshizo del mismo modo mágico a como había surgido.

	—¡Largo de aquí! ¡Apártate de nuestro camino, hijo del Demonio! Yo, enviado de Dios todopoderoso que está en los cielos, y este padre que, bendecido por el Todopoderoso, busca a su hija, ¡te lo ordenamos!… —voceó el niño, empuñando en lo alto la cruz dorada, caminando hacia un punto concreto del techo que se ocultaba en la oscuridad.

	Lorencio creyó derrumbarse del espanto, al observar unos ojos rojos y duros que flamearon en aquella parte del techo en sombra. Aquella silueta con forma humana retrocedió por el techo, desplazándose como una araña, con la cabeza girada hacia ellos en un ángulo imposible. Los destellos de la cruz que empuñaba el niño, le hacían retroceder y gritar como un pavo real acosado.

	—¡Aléjate de nuestro camino bendecido por esta Cruz que empuño en mi mano! Esta cruz son los ojos del Señor que te contemplan y te exhorta que alejes el mal que representas de nuestros pasos… —prosiguió el niño, con firme insistencia, dirigiéndose a aquella horrible figura, acercándole aún más el objeto que parecía amedrentarlo como si fuera un arco con la cuerda tensada. 

	El pertinaz arrojo del niño logró acorralar en una esquina a aquel vampiro con cuerpo de mujer, pero con articulaciones retorcidas y facultades arácnidas.

	Su melena negra caía hacia abajo como tentáculos de color de la brea que emergieran de las sombras.

	 

	Respondía a las palabras del niño con expresiones de furia, retorciendo el morro como un gato erizado, mostrando una reluciente dentadura afilada y vigorosa, blanca como la nieve. Gruñía como una serpiente azuzada, cada vez que el niño le aproximaba un poco más aquel símbolo sagrado, poniéndose de puntillas. 

	—¡Venga, ayúdeme! Lo tenemos acorralado… —apremió a Lorencio. Éste, sin sentir su propio cuerpo de puro terror, obedeció con el corazón sobrecogido. 

	Aquella criatura hostil tenía los ojos del color de las llamas del infierno, aunque era francamente hermosa a la vez.

	El niño le hizo sostener el crucifijo, blandiéndolo en la misma posición, y corrió de nuevo hacia la saca. De allí extrajo una estaca de una media braza de longitud, y un martillo de gruesa cabeza de hierro.

	—Ahora… ¡Encáreme sobre sus hombros! —le conminó al pobre padre de Milena, que trataba de apartar la vista de la aquella criatura infernal, pero de muslos suaves, torneados y níveos, de pechos puntiagudos y turgentes. Sus pezones parecían marcarse deliciosamente bajo el leve vestido blanco y vaporoso que resbalaba sobre su cuerpo.

	Lorencio, con el pulso temblando, obedeció sin entender. Se agachó y aupó con sus exiguas fuerzas a ese niño menudo que ahora portaba una estaca de madera, rematada en punta de flecha, en una mano, y en la otra, un rotundo martillo.

	—Acérquese a la pared un paso… —le ordenó el crío. A pesar de tener la mirada encogida como su alma, podía sentir en su temblorosa frente el aliento frío, húmedo y pestilente como la carne en descomposición o las aguas estancadas, de aquel ser tenebroso que respiraba estentóreamente, con un silbido desagradable y demoniaco.

	De repente, el niño a horcajadas sobre sus hombros, hizo un violento gesto que casi lo derrumbó al suelo.

	Entonces escuchó un aullido desgarrador, como el de un jabalí herido de muerte. Un alarido tan ensordecedor y agudo, una corriente de hedor cadavérico y fétido, casi lo hizo desmayarse.

	Luego un golpe sordo y otro chillido agudo torturando sus tímpanos, como un cerdo que estuviera agonizando y viviendo sus últimos instantes al ser degollado.

	Se sucedieron los golpes, uno tras otro, secos y decididos. Eran los martillazos sobre la estaca. Pulgada a pulgada, iba fracturando los huesos que se interponían entre la piel y el corazón de aquel monstruo. Si es que aquel monstruo albergaba en su pecho algo parecido al órgano del amor y de la vida.

	¡Oh, desdichado Lorencio, que en su larga vida sólo había conocido la honradez, el trabajo y el amor hacia su familia! Y la calma de la monótona pero feliz rutina. Las circunstancias le habían empujado, esa última semana, a conocer horrores como en ninguna de sus peores pesadillas hubiera imaginado.

	Ahora contemplaba como ese irrefrenable niño que aupaba sobre su cuello atravesaba el corazón de aquel horrible ser. Esa criatura que parecía volver a morir a cada martillazo, a pesar de ya pertenecer al reino de los muertos. Poniendo los ojos en blanco a cada nueva estacada, y abriendo  tanto sus fauces como si la mandíbula se le hubiera desencajado. Exhalando gemidos cada vez más decadentes. Un racimo de sangre salpicaba al sufriente Lorencio a cada embestida.

	Ni qué decir que a duras penas lograba mantener la verticalidad. 

	Finalmente, aquella vampiresa empalada, dejó de chillar. Los gritos agudos y aterradores de su agonía mortal, redoblados por el eterno pasillo como el tañido de una campana del terror, se apagaron.

	Como un peso muerto, esa pálida hija del mal se desplomó de la pared como una mosca aplastada. A los pies de Lorencio se quedó postrada aquel ser, como un simple harapo blanco arrugado. Su piel había envejecido de repente varios lustros, como un pergamino reseco y agrietado.

	¡Oh, su belleza sin vida se consumió como la llama de una vela, tan muerta como las demás mujeres que habían desfilado por los labios de aquel príncipe, pero con su alma al fin liberada de su cárcel terrenal!

	Un borboteo de sangre fría manaba de su pecho empalado. Sus negros ojos se habían vuelto inexpresivos. Su rostro alargado, en una mueca horrible, ya sólo parecía una máscara grotesca y vacua, que alguien hubiera desechado en un rincón, después de un carnaval.

	—¡Sigamos! no hay tiempo que perder… —apremió el niño con decisión, extrayendo su estaca del corazón de aquella criatura, no sin esfuerzo. Su afilada punta de flecha, destacaba el rojo de la liberación de esa alma atormentada.

	Comenzó a andar de nuevo, seguido por el viejo padre, que lo hacía con las piernas aún temblorosas por la escena vivida. Con su estaca en ristre en una mano, dejando atrás un rastro de gotas de sangre que no eran suyas, un crucifijo aferrado en la otra, como un machete, y un collar sobre su cuello de dientes de ajo. Jankin traspasaba la oscuridad como un valeroso caballero, altivo y menudo, llamado a hacer algo glorioso y legendario en vida. Aunque fuera lo último que hiciera…

	 


                              XXXIX 

	 

	¡Pues nunca se había contemplado en aquel frío y lóbrego castillo, una ceremonia tan hermosa y fastuosa como aquella que se estaba desarrollando!

	Una novia caminando con tanta delicadeza, sobre unos zapatos de cristal y zafiro, que acaso parecía que flotaba sin rozar la alfombra de terciopelo, de color violáceo y negros ribetes bordados.

	Se le veía la más enamorada novia, tan desmayada y pálida. A pesar de que se le marcaban todos los huesos, ceñida la reseca piel a la osamenta, ¡qué ojos más brillantes de emotiva ilusión y palpitante amor movía sus piernas!

	Blanco y pomposo su vestido, de amplio vuelo y larga cola, con doradas puntillas en cuello y mangas ¡Daba la impresión de ser un bello fantasma vestido del mismo color blanquísimo de su piel lechosa!

	Sus cabellos grises, antes exultantes de un rojo cobrizo que cegaba, resbalaban por su espalda.

	Un caballero con un gorro de terciopelo coronado por una pluma de faisán, ataviado con unas calzas negras elegantes, capa negra de seda, una espada envainada al cinto, con incrustaciones preciosas en su empuñadura, y un cinturón de doradas hebillas, ejercía el rol de padrino y acompañante, como si fuera el padre de aquella doncella presto a entregarla en matrimonio.

	El apuesto príncipe, al final del pasillo alfombrado, bajo una gran lámpara de araña de bronce, con curvados brazos y rematados en tenues velas, miraba con expresión inalterable cómo avanzaba aquella plebeya, en trance de convertirse en noble y su princesa. Tal vez no tardará en erigirse Reina, pensó irónico, bajo su adusto semblante.

	Frente a aquel dionisiaco príncipe erguido, había un extraño altar, con una gran mesa de piedra en el centro, tamizada de polvo.

	No se observaban vírgenes ni santos obrados en piedra o tallados en madera en aquella anómala capilla. 

	Sólo un gran cáliz sobre la mesa y unas arras sobre un plato de oro. Y una extraña cruz de tres brazos, forjada y tallada en bronce, empotrada sobre la superficie del púlpito de piedra, cara a los participantes.

	Tras ese altar y frente a la mirada de los dos protagonistas de aquel acto, desplegado desde una peana de oro, paralela al techo y casi besándolo, un tapiz gigante se desenrollaba en vertical caída hasta casi alcanzar la altura del suelo.

	El tapiz era de color también violáceo, si bien ribeteados con flecos de oro. En su interior, había bordado un escudo nobiliario, con hilo de oro. Era el blasón del vetusto linaje de Lentiscar. 

	Y en el interior de aquel gran escudo, aparecían con colores oscuros y formas lúgubres,  inquietantes figuras como lobos aullando a la Luna o devorando presas entre montes abruptos. Aparecían también paisajes y castillos tenebrosos, bajo cielos tormentosos.

	 

	Mientras, una envolvente música redoblaba su sonido misterioso en los grandes espacios de la estancia. En una esquina, apostados en la penumbra, al abrigo de la desmayada luz de un cirio, varios músicos de lánguidos y macilentos semblantes, pulsaban con tristeza sus hermosos instrumentos, de estremecedores y funéreos sonidos.

	Un piano, un clavicordio, un violín, una flauta y un arpa. Cinco instrumentos tocados por cinco músicos taciturnos, que emitían una melodía tan lúgubre que quien la escuchara podría concluir que se preludiaba un funeral y no una solemne y alegre boda.

	—Qué hermosa le veo, mi princesa… —susurró el príncipe, cuando su turbada prometida alcanzó su altura, ascendiendo, con dificultad, los dos escalones que aupaban al altar.

	—Gracias, vos también está muy hermoso, como siempre… mi príncipe… —musitó Milena, tan débil y enamorada como nadie en el mundo pudiera sentirse a la vez.

	Al mirar a  su prometido, dos lágrimas de pura felicidad titilaron en sus ojos. Una de ellas resbaló por una de sus mejillas. 

	Sus adelgazados labios, retocados por el color de la pasión, temblaban mientras intentaba enjugarse, ruborizada, esa lágrima delatora con el dorso de una mano.

	¡Qué amor más grande sentía por ese príncipe, del que tanto se había empeñado la gente en apartarle, confabulando historias tan siniestras como las personas que las inventaban y propagaban!

	¡Qué apócrifas fábulas, paridas por la envidia, es capaz de inventarse el pueblo, cuando tiene un príncipe más hermoso que la Luna y el Sol juntos, ella que había tenido el privilegio de contemplarlo bajo el Sol y bajo la Luna…!

	—Señores… Su majestad, Señor Edward Truyols, heredero del Reino de Lentiscar, y su prometida, la doncella Milena, natal del Condado de Espartaria y de la aldea de Balsa Pintada. En este glorioso momento, el futuro de este gran Reino, numantino y orgulloso, y la continuación del no menos glorioso Linaje de los Truyols, ha encontrado, con esta unión matrimonial, una luz resplandeciente en mitad de un presente sombrío… —empezó a perorar, aquel extraño sacerdote que vestía riguroso hábito negro. 

	Una sotana recta desprovista de cruces y de elementos que hicieran pensar que, en verdad, estuviera guiando una boda por el rito cristiano.

	—¡Oh, cuántos lustros de sombras y pesares van a encontrar su epílogo con esta fastuosa boda! Nuestro Reino, a partir de este instante, va a resurgir con la furia de los rayos, ¡con el clamor de los truenos…! —sermoneó soltando la interjección final como un puño arrojado al aire.

	Aquel funéreo sacerdote, que oraba hacia el techo con unos demacrados y nervudos brazos alzados hacia el cielo, en los cuales se adivinaban las líneas enmarañadas y violáceas de sus venas, con una voz cavernosa y grave que hacía temblar las paredes, volvió la mirada al frente. 

	Lanzó una mirada, con esos extraños ojos ámbar y rojos, que parecían cambiar con el resplandor oscilante de las velas, al príncipe, y luego a la futura princesa.

	Su mirada era cruel y los rasgos de su rostro, duros, cincelados, diríase salvajes. Su cabeza era blanca como una calavera y alargada como una máscara, remachada con dos orejas estiradas y puntiagudas. Sus ojos estaban hundidos en la oquedad de sus glóbulos oculares, lo que ensombrecía inquietante su contorno. 

	Cualquier persona de delicado corazón, se hubiera aterrorizado por esa mirada fiera e iracunda que parecía lacerar el alma. Cualquiera, menos una plebeya enamorada, a punto de cumplir su sueño. Con mil mariposas aleteando en sus entrañas y un corazón casi reseco, acaparando el escaso y vital líquido rojo del cuerpo en cada bombeo.

	—Su merced, señorita Milena, sabe de la responsabilidad que contrae aceptando ser desposada por su majestad, el príncipe Edward, heredero legítimo de este Reino y todas sus acres hasta sus más lejanos confines… —afirmó, en un tono que resonaba amenazante, clavándole una mirada tan afilada que cortaba la respiración.

	A estas palabras y a todo lo que aquel desagradable pastor sacerdotal recitaba, la desamparada Milena asentía, con las exangües fuerzas que la hacían mantener en pie y llevar el peso de aquella corona de rubíes, esmeraldas y zafiros sobre su cabeza, así como el pesado y pomposo vestido de larga cola de novia sobre su frágil cuerpecillo. 

	Sus ojos, vidriosos y lagrimosos, como la de una niña emocionada por el más hermoso e inesperado regalo, se volvían una y otra vez hacia el rostro de su príncipe, que observaba con severidad y solemnidad, las palabras graves y los gestos endurecidos con los que aquel Sacerdote de su castillo las acompasaba.

	«Qué hermoso perfil, diríase griego, de suaves facciones y finas aristas. Qué hermosos cabellos ondulados hechos para la caricia de los dedos delicados de una mujer. Y qué hermosos y entreabiertos labios, carnosos, labrados para el beso tierno y apasionado. ¡Oh, mi amado, ya casi esposo!…», poetizaba Milena para sí, palpitante de un amor que casi le hacía gemir y flaquear las piernas, ignorando las palabras graves y rudas de aquel siniestro recitador que seguía hablando de responsabilidad sagrada, lazos de sangre incorruptibles, antiguos reinados, ancestrales condenas y castigos y de una reluciente alborada y prometedor porvenir para aquel Reino a partir de aquel instante. 

	—Así que…. Doncella Milena… Su majestad, Señor Edward, heredero del Reino de Lentiscar… —enunció a modo de conclusión, después de una pausa solemne, con tan firme voz que logró rescatar la atención de la plebeya prometida—. Ante los dioses y los seres del más allá, que contemplan este enlace sagrado y eterno, como la misma inmortalidad… ¿Jura, señorita Milena Gracia, ser fiel a su esposo y amarlo en la vida y en la muerte? —preguntó, volviendo a hundirle sus fieros ojos bajo la sombra torva de su ceño de cera.

	Milena abrió la boca pero titubeó. En tan mágico instante, una ráfaga de dudas, como saetas tenebrosas y fugaces, pasaron por su frente. Pensamientos y presentimientos sobrecogedores y nada halagüeños.

	Con la boca entreabierta y los ojos abiertos por una sublime emoción, pero una corrosiva duda, no pudo decir nada.

	—Dígame señorita… ¿Acepta?... —recalcó de nuevo elevando la voz el siniestro pastor, devolviendo la atención de los ojos temblorosos y bellos de Milena, a ese hombre de gesto ladino y furioso.

	Sus labios se entreabrieron de nuevo, como queriendo empujar una palabra que no terminaba de formarse. Su respuesta no podía demorarse más. Expectante, se había detenido el movimiento de las llamas en los candelabros que se esparcían por aquella capilla, y los cuervos dejaron de graznar en leguas a la redonda.

	Pero una creciente duda que paralizaba sus músculos, le impedía pronunciar el «Sí».

	Contradicho y furioso por este contratiempo, por ese «Sí» que se hacía de rogar en el instante más trascendental, aquel sacerdote apretó los dientes y encogió los labios, como si se preparara a abalanzarse sobre la frágil pretendiente.

	—Y usted, señor Edward, su honorable y grandísima majestad, ¿acepta a la doncella Milena como su esposa, en la muerte y más allá de la vida, y promete amarla con la pasión de la sangre y la inmortalidad de su alma?… —preguntó conteniendo su ira pero elevando la voz, casi como un grito, desviando su atención hacia el Príncipe. Éste mantenía sus facciones impertérritas, atento al solemne ritual, inmóvil como una estatua.

	—Sí, quiero… —voceó con rotundidad y sutil tono de impaciencia.

	Mientras su amado cumplía su parte en aquel solemne acto, Milena, confundida, con su mente atrapada en un torbellino de dudas y suspicacias, dirigió sus ojos hacia una esquina de aquel  salón. 

	Aterrada descubrió que, como un mueble olvidado, junto un aparador, polvoriento y arañado, de madera de encina, sobre el que descansaba un candelabro apagado, de tres brazos, entretejido de telarañas, yacía la figura en penumbra de un hombre. Un anciano grueso, recostado e inmóvil sobre una enorme cátedra de roble con brazos, asiento y respaldo forrado de terciopelo, y bordes de oro labrados con retorcidos dibujos y formas.

	Yacía con la cabeza ligeramente ladeada, como dormitando. Su corona, a pesar de ser también áurico, con incrustaciones de bellas gemas, se vislumbraba mugrienta y envejecida.

	La cabeza de aquel Rey, inclinada y gacha, la mirada hundida y el ceño torvo, parecía indicar que yacía preso de alguna enfermedad o un maligno sortilegio. 

	Aquella imagen terminó de desconcertar a Milena, que parecía despabilar de un romántico y necio sueño o ilusión…

	 


 

	                              XL 

	 

	Al final de aquel lúgubre pasillo, apareció una puerta cerrada de gruesa madera y extraordinario tamaño.

	Hicieron ademán de empujarla, pero no lograron desplazarla.

	Era enormemente pesada y recia. Parecía labrada de encina maciza, y a juzgar por su aspecto agrietado y el óxido que barnizaba los cerrojos y sus argollas, mostraba ser antiquísima. Podría encerrar varios siglos de existencia.

	—¿Qué hacemos ahora…? —murmuró Lorencio, en tono exhausto y vencido.

	Jankin no se dejaba amedrantar por los obstáculos que iban surgiendo en el trayecto, tal y como había demostrado minutos atrás. Los ojos vivaces de aquel niño saltaron de un lado a otro, con la inquietud de un gorrión, improvisando una solución en su mente. Tenía el exótico don de crecerse en las dificultades.

	—¡Hay que seguir insistiendo! No podemos detenernos tan cerca de la guarida del lobo. Al otro lado de esta puerta nos encontraremos en el interior del castillo. El Príncipe gris…Su hija… No podemos permitir que una simple puerta, aunque sea la más gruesa y pesada del mundo, aborte nuestros objetivos, después de haber llegado hasta este punto —sentenció, inasequible al desaliento.

	Insistieron los dos a una, empujándola con más ahínco y al unísono, cogiendo carrerilla y coordinando las energías y los esfuerzos. Pero apenas lograron hacerla vibrar.

	Era como pretender desplazar una roca firmemente enraizada al suelo.

	—¿Qué hacemos? Esto parece una tarea desesperadamente imposible… —gimió al borde del sollozo el buen padre, desplomándose sobre el suelo, desesperado y con sus exiguas energías exprimidas en ese último esfuerzo baldío.

	Jankin se sumió en una urgente cavilación, agachando la cabeza y apoyando una menuda mano en aquella puerta, y la otra en su barbilla, en claro gesto pensativo.

	—Sólo nos queda una alternativa… —resolvió, en tono tan severo que el padre de Milena alzó la mirada, intrigado.

	—Voy a llamar a mi madrastra… Ella puede abrirnos esta maldita puerta… —sentenció entre dientes.

	Lorencio lo observó ahora más perplejo, si cabe.

	—¿Tu madrastra…? ¿Qué tiene que ver con este castillo…? ¿Dónde está esa mujer? —preguntó confundido.

	—Mi madrastra… Mi aya... mi preceptora… como guste de llamarla…Es la bruja de este castillo… —le confesó, desviando la mirada, avergonzado.

	—¿Tuviste madrastra? ¿Una bruja?… ¡Vaya! Eso lo desconocía —murmuró, como para sí, el viejo Lorencio—. ¿Y tus verdaderos padres? No me has contado nada de lo que les sucedió, por cierto… —apuntó, mientras trataba de recuperar el aliento con la espalda apoyada contra la pared, aún abatido.

	Jankin pareció que iba a resoplar, al verse en la tesitura de revivir heridas profundas y pretéritas. Por contra, se recompuso antes de decaer y las facciones de su menudo rostro se tensaron.

	—Le cuento, querido amigo… Mi verdadera madre murió en el parto, al darme a luz. Luego de mayor, cuando tuve uso de razón, me contó una vieja matrona que estuvo presente en ese instante, que tuvieron que rajar a mi madre, ya cadáver, para sacarme con el último hilo de vida que me quedaba. Que fue lo más parecido a un milagro, pues durante minutos permanecí dentro de mi madre inerte y sin vida, hasta que unas manos lograron arrancarme del mismo vientre de la muerte  —narró con tristeza contenida…—. Mi padre, cuentan, pereció de tristeza a los pocos días. Quería a mi madre con esa intensidad con la que las olas golpean las rocas de los acantilados. Con inmedible y furiosa locura. Dicen que ella era hermosa y que tenía el pelo del color de las llamas, como yo. Exactamente como su hija…  —apuntó, como un pensamiento fuera de contexto, que escapó por sus labios en forma de murmullo y le hizo perder por un instante el hilo de su narración. 

	Lorencio observó perplejo los ojos de Jankin, que por un instante parecieron perderse en algún punto de su mente. El viejo padre dedujo en ese momento que aquella confesión revelaba el motivo de la estrecha relación entre aquel niño y su hija. Que tanto la madre que nunca conoció, como él, tenían el mismo color de cabello que su hija. Era obvio que, ese detalle, algún tipo de vínculo maternal, fraternal o afectivo, había generado en el corazón de ese niño hacia su hija. Y tal vez, ese vínculo de amistad o afecto había sido recíproco.

	Pasado ese clarificador inciso, volvió a retomar su dramática biografía:

	—Por el contrario, de mi padre decían que era un juglar lacónico, menudo y famélico. De cabellos castaños y quebradizos pero de tez extraordinariamente blanca y pecosa, tal a mí. Decían que gozaba de una salud precaria y enfermiza.

	Pero quería con toda su alma a su esposa y mi madre. Era su luz y su guía, la única musa de sus letras y sus acordes, tan lánguidos y sentidos como románticos y enamorados a la vez.

	Dicen que no pudo resistir esa traicionera embestida del destino y el terrible el dolor que le sucedió. Que se murió de pura tristeza en su lecho apenas dos noches después, delirando y gimiendo por su esposa, por mi madre.

	Y cuentan que yo, desprendido del seno materno, yací en la cuna durante dos días y dos noches, llorando, abandonado a mi suerte, con la única compañía del cadáver de mi madre descomponiéndose cerca de mí. 

	¡Ay, pero no me pregunte por qué mi madre yacía muerta a mi lado, cuando debieron de enterrarla entre mi padre y la matrona que me ayudó a nacer rajando con un machete el vientre inerte de mi madre!

	¡Tal vez aquella vil matrona, huyera al ver mis ojos llameantes o algo en mis rasgos de bebé rescatado de la muerte, que la hiciera huir despavorida campo a través, sin mirar volver la vista atrás! Este detalle, cuyo recuerdo me genera tanta furia hacia esta desconocida matrona y hacia los moradores de esta villa en general, nunca pude saber, por más que preguntara a los aldeanos, incluso a los borrachos malolientes que suelen decir verdades.

	Dos días después, como decía, en una creciente y desgarrada tragedia, el cadáver de mi padre se sumó a hacerme compañía en aquel macabro camastro común. ¡En su superlativo dolor y agonía, no había sabido prestarme ni una pizca de las atenciones mínima que requiere un bebé.

	Las desgracias, además, suelen venir acompañada y no camina sola. Pues mis ojos vieron la luz de esa trágica forma en una apartada casa sobre una solitaria colina. Mis padres estaban profundamente enamorados el uno del otro, por lo que habían decidido años atrás vivir aislados del prosaico mundo, persiguiendo una eterna luna de miel. 

	El resto del mundo, tan soez y rutinario, les sobraba y estorbaba.

	En esos terribles días que no recuerdo, en la que debí de ir muriéndome después de mi milagroso nacimiento, imagino que lloraría desgarradamente durante horas a diario, hasta sucumbir de puro agotamiento. Luego volvería a despertarme, más sediento y hambriento. Esos alaridos que, lógicamente, no puedo recordar, alguien me confesó después que se escuchaban a varias colinas de distancia, y eran tan agudos que hacía levantar el vuelo a asustadas jaurías de pájaros, noche y día.

	 Me preguntarás cómo nadie acudió durante esos interminables instantes a mi socorro. Dicen en la villa de Lentiscar y las aldeas próximas a mi colina de nacimiento, que existen leyendas oscuras sobre sollozos y llantos desgarrados de bebés que no son tales bebés, desde tiempos inmemoriales.

	Es por ese motivo que nadie se atrevió a acercarse al origen de aquellos estremecedores llantos, y no pocos vecinos, al escucharlos, sobre todo en la cerrada noche, se apresuraban a tornar al cobijo de su hogar, a aferrarse a cualquier cruz que tuvieran a mano, y a persignarse o rezar oraciones por el alma de aquellas tierras.

	Entonces, me contaron años después, que apareció ella, mi madre adoptiva, aquella especie de arpía que percibiría mis llantos con sus afinados oídos desde quien sabe qué lejano averno. Y abrió la puerta de mi hogar cuando apenas era ya un bebé moribundo y sin aliento, y caminaba hacia el mismo mundo de oscuridad que los desdichados de mis padres, cuyos cuerpos, a mi vera, comenzaban a desprender un hedor insoportable.

	—¿Y qué sucedió luego?— insistió el padre de Milena, impeliéndole a continuar, aprovechando una pausa del niño para tomar aliento.

	—Pues me llevó hasta aquel castillo casi sin vida. Su morada. En cuyas entrañas nos encontramos ahora. Aunque durante décadas había ejercido un simple papel de criada y sirvienta, por aquellas fechas, se había convertido en la siniestra cuidadora y aya del príncipe Edward.

	Así que arribó a esta fortaleza con ese agonizante niño que era yo, morado, pálido y deshidratado, acunado entre sus brazos huesudos pero fuertes como las patas de un buey. 

	Resulta, además, que cada noche llevaba al príncipe, cuyo cuidado y salvación se le había encomendado, a mamar de los turgentes senos de una inquietante y fantasmagórica criatura que se acercaba al más elevado torreón de aquella fortaleza, y cuya llave de entrada sólo ella poseía, cada madrugada. 

	Tal a mí, aquel príncipe había emergido de la vida en el instante postrero, en otro parto casi imposible, sólo unas lunas atrás, y que había segado la vida de su madre, de igual modo que había ocurrido con la mía.

	A partir de ese día, los dos niños huérfanos y supervivientes, amamantábamos de las mismas y misteriosas ubres blancas de esa mujer siniestra que descendía del negro firmamento, como un hada tan maligna como hermosa.

	Así, cada noche, esa bruja convertida en la preceptora de dos vástagos moribundos, ascendía por esa escalera de caracol, con un bebé en cada brazo. Uno era yo, una humilde criatura plebeya, y otro ese príncipe, el retoño de un rey llamado a heredar un reino. 

	Sin querer ni buscarlo me había convertido en su hermanastro de leche, si es que aquello que bebíamos fuera leche y no fuera un magma o un veneno maldito. Ahora tengo la ciega convicción de que aquel alimento que succionábamos con pasión de esos pezones tan tiernos como algodonados y turbadores, condenó a nuestras almas a una vida eterna y sin perdón.

	 

	Y así fue como durante años, fuimos creciendo, mamando de esos turgentes pezones y esos blancos pechos como la nieve y suaves como la seda de aquella extraña madrastra. Ella tenía un cuerpo de sinuoso y pecaminoso talle pero unos ojos vacíos como agujeros negros. Su sonrisa, de labios sin color, resplandecía demoniaca y su boca negra y sin dientes como la de una cueva tenebrosa.

	No recuerdo que sintiera jamás latir su corazón bajo esos fríos pero fecundos pechos que, reconozco, despertaron pronto en mí un tentador deseo. Me encantaba retozar en ellos y mamar con frenesí y lujuria de esos senos donde hundía mi lengua y mi rostro, vorazmente.  

	Tal vez porque sabía que aquello tan espantoso y a la vez bello, no era mi verdadera madre, sino un ser seductor y lascivo que ofrecía un pecado prohibido para cualquier niño. 

	Recuerdo todo esto, no sólo porque tenga una memoria que catalogaría de sobrenatural, donde se almacenan recuerdos que se remontan casi a los albores de mi existencia. Lo recuerdo porque, además, seguimos amamantándonos de esa extraña figura materna, día tras día, durante años, más allá de la edad de lactancia. 

	Seguíamos mamando incluso cerca de los dos lustros de vida.

	Y recuerdo que, a veces, aquella madrasta que se llamaba Urraca, tenía que arrancarnos de esos senos. Pues una vez saciados, no lo hacíamos por alimento, sino por el más frenético y desbocado placer. Y en ocasiones esa leche que nos enloquecía se desbordaba por las comisuras de los labios, cayendo por la barbilla. Hasta salpicaba y untaba nuestras ropas.

	En cuanto a mi niñez en aquel castillo, no tardé en comprender que me iba a resultar horrible, triste y anodina. Encerrado entre aquellas frías paredes, me sentía esclavo de mi destino. No tenía juegos con los que entretenerme ni amigos con los que jugar, ni tan siquiera podía ver la luz del Sol ni la claridad del día. 

	Mi hermanastro, heredero de ese reino donde mis ojos se habían abierto rodeados de muerte y brujería, me odió desde un principio, desde que empezó a tener conciencia.

	En los albores de mis primeros y vagos recuerdos en aquel castillo, recuerdo como, a mi lado, ese bello retoño de ojos grises me observaba con expresión de odio. ¡Recuerdo que, apenas un bebé, sentía ya su mirada de repudio y profunda hostilidad, una emoción que era desconocida para mí, con tan pocas lunas de vida! 

	Pronto entendí que detestaba que yo compartiera con él esos íntimos e inconfesables momentos en aquel torreón. Esos instantes que nos daban vida, pero a la vez nos daban muerte. 

	Creo que esa leche materna que bebíamos, insisto, era algún líquido sobrenatural y maligno que nos fue apagando el pulso o fue sembrando alguna ignota enfermedad en nuestro interior. Que se fue apoderando de la vida, sin que lo percibiéramos.

	Sólo así se entiende que, cuando aquel principito tirano, con apenas siete años, encomendó mi asesinato a aquella madrastra común, que era a la vez una bruja y una lacaya a su servicio, pudiera sobrevivir de una muerte tan segura y cierta como que a la noche le precede el día.

	 Recuerdo tan nítido en mi mente como una hoguera prendida en mitad de la noche, que una buena mañana mi aya, esa arpía que a veces lograba ser teatralmente tierna, me despertó con palabras tan ilusionantes, que me despabilé y me vestí los calzones, el sayo y me calcé las botas de piel, velozmente, con los ojos desencajados de ilusión.

	Me había prometido que podría ver el Sol, por fin, aquella mañana. Y que la siguiera. Así obedecí y la seguí presa de una inenarrable emoción ¡pues jamás había visto aquel astro que sólo había podido soñar y vislumbrar pintados sobre muros, pergaminos, tapices o tallados sobre retablos!

	Cruzamos una puerta que nunca había traspasado y luego anduve, cegado, por el amplio patio de armas del castillo, donde la luz de un Sol desconocido, que jugaba a esconderse tras nubes blancas que iban y venían, repintaba el paisaje con una desconocida y cegadora luminosidad.

	Entonces, aún con la boca abierta, cruzamos ese vasto espacio abierto que también desconocía, y en el que observé algunos caballos junto a las caballerizas. Alrededor, un mozo parecía afanarse en limpiar los excrementos de estos corceles, y algún hombre de armas deambulaba a paso marcial. Llegamos a un lateral de la fortaleza y subimos los peldaños de una escalera de piedra que nos condujo al adarve.

	Este corredor perimetral de piedra besaba la muralla y las almenas y unía casamatas, que distaban entre sí unas quince varas, al refugio de las cuales se abrían estrechas troneras, donde se agazapaban antiguos cañones de bronce, soñolientos y polvorientos. 

	Al hueco de una de estas estrechas troneras, apartado de la vista de cualquier centinela que nos observara, me invitó a asomarme.

	Obedecí con una excitante curiosidad por qué podría ver allá abajo y qué nueva sorpresa me tendría reservada.  Fue entonces cuando, teniendo asomado medio cuerpo, me empujó. 

	Antes de percatarme qué había sucedido me precipité desde una altura que cualquier persona ordinaria se hubiera matado diez veces, ¡cómo no un niño menudo y de carne y huesos aún tiernos y crecientes!

	¡Oh, pero la providencia o un ángel guardián debió desviar mi caída hasta atinar en el foso del castillo! Este hecho milagroso evitó estamparme contra las agudas rocas que hacían la función de contrafuertes de los muros del castillo. 

	Me sumergí, pues, en esas aguas tan turbias y fétidas que sólo con sus aromas y nocivos gases, podían haberme provocado un desmayo mortal, haciéndome perecer ahogado.

	Además, no sabía nadar, pues nunca había conocido más agua reunida y amontonada que la que cabe en un cubo de agua, en una poza o en un cazo que llevarse a los labios.

	 

	Sin embargo, no sé cómo logré reflotar mi cuerpo y la boca para poder respirar, entre tragos de agua que inundaban mis pulmones. Ni cómo empecé a mover mis brazos entre esas aguas turbias y pesadas, que parecían querer asirme de las piernas y arrastrarme hacia las profundidades.

	Y conseguí atravesar ese cauce y salir de aquel foso, trepando entre piedras, para luego sortear la empalizada que lo rodeaba. 

	Sin mirar atrás, desolado y enfurecido por igual, caminé hacia el pueblo, por una senda que descendía desde aquel castillo y su foso, ambos erigidos en la cumbre de una colina.

	Maldije mi vida y mi suerte, entre lágrimas que no lograban lavar mi rabia, sino que, por el contrario, la nutrían. Me perjuré, además, que el resto de mi existencia lo emplearía en acabar algún día con ese príncipe maldito, vengándome de este exilio forzado y ese intento de homicidio malogrado.

	Por eso, amigo, he estado incontables años, sobreviviendo como buenamente he podido en este pueblo. Para estar cerca de él y su castillo. Del ser que más odio en este mundo.

	He dormido en la intemperie, en caballerizas o establos. Donde he podido o me han dejado. Entre el heno, la paja y el estiércol. Y he logrado comer a veces usando la pillería o recurriendo a artimañas y engaños. O escabulléndome bajo los calzones de los adultos o anchos gabanes, después de haber metido la mano en cualquier puesto de fruta o de alimentos del mercado, mientras el dueño estaba distraído atendiendo a alguna persona. Todo para conseguir una manzana o un mendrugo de pan que llevarme a la boca. 

	Otras veces me alimentaba de un simple caldo de sopa de berzas o bayas, que calentaba con un par de troncos y un puñado de hojas secas con que prenderlos. 

	 Y otras, era la bondad que aún se amotina en algunos corazones, la que me ponía un plato caliente delante de mis ojos, de esos que saben a gloria —por un momento, sus ojos fulguraron. Lorencio pensaría que por fin su alma se desharía en sollozos, una vez confesadas y resumidas las penurias sufridas. Pero su entereza era inamovible, como esa puerta maciza que no podíamos abrir—. Por eso crecí odiando mi suerte, a mis padres, a esa vieja bruja y al infante de este castillo, mi hermano de leche, que dio instrucciones para mi muerte, impulsado por un odio atroz y profundo que sigo sin entender.

	Así que me he pasado media vida observando, vagando por los alrededores de esta fortaleza, merodeando por sus contornos, aprendiéndome de memoria cada roca, cada cuesta, cada mala hierba que arraiga en torno a su perímetro y la colina abrupta sobre la que se asienta. 

	Hace años que conozco todos los misterios de este castillo, pues en él viví mis primeros años. Y el resto de mi existencia hasta la fecha de hoy, me he esforzado por recordar cada detalle, tramando los pasos para urdir algún día mi venganza.

	Esos detalles que, amigo, nos han guiado hasta aquí. Sabía que llegaría ese amanecer donde un hombre de gran corazón y amor infinito, capaz de sacrificarse por los demás, olvidándose de sí mismo, me ayudaría en esta ardua empresa… —concluyó, rematando su sermón con una sonrisa de esperanza.

	—Y… si ese príncipe del que hablas… es tu hermanastro y se amamantó a tu lado, cada cual de un seno de aquella extraña mujer… si creció a tu lado, hasta que decidió que eras un estorbo y obligó a tu cuidadora a arrojarte desde las alturas de la muralla… Si debe tener tu misma edad, o parecida, por lo que me describes… ¿Por qué sigues siendo un pequeño niño, con cara de no tener más de ocho primaveras, y él es un hombre ya adulto, de apuesto porte, propio a un veinteañero de maduras maneras?.... —replicó Lorencio.

	Jankin sonrió, como si le divirtiera que esa duda la hubiera exteriorizado. 

	—Cuando mi madrastra me empujó a traición y me precipité al vacío, creo que debí morir. A pesar de que logré salir a flote y atravesar esas aguas, escapando de las garras de aquel tramposo cauce, tengo la convicción de que, en aquel momento, dejé de vivir. Tal vez ahogado o por la caída tan extraordinaria, o tal vez por mi terror tan desolador y agónico. O tal vez por todo a la vez. 

	—Moriste… y resucitaste… —concluyeron los labios de Lorencio, balbuceantes, como movidos por un hechizo.

	—Claro… Por eso mi cuerpo se quedó con mi edad física en ese momento… Esos ocho años que dices…Buen ojo… —corroboró divertido, como quien se alegra de compartir un secreto que ardía en deseos de exteriorizar a alguien de plena confianza. Sus ojos parecían chispear maliciosos, debido al efecto de la penumbra fantasmagórica y volátil de una antorcha lejana cuya llama, a veces, se estremecía sin motivo.

	—Por eso ahora creo que podrá entender porque no morí tampoco cuando su hija me golpeó con una piedra de un tamaño mayor que mi cabeza… —apuntó, risueño, señalando divertido a una rojez y un moratón que lucía aún en su frente, bajo un mechón de pelo, cerca de la sien.

	—¿Mi hija…? —repitió Lorencio, cuyo corazón brincaba de sorpresa en sorpresa—. ¿Fue ella quien te mató? No me lo puedo creer…— exclamó para sí, exhalando un suspiro final. 

	—Sí… fue su hija… Pero ha de saber que no le guardo ninguna clase de rencor. Nada más lejos de la realidad. Ella era y seguirá siendo una gran muchacha, transparente de corazón, bondadosa, apasionada y valiente. 

	Por eso me cayó tan bien del principio, al verla tan desorientada, recién llegada a una tierra del todo extraña para ella, traída por una insensata y pueril locura.

	Además —continuó, dándose una pausa, como si se dispusiera a revelar un sentimiento muy íntimo—, he de reconocer que desde el primer momento que vi a su hija, sentí un afecto inexplicable, fraternal, por ella. Tal vez se debiera… a que me recordaba a mi madre o a la hermana que nunca tuve, por el color de sus cabellos, rojos como el fuego, como el cobre ardiente, y la blancura hermosísima de su piel… Tal a los míos… Y por eso decidí ser su amigo y consejero…  —me confesó, confirmando algo que ya había deducido unos instantes atrás.

	Pero —continuó, cambiando el tono de voz, del halago a la resignación— ella estaba perdidamente enamorada de este príncipe. Y el amor apasionado, ciego y desmedido, es una peligrosa y mortal fiebre, que hasta que no pasa o remite, destruye todo cuanto quiere interponerse en su paso.

	Intenté frenarla, enderezar sus pensamientos, hacerla entrar en razón. Quise que entendiera que ese amor era imposible, una idea suicida y descabal y que aquel joven sólo le conduciría hasta la más absoluta perdición.

	Pero no quería escuchar ni atender a razones. Ni siquiera cuando le recordaba esas historias tan siniestras como verdaderas que el vulgo comenta, en corrillos, en reuniones al atardecer, con un vaso de vino en la mano o agarrando un cazo de cerveza, y el pavor impreso en las pupilas. 

	Finalmente, intenté evitar que avanzara hacia el castillo empleando toda mi fuerza bruta. Y acabó desatando su furia contenida conmigo. Me golpeó con una pasión que sólo la enajenación de la locura, el odio o el amor extremo,  puede impulsar un cuerpo tan delicado y delgado como el suyo.

	Cualquier hubiera fallecido al instante con el impacto reiterado de aquella piedra contra mi cabeza.

	Pero sólo quedé en un estado soñoliento, con parte del cráneo fracturado y aplastado y el rostro ensangrentado. Pero, no puedo morir. Soy inmortal. Unas horas después, desperté. 

	—Vaya, pues, ¡cómo lo lamento y siento que mi hija reaccionara de esa manera! sinceramente, como padre que soy de ella, le pido perdón y mis sinceras disculpas, amigo… —se disculpó el buen hombre, inclinando la mirada hacia el suelo, en un gesto que Jankin no supo apreciar si mostraba pesar, rubor o agotamiento. Seguramente resumía los tres estados anímicos. 

	Los surcos de su frente, empapados y sucios de arrastrarse por galerías embarradas e inmundas, lucían pardos ante los caprichosos tintineos de las llamas de la antorcha.

	—Gracias, de todas formas, pero no tiene porqué pedirlo. No hay nada más gracioso para un no vivo como yo, que fingir la muerte por unas horas, aunque no fuera adrede, sobrecogiendo el corazón de los vivos… Es, tremendamente, como describirlo… ¡ufano!... —apuntó, casi conteniendo una carcajada.

	Hubo unos segundos de denso silencio. Algún lejano lamento, posiblemente alguna corriente de aire caprichosa, proveniente de esos interminables y tortuosos corredores y criptas por las que habían transitado, llegó a sus oídos, como un eco languidecido.

	 Jankin volvió bruscamente a la realidad de su situación, después de ese minucioso recorrido por los episodios tan extraños como dantescos de su tormentosa vida y los posteriores a su muerte.

	Lo cierto es que seguía habiendo una puerta que no podían abrir, tan pesada como los propios muros de esa fortaleza. Y al otro lado, la vida extenuante de una hermosa y frágil plebeya, a punto de convertirse en otra princesa de las tinieblas, apremiaba a seguir hacia adelante.

	—Escúcheme, Lorencio… —apremió volviendo a posar sus enérgicas y menudas manos en los huesos desgastados de aquel hombre. Apenas pudo levantar la mirada, cansada—, quiero que sepa que no tengo el alma oscura ni deseo que el terror, más del que ya campa a sus anchas, invada y asole como una terrible enfermedad toda esta tierra maldita y hechizada… ¡No lo consentiré mientras pueda hacer algo para evitarlo! Soy un niño, menudo, pero mi naturaleza es tal a ese príncipe, ¡bebimos ambos de ese mismo maná maldito y embrujado! ¡Poseo su misma naturaleza inmortal y su misma edad, pues me asesinaron a los ocho años pero volví a abrir los ojos a una existencia inmortal! 

	Pero en mí, por el contrario a su naturaleza infame, habita el ansia del bien y vive en mí, con cimientos indestructibles, un inmenso y abismal odio hacia esas criaturas que, aunque de naturaleza tal a mí, sólo quieren difundir el mal y expandir su reino de sombras y oscuridad… ¡Él sabía que yo era diferente, al ser el más inteligente y perspicaz de todas esas criaturas, desde que mamábamos codo con codo de la misma leche materna! ¡Por eso quiso matarme y así lo ordenó! —se sinceró con la mano en su corazón sin vida, mirando con ojos abiertos de franqueza a Lorencio, que lo escuchaba y observaba atento.

	—Y con una de estas criaturas sobrenaturales con la que tengo una conexión especial, una especial telequinesia, es con la que fue mi aya y a la vez mi verduga… con mi odiada salvadora y protectora… Mi asesina de la única vida mortal que tuve… Guarda silencio, amigo… Ya he hablado demasiado…No podemos demorarnos ni malgastar más minutos en conversaciones y palabras vanas que nada solucionan…  La vida de su hija mayor, pende de un hilo… Deme unos segundos de concentración… —concluyó, consciente de haber hablado demasiado. 

	Al instante cerró los ojos, apretando los párpados, con la cabeza inclinada hacia el pecho.

	Sus manos estaban entrelazadas, entre sus piernas. Parecía estar orando con toda su alma. Bajo la tenue luz desmayada de una antorcha lejana y el silencio de aquel corredor, la escena era lúgubre, propia de un velatorio.

	Instantes después, una especie de silbido, una ráfaga de aire pareció surgir de la nada, como un lamento antiguo. 

	Tal vez era la energía que emanaba de aquel niño, cuyos párpados temblaban. Sus mechones pelirrojos, comenzaron a danzar como si unos dedos invisibles los despeinaran y revolvieran.

	Entonces se escuchó el sonido de un cerrojo que se deslizaba tras la hoja de la puerta. Su eco sobresaltó a Lorencio que se puso de pie, alertado.

	Jankin sin embargo, se limitó a abrir los ojos pausadamente, como si volviera de un profundo trance…

	 


 

	 

	                              XLI 

	 

	La puerta, una vez quitado el cerrojo, se abrió con un quejido que heló la sangre, redoblado su chirrido por aquel corredor infernal. Tras la puerta, una silueta delgada y espigada, con un hábito negro sobrecogedor, apareció recortada tras las temblorosas llamas de unas velas ocultas a sus espaldas.

	—Eres vos, mi niño, «cabellos de fuego»… —apuntó una voz de mujer, grave, con un cariz tierno pero burlón. 

	—Urraca… —respondió el niño, con desafiante solemnidad,  irguiéndose— Imagino que intuirá porque estamos aquí…

	—No lo sé, dímelo tú… Imagino que querrás volver al castillo de su niñez. Al único lugar que has conocido en vida. El único lugar donde puede sentirse como en casa, al que perteneces y donde eres uno más entre iguales… —respondió sarcástica aquella siniestra mujer, cuya silueta fue adoptando rasgos más concretos, conforme las pupilas que la miraban se acostumbraron a verla a contraluz.

	Sus facciones eran violentas, anguladas y su mirada feroz. Su talle esquelético pero vigoroso, nervudo, alto y sobrenatural. Su sonrisa negra por la escasez de algunos dientes y otros que asomaban podridos y torcidos, y su rostro arrugado y salpicado de horribles verrugas. Su nariz era fea, prominente y aguileña. Era otra indeseable visión para los ojos de Lorencio, que volvía a sentirse aterrorizado.

	—¡Qué sarcástica!, querida Urraca. No creo que pueda sentir como hogar las paredes donde resonaron las palabras que decretaron mi muerte, ni sentir afecto ni compasión alguna por quien, con esos mismos brazos que ahora contemplo, me arrojó desde una tronera al abismo —apostilló Jankin que se crecía en lugar de amedrentarse.

	 La sonrisa de la bruja se trocó en una mueca de labios apretados y retorcidos. En una máscara de cera, con arrugas y verrugas resecas, concebida para el espanto.

	—¿Acaso olvida ese vínculo tan especial y maldito que tenemos? ¡Sé en cada momento lo que vos siente y piensas! Al igual que sabe lo que yo siento y pienso. Sabe muy bien por lo que he venido. Ella, la hermosa muchacha que ha cuidado estas últimas semanas, con la atención y el mimo de quien desea entregar a su adorable príncipe, el más saludable y suculento manjar, en el momento sublime de su sacrificio, es hija de este señor, de este buen hombre. Y ha venido, hemos venido, para rescatarla de las garras de ese… digamos…  ¡esa infame criatura que vi crecer a mi lado!… —enfatizó Jankin con cruel rotundidad, mientras miraba a su vieja aya, que lo observaba sin un ápice de compasión en su rostro.

	En efecto, era la misma mujer que había cuidado de Milena y la había mantenido con vida, resucitándola desde la misma muerte, a pesar de las graves heridas sufridas y de su larga inconsciencia. Pero en su faz, no asomaba ni una brizna de esa ternura que la caracterizaba en el trato con la mujer que estaba a punto de coronarse como esposa y princesa heredera de aquel castillo. Todo lo contrario. Su extraordinaria fealdad ahora si se acompasaba con una mirada torva, ceñuda, de desbordante y agresiva maldad.

	Lorencio pudo comprobar que aquella horrible aparición hacía temblar los cirios. Lo que la perfilaba con sombras más fantasmagóricas e inquietantes. Tenía una nariz aquilina y grande, puramente de bruja, y barbilla puntiaguda y poblada de verrugas horribles, salteadas por todo su rostro. Lucía un pelo gris y áspero, recogido en un moño, y un hato de una sola pieza, recto y de cuerpo entero, negro como el pelaje de los cuervos.

	—No te vas a llevar a nadie ni vas a impedir nada… —respondió elevando la voz aquel mujer, con terquedad—. Ella está perdidamente enamorada del príncipe, tu hermanastro de lactancia, hasta perder la vida cada día por él, un poquito más. Y él, ¡oh, él claro que la ama! para dar el paso más dichoso de su vida. En estos momentos, ella y él están ambos en el altar, contrayendo felizmente matrimonio, ¡lo que va a dar felicidad  infinita a este Reino y gloria eterna! —recitó poéticamente.

	—¿De qué gloria eterna me habla? ¿De qué Reino? Sabe perfectamente que esa unión sólo va a causar el fin de la luz en esta tierra ¡La noche eterna caerá como un manto de dolor y muerte! ¡Esas criaturas que viven en este maldito castillo, en sus galerías subterráneas y en sus lóbregas mazmorras, camparán a sus anchas y sin descanso! ¡El mismo infierno traerá, con sus crepitantes llamas y sus horribles mensajeros y no esa gloria bendita y etérea que mencionas —respondió el crío pelirrojo enardecido. 

	Dicho esto, volvió a coger el collar de ajos que guardaba en su saca, y se coronó y se armó así mismo. Empuñó un crucifijo de oro en una mano y la estaca con la que ya había liberado a un alma de su maldición eterna, todavía ensangrentada en su punta.

	Avanzó  con decisión hacia su vieja protectora, que se cuadró en la puerta, retadora. En sus ojos relucían llamas que parecían salir de sus propios glóbulos oculares.

	Entonces la bruja alzó sus brazos al cielo y exclamó unas extrañas palabras en un lenguaje desconocido para sus oyentes.

	En el corredor que se abría a sus espaldas, se arremolinaron de súbito nubes negras surgidas de ninguna parte, que giraban sobre aquella bruja a una velocidad frenética. Las velas se apagaron  y un crisol de rayos enfurecidos apareció aquí y allá, acompañado por un clamor de truenos incesante y atronador. Retumbaban en todos los ángulos y estancias.

	Un viento huracanado detuvo a Jankin y a su viejo acompañante de su avance. Luego, una jauría de cuervos graznando fue escupida de aquel remolino infernal, como si brotaran de las fauces del mismo averno.

	Aquellos pájaros enfurecidos, con sus picos abiertos y sus uñas desplegadas, atacaron al niño y al hombre, que a malas penas lograban sacudírselos de encima y eludir los picotazos de aquellos negros pájaros.

	Entonces Jankin haciéndose un ovillo, sorteó el aluvión de garras afiladas y picos que querían desgarrar su joven piel y picotear sus ojos. Rodando sobre sí mismo, alcanzó a aquella bruja que seguía con los ojos cerrados, presa de un mágico trance, con sus nudosos dedos alzados al aire, que parecían inflamarse y desinflarse, manteniendo esa masa informe y negra de vapor girando sobre sí misma. Vomitando esa jauría interminable de grajos tan espantosos como la muerte que no cesaban de inundar aquel espacio con sus graznidos ensordecedores, chocando los unos con los otros, en su caótico y ciego revoloteo.

	—¡Muere, maldita bruja…! —maldijo el niño, erguiéndose a los pies de aquella bruja, asiendo con sus dos manos la estaca que llevaba cual lanza rudimentaria, y clavándola con fiereza en las entrañas de aquella mujer.

	Al sentir aquella bruja como aquella estaca entraba por su vientre, inclinada hacia arriba, alcanzando su corazón, abrió los ojos de par en par. 

	Unos ojos tan negros como esos nubarrones que había invocado con sus palabras y sus conjuros.

	Los cuervos, que acosaban en el suelo a un desvalido y aterrorizado Lorencio, de repente recularon y remontaron al techo con sus alas negras. Y en desquiciada bandada, atacaron a Jankin. Que seguía empuñando y empujando la estaca hacia el interior de aquel cuerpo. Un viscoso líquido, verde y ocre, burbujeante y terriblemente fétido, manaba de aquella mortal herida, derramándose a los pies de ambos.

	El filo de la estaca de madera había alcanzado su más lóbrego corazón y un instante después, aquel rostro y aquel cuerpo espigado y vetusto se deshizo. Como hojarasca seca, al estrujarse entre los dedos. Su cuerpo corrió velozmente a la putrefacción.  Primero, su piel se arrugó hasta desaparecer y sus entrañas se convirtieron en carne podrida, que luego fue devorada por gusanos. 

	Su esqueleto, finalmente, se derrumbó pulverizado. Al llegar al suelo, aterrizó blandamente su hato negro y un puñado de ceniza. Una sortija dorada rodó hasta quedar a los pies de Jankin, todavía aferrado a su arma salvadora, como un caballero victorioso en una justa, saboreando el anhelado momento.

	Los cuervos se disolvieron en el aire, al igual que su dueña. Las nubes giratorias y negras se volatizaron, dejando en absoluta calma y penumbra el pasillo que penetraba al castillo. Como si nunca nada de aquello hubiera sucedido.

	 

	—Póngase en pie, mi buen amigo…— rogó con tono compasivo Jankin, con los cabellos pelirrojos revueltos y adheridos a su frente, al bueno de Lorencio, que se había ovillado en el enmohecido suelo, esperando la muerte, cubriéndose el rostro con sus temblorosas y ensangrentadas manos.

	—Corramos, amigo, todavía podemos salvar a su hija… —apremió el niño, asiéndole del brazo y ayudándole a levantarse.

	Con ímprobo esfuerzo logró incorporarse, más por el juramento que su alma había transmitido al cielo y a un Dios que parecía muy lejano de aquel lugar, que por las propias fuerzas que ya no tenía. Su cuerpo estaba magullado y salpicado de heridas por los picotazos de aquellos malignos pájaros, pero aún así, consiguió que le obedeciera.

	Corrieron por las laberínticas galerías, ya dentro del propio castillo. Lorencio iba atrás del niño, con una respiración agonizante. Con su lastimado corazón latiendo con sus últimas fuerzas.

	La vida de su hija, pendía de un frágil hilo, tal y como acababa de saber. Y había que salvarla de esas lúgubres manos que la tenían retenida. De esa cárcel de amor y muerte en la que ningún padre querría ver a su hija atrapada…

	 


 

	                              XLII 

	 

	De súbito, una voz fingidamente femenina y excesivamente aguda, respondió a la pregunta suspendida en el aire, como una guadaña refulgiendo al reluz de los cirios.

	—Sí, quiero…

	Milena miró con ojos abiertos de par en par a quien había pronunciado esas palabras, suplantando su voz y, por tanto, su  voluntad.

	Edward, con la faz alargada, y los labios fruncidos, había vuelto a hacer de ventrílocuo, en el momento más oportuno y solemne de aquel acto. Una tímida sonrisa burlona se adivinaba en su rostro. Acababa de trampear su voluntad en aquel solemne rito.

	Aquel estentóreo sacristán, cómplice de aquella falacia, esbozó una sonrisa trazada a cincel y a martillo, diabólica.

	—Pues una vez prestado el consentimiento y sellado este matrimonio, libremente aceptados por los contrayentes, os emplazo a beber de este cáliz de la vida eterna, ¡con el que se sella definitivamente vuestro amor y un pacto ante las deidades que os contemplan desde el cielo y observan y rigen el porvenir de nuestro Reino! —sermoneó con creciente pasión, gesticulando con sus brazos al cielo y sus huesudas y pálidas manos cerradas, como si agarraran algún objeto invisible sobre su cabeza.

	Entonces, con armoniosos y solemnes gestos, el Príncipe obedeció, y dando un decidido paso hacia el sacerdote, asió con sus dos manos el pesado cáliz dorado que presidía el altar y se lo acercó hacia sus labios.

	Sus labios, abiertos al borde de aquella magnífica copa, bebieron lenta pero largamente, un sorbo que parecía no terminar.

	Luego tendió el mismo hacia Milena, que observaba la escena petrificada, todavía incrédula por el devenir de los acontecimientos, en los cuales se había torcido su voluntad, usurpada por los labios tramposos de su amado.

	Los inseguros y frágiles brazos de Milena, trataron de obedecer y abrazaron el cáliz por debajo. 

	—No puedo levantarla… —susurró casi inaudiblemente Milena, constatando el excesivo peso de ese cáliz de grueso oro y gran tamaño. Imposible de sostener para sus exánimes brazos.

	—No se preocupe, mi prometida, yo le ayudo a beber y culminar este ritual… —respondió Edward, con un gruñido que se moduló amenazante, tras una envoltura de falaz caballerosidad.

	Así, el majestuoso contrayente alzó la copa hasta los labios de su prometida. A su pesar, trataba de beber aquel denso y viscoso líquido que se derramaba en su boca como magma amargo y dulzón a la vez.

	Edward observaba esta escena, con escasa piedad, con los dientes apretados y relamiéndose los labios. Con ojos que parecían haber adquirido el color purpúreo del misterioso líquido que contenía aquel cuenco áurico.

	Milena, sorbía a atropellados tragos, a veces atragantándose, con los párpados cerrados y temblorosos. Gotas de ese líquido se desbordaban y rodaban por sus comisuras, hasta manchar su inmaculado vestido de novia, como sangre sobre blanco. Llegó un momento que tuvo que apoyarse sobre la mesa del altar, a punto de desfallecer, como si estuviera sorbiendo un veneno que royera sus entrañas.

	Sonriente y exultante de contenida satisfacción, Edward volvió a posar ese cáliz, medio vacío, sobre el púlpito, frente a la mirada adusta pero complaciente del sacristán, que había observado el culmen del último ritual con gesto inalterable.

	Con meticuloso y litúrgicos gestos, aquel extraño sacerdote, desdobló un pañuelo de tela blanco y repasó el borde de la circunferencia del cáliz, limpiándolo.

	Mientras culminaba este trámite, la gimiente y lóbrega música de los músicos confinados en una esquina, volvió a resonar, redoblando sus chirriantes y apesadumbrados acordes por las altas y frías paredes del salón.

	Era una música, definitivamente estremecedora, que más acordaba con un apesadumbrado duelo o un doloroso funeral, que a un evento alegre como debiera ser aquel.

	—Ahora —prosiguió el sacristán, abrazando entre sus manos una cruz de tres brazos tallado en plata —, antes que os pueda coronar esposos  y se materialice esta gloriosa ceremonia, bendecida por los Dioses que protegen y custodian este Reino, y el ancestral, legendario y honorable linaje de los Lentiscar. ¡Antes, digo, que se consume esta alianza para toda la eternidad! Como manda y exhorta el sagrado rito del matrimonio entre un heredero, un príncipe, llamado un día, cercano o lejano, a reinar y gobernar los designios de su pueblo… ¡Debe el prometido y heredero de este Reino, solicitar el permiso a su progenitor para que esta boda sea consumada y válida!— afirmó con contundencia el Sacristán, mientras aferraba con sus dos manos aquella cruz, que emitía destellos mágicos, reflejando la luz de las velas de cera y de las lámparas de aceite distribuidas por aquella capilla.

	 

	Obediente, el Príncipe se giró hacia esa silueta rechoncha e inmóvil, hundida bajo los pliegues de su túnica y su capa. Seguía inmóvil, tal y como lo había visto Milena unos minutos atrás, con el rostro ensombrecido, bajo una corona ladeada apagada.

	—Padre, honorable y legítimo Rey de Lentiscar. Yo, Señor Edward, su hijo y legítimo heredero de las tierras de este Reino y de su corona, ¡solicito su permiso para contraer matrimonio con la doncella Milena…! —terminada esta solicitud, hizo una leve reverencia con la cabeza.

	Tardó un par de segundos interminables en escucharse una respuesta. Una voz simuladamente ronca y grave, arrastrada y cansada, respondió sucintamente:

	—Tiene mi permiso, hijo…

	Milena volvió a advertir que aquella fraudulenta ceremonia seguía su curso, sumando despropósitos. Pues había sido, de nuevo, su inminente esposo, con su enfermizo y hasta ridículo don para la ventriloquia, el que se había apresurado a responder por su progenitor.

	El sacristán sonrió levemente. Estaba claro que aquella falsa ceremonia, había llegado a su apogeo viciada de forma, desde el momento que una de las dos voluntades precisas para llevar a buen fin ese acto había sido descaradamente suplantada. Y el trámite final, el de la autorización del monarca, también había sido absurdamente cumplimentado.

	—Por tanto, Majestad, señor Edward, Príncipe de Lentiscar y heredero por vía carnal y directa del título de Rey de Lentiscar y, vos, damisela Milena, desde ahora mismo, princesa consorte de Lentiscar y futura Reina de esta tierra… ¡Yo os nombro, aquí y ahora, ante el símbolo más sagrado de nuestra tierra!— sermoneó alzando al cielo, asida por el extremo inferior, la reluciente cruz que antes apretaba entre sus manos—. ¡Esposos, esposo y esposa, para el resto de vuestra vida y más allá de la muerte! —exclamó en un alarido final, que heló la sangre de la conmovida plebeya de la aldea de Balsa Pintada, ya Princesa de Lentiscar.

	Este enloquecido pastor, entonces besó la cruz con desmedida ostentación, mientras Edward arrodillaba una pierna y con un ademán, emplazó a Milena a imitarlo.

	Luego el sacristán mostró a cada uno de ellos el frontal de esa cruz, que ambos besaron, uno después de otro.

	La música de los vetustos instrumentos de la fúnebre orquesta, más lóbrega en cada nueva partitura, volvió a repicar, bordando una nota amarga, triste y funérea al epílogo de aquella extraña e inquietante boda…

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	                              XLIII 

	 

	Un lamento fúnebre rebotaba por aquellos corredores sumidos en una densa penumbra, que con el titilar de la luz de candelabros o antorchas, se volvía más fantasmagórico.

	Por fin, siguiendo el rastro de esa melodía cadenciosa y lúgubre, que sonaba a violines, clavicordios y a fúnebres acordes de piano y flautas, alcanzaron el rellano de una enorme puerta con remaches dorados desde donde brotaba aquella sobrecogedora música. 

	Tras ella, sin duda, se abriría uno de las estancias principales de aquella fortaleza,  la sagrada capilla, donde se estaría celebrando la terrible boda que había anunciado la exterminada bruja del castillo.

	 Dos centinelas apostados frente a la puerta, con sendas lanzas erguidas al cielo, abandonaron su inmóvil marcialidad al verlos.

	Les apuntaron con ellas al tiempo que a voces reclamaron más refuerzos, que no tardaron en acudir venidos desde el interior de la sala y desde el extremo opuesto del corredor.

	—¡Hija mía! ¡mi princesa de cabellos rojos! ¡estoy aquí, he venido a salvarte! —se desgañitó a gritos Lorencio, aún a pesar de verse acorralado. Con una emoción incontenible, fuera de sí, al sentirse por fin tan cerca de su hija. Sabía que debía encontrarse tras esa puerta y esos amenazantes guardianes.

	 

	Escuchar la voz de su padre, fue como despertar de una terrible pesadilla. Sonaba desgarrada y desesperada. 

	Milena entonces vio con otros ojos a la persona que tenía al lado, con la que acaba de contraer matrimonio en un rito atípico e inquietante.

	Sus labios centelleaban ensangrentados y sonreían de forma diabólica. Por las comisuras enrojecidas se derramaba aquel líquido carmesí, que bien podía ser vino pero sabía a sangre, cruzando su mejilla nacarada hacia la barbilla. Ese líquido que había sorbido con avidez y diabólico frenesí del cáliz del altar. 

	¡Oh, pero qué espeluznantes resaltaban sus colmillos agudos y afilados, que esa sonrisa dejaba asomar! ¡Y qué iris, que parecían rezumar del mismo líquido rojo que pintaba sus labios! 

	El misterioso gris de sus ojos, tan cautivadores como enigmáticos, había dado paso a un salvaje color escarlata. Se habían convertido en unos ojos inyectados en sangre, propios de un enajenado mental o un salvaje leñador cruzando un erial de locura.

	«¿Qué acabo de hacer? ¿Con qué clase de monstruo acabo de contraer matrimonio?», se preguntó, de súbito, Milena, presa de la desesperación, sacudida por olas atroces de arrepentimiento. Como si la voz de su padre, con un acento de desesperación y amor hacia ella, le hubiera dado un manotazo invisible con su desesperada invocación, haciéndola despertar a la cruda realidad de la que se había evadido decenas de lunas atrás.

	—¡Padre, espérame…! —gritó de repente, recogiendo la cola de su vestido en una mano y emprendiendo una desesperada carrera. Concentrando las exánimes fuerzas que aún le restaban para huir hacia la puerta de aquella maldita capilla.

	—¡Hija, ¡Dios Mío, hija mía! ¡Estás viva! ¡Ven, corre hacia mí, hacia tu padre…! —respondió su padre exultante de emoción al reconocer su musical y dulce voz. 

	Seguía acorralado y apuntado por el filo de varias lanzas y un puñado de espadas resplandecientes Las empuñaban hombres de armas taciturnos y siniestros, blancos como cadáveres, en los que se adivinaba una mueca de odio y muerte.

	Pero aquel príncipe no iba a permitir que su recién desposada mujer alcanzara su objetivo. Enfurecido, como una bestia herida, corrió tras ella con un brío sobrenatural, y cogió a la débil Milena en plena carrera.

	Y ese padre y su valiente y menudo amigo, armados ambos con apenas un puñado de dientes de ajo, crucifijos, puñales, agua bendita, oraciones y estacas, cercados por esos guardianes que les seguían apuntando, vieron aparecer por la puerta a aquel príncipe vampírico, sosteniendo a su delgada muñeca, desmayada entre sus vigorosos brazos. 

	—¡Suéltala, maldita criatura inmunda! ¡No le hagas daño a mi hija…! —amenazó Lorencio, tratando de aunar fuerzas de las que carecía, sobreponiéndose a los calambres por un agotamiento mortal.

	El príncipe, que parecía haber sufrido una transformación tras su consumado matrimonio, trocando su elegancia y misteriosa solemnidad por el osado atrevimiento de los seres horribles, burlescos y brutos, le devolvió una mirada atroz y sarcástica. 

	Sus ojos refulgían incendiados de locura y de sangre, purpúreos. Del mismo color del rojo líquido que había bendecido el rito y se había derramado ardiente por su garganta.

	—¡Tu hija ya no te pertenece! ¡Es mi esposa y nada impedirá que sellemos el pacto de sangre e inmortal que acabamos de firmar en este altar, querido suegro! —le espetó en un recio alarido. Luego soltó un graznido salvaje, que resonó a la carcajada interminable de un loco o el graznido de un cuervo, y huyó a grandes zancadas por el pasillo, con su capa negra aleteando a sus espaldas. 

	Milena, inconsciente en sus brazos, con la cabeza, piernas y brazos caídos, desprendía la leve belleza de la muerte. 

	—¡Se nos escapa ese maldito hijo de Satanás con mi tesoro más preciado entre sus manos! ¡Tenemos que hacer algo…! —bramó su padre, cuyas piernas avanzaron tras su hija descuidadamente.

	Y en ese impulsivo desliz, la punta de flecha de hierro de la lanza de uno de aquellos hostiles guardianes, se clavó en su estómago.

	—¡Oh, por Dios santo…! —exclamó el niño, enfurecido y desesperado al ver como su compañero se derrumbó al suelo, herido mortalmente.

	Jankin, espoleado por la escena, desenfundó dos puñales de su saca y moviéndose con una agilidad desconocida, rodó entre aquellos seis guardianes que lo acorralaban, acuchillando, uno tras otro, a cada uno de ellos, con los dos machetes que llevaba en ambas manos.

	Sorteó los envites de las lanzas y las dagas que buscaban ajar su tierna carne y derribarlo. Gracias a su pequeña estatura y a la flexibilidad con la que se escabullía entre las piernas de sus acosadores, y los collares de ajos y los crucifijos que llevaba encadenado al pecho, a modo de eficaz escudo, bloqueándolos, fue acabando con ellos, uno tras otro.

	¡Oh, qué gritos, que no podían corresponder a un alma humana, salían de esas bocas cuando aquellos puñales se hundían, certeros, en la parte central de su cuerpo!

	Fueron cayendo abatidos sobre el suelo, donde se retorcían como liebres cazadas y malheridas. Esos puñales, afilados, habían conseguido herir de muerte en el corazón a cada uno de ellos, tal y como la leyenda y las supersticiones habían señalado acertadamente. 

	El niño, una vez consumada aquella nueva proeza, lastimando a todos y cada uno de esos hombres de armas, se apresuró a socorrer al padre malparado. Trató, en vano, de que se incorporara.

	—No puedo, hijo, no me quedan fuerzas. Prométeme que vas a salvar a mi hija. Sálvala, por el amor de Dios y del demonio que vive bajo la piel de esa criatura… —rogó agónico y tembloroso, acuclillado y amagado hacia el suelo. Gruesas gotas de sudor empañaban su frente, arada de profundos surcos, crecidas en el dolor. Un frío y mortal sudor que hacía resplandecer sus cabellos grises.

	El niño asió la huesuda y fría mano del padre cuyos ojos languidecían, mientras la sangre oscura borboteaba de su herida mortal, empapaba su sayo y resbalaba entre las juntas de las piedras que adoquinaban el pasillo.

	—Se lo prometo, amigo mío. Rescataré a su preciada hija de sus garras, aunque tenga que dar la vida por ello. Tiene mi palabra —le prometió Jankin, con sus ojos cristalinos de tristeza y por la irrefrenable tragedia que se avecinaba, pero fulgurosos por una reforzada sed de venganza.

	El viejo sonrió, exhausto pero sinceramente, y miró, con toda la languidez pero también toda la esperanza del mundo, por última vez, a aquel niño de cabellos rojos, menudo pero indomable. De corazón transparente, valiente y bondadoso.

	Finalmente se desplomó sin un aparente hálito de vida, postrándose boca abajo. Jankin se santiguó con fervor, apretando los párpados para frenar las lágrimas que querían salir. 

	Pero el duelo apenas se prolongó unos segundos. Volvió a coger sus dos puñales ensangrentados, esparcidos en la batalla, y besó la cruz que portaba enlazada a su cuello.

	Uno a uno, fue cortando los tendones de los brazos y piernas de aquellos vampiros, que aullaban de dolor como hienas o jabalíes agonizando. Era un sonido tan agudo e hiriente, que el niño actúo, en respuesta, con más encono.

	Y cogiendo la estaca que aún sujetaba los dedos fríos y agarrotados de Lorencio, uno a uno, los colocó mirando hacia el cielo, boca arriba, con los ojos vacuos y los labios plegados atrás, mostrando horribles y afilados dientes. 

	Extrajo de la saca el martillo de grueso calibre con el que ya había acabado con una vampiresa en las galerías de aquel castillo.

	 Luego, tal y como señala los relatos  que la gente cuenta sobre vampiros, y la forma de acabar con ellos, clavó el extremo afilado de aquella estaca en el pecho a cada uno de ellos.  Finalmente, a martillazos, fue empalando y atravesando el corazón de cada uno esos enemigos agonizantes.

	Algunos de aquellos chupasangres, henchidos de sangre ajena, al ser atravesados, estallaban como burbujas, vomitando gotas de sangre al rostro de su implacable verdugo. Eran gotas que se confundían con las pecas que inundaban su blanca piel. 

	Finalmente, tras ser atravesados por el corazón, humeaban y, soltando un alarido estremecedor final, se consumían, convirtiéndose en ceniza. 

	De ellos quedaban sólo sus hatos arrugados, sus armas y armaduras, sus sombreros y un puñado de ceniza humeante y un aroma a carne quemada flotando en la atmósfera.

	Y esos horripilantes alaridos, que repicarían para siempre en la cabeza de quien los escuchara. 

	Sin embargo, ni las gotas que salpicaban su cara, cabellos y ropa, ni el espectáculo horrible del final de cada una de aquellas criaturas, alteró su rostro decidido ni le hizo temblar el pulso, hasta que el último de aquellos vampiros exhaló su aliento postrero.

	Echó una rauda mirada, exhausta, a aquel pobre padre que agonizaba boca abajo, moribundo.  Arrugó el morro, retorcido por el clamor de la ira, que alentaba tambores de guerra en su corazón muerto pero enérgico. 

	Recogió su saca y salió como una saeta lanzada por el demonio. Tras la estela de aquella criatura que se había llevado su víctima desmayada entre los brazos, como un malandrín que huyera llevándose una sortija de oro que no era suya. 

	Sabía a dónde debía de haberse llevado, portándola contra su voluntad, a Milena. A aquel rincón de la fortaleza que sólo él y el su hermanastro conocían…

	 


 

	                              XLIV 

	 

	Aquel príncipe irreconocible con esa sonrisa diabólica que chorreaba sangre, y por esos ojos inyectados de escarlata locura, subía los peldaños de tres en tres, desquiciado, con aquella princesa flácida entre la cuna de sus brazos.

	Aulló al llegar a la cúspide de aquella torre. La Luna de aquel Reino, eternamente llena, bañaba aquella torre con su romántica luz plateada, como de costumbre.

	Aquella noche lo hacía con una especial intensidad, como si el astro conociera en su mágica inteligencia qué acababa de suceder en aquel castillo y que su figura, aquella noche especial de luna de miel, debía engalanarse más intensa y hermosa.

	Apoyó la espalda de su esposa, con delicadeza, al muro de piedra de la torre, junto a uno de los ventanales.  

	Luego se asomó a ese ventanal con forma de arco y dejó caer sus brazos en el alféizar, abatido y atormentado a la vez.

	—¡Oh, Dioses y Espíritu de la inmortalidad ¿Porqué siempre estoy condenado a este infortunio que acompaña mi vida? ¡Fingir estar enamorado durante tantos meses, para robar el alma y beber hasta la última gota de sangre de mis bellas prometidas, de mis exhaustas esposas…! ¡Engañarles y engañarme asegurando a mis incautas víctimas y prometidas que todo va a cambiar en el devenir de este reino y en nuestras vidas para que, al cabo, todo siga exactamente igual! ¡Sólo que mi corte de princesas condenadas a la existencia vampírica cada vez es más numerosa, poblando los ahítos sótanos de sus lechos de madera!

	¿Por qué no soy un príncipe normal que pueda contemplar la sonrisa de sus súbditos, mirándome con pupilas de admiración y orgullo? ¿Por qué a mi Reino no alcanzan los rayos de Sol? Esos rayos de luz y de vida que anhelo que iluminen y coloreen mis vastas tierras y las de mis antepasados, como en tiempos pretéritos y dichosos…

	¿Por qué he de penar por mis pecados, una vez más, y ofrecer a las tinieblas una criatura hermosa y joven, robándole la luz de la juventud y la alegría de sus ojos?

	¿Con el único fin de poder ver atardecer, en toda su fulgurante plenitud, una vez a la semana?

	¿Es esto un justo trueque? ¿Qué clase de príncipe de estas tierras soy que hurto a las más hermosas mujeres de sus hogares, las secuestro para siempre del cariño de sus amados padres y hermanos? ¿Qué clase de vil gobernante soy que, para colmar mi capricho de ver la luz del Sol una vez cada siete lunas, lleno las criptas y las catacumbas de este castillo de criaturas de la noche, arrebatadas de una feliz vida, para condenarlas a una vida sin vida, eterna, y a vagar por la noche buscando el alimento de la sangre caliente con una sed insaciable y voraz?

	¿Por qué, Dios que no vives en mí, no te rebelas y luchas contra esta maldición que pesa desde mi niñez y que me ha condenado mil veces a las llamas más voraces del infierno, y a deambular por la eternidad, en una pertinaz oscuridad que vela toda mi patria?— se lamentó en  esta interminable y sentido sermón para sí mismo.

	Pero en la noche infinita, nadie le respondía. Aquella noche, aparte del acostumbrado manto negro que se deslizaba como un mar negro y algodonado, bajo la Luna, otras nubes, como garras tétricas, bogaban  por encima del torreón, sigilosamente. 

	La Luna se eclipsaba a intervalos, lo que creaba fantasmagóricos claroscuros en la noche. Grandes murciélagos, rasgaban la noche con sus aleteos, en dirección a ninguna parte.

	—¿Qué… qué ha pasado…? —musitó con una voz débil y lejana y los párpados aún cerrados pero luchando por abrirse, la hermosa Milena.

	La criatura de azules venas henchidas e iris salpicados de sangre, contempló aquella hechizante mujer, que ora parecía un deslumbrante y níveo ángel durmiente, ora una silueta de plomo fundida con los muros de ese antiguo castillo, al compás de la luz que iba y venía tras los ventanales. 

	Aquellos remordimientos humanos, de cuando aún era mortal, desaparecieron como espantados por un seco latigazo, mientras observaba a la bella mujer que había traído en brazos hasta aquel nido de amor, despertar, con la sensualidad de las ninfas, con la palidez de los espíritus.

	Entonces sintió una sed de sangre infinita y el poder criminal de cada Luna de miel. La sentía latir, casi rugir, por sus venas sedientas, cada vez que se volvía a desposar con una nueva doncella. Una nueva princesa de carne y hueso, bellamente mortal, rogándole morir por él, frente a sus ojos. 

	Suplicándole con su piel caliente y perfumada que la poseyera hasta la salvadora muerte. Hasta ser otra esclava suya más, inmortal y vampírica. Otra lacaya de sus ojos grises. 

	—Lo siento, mucho, amada mía… —susurró aquel ser que no era humano y se acuclilló frente a ella, asiendo su flácida y fría mano— Siento que esta hermosa historia de amor, sea tan breve y tenga que llegar a su fin apenas comenzada… ¡Oh, qué paradojas tiene el amor, cuánto más intenso, más fugaz, amada mía!… —siguió recitando, con una voz misericordiosa tan deliciosa y embriagadora que parecía emular la nana de un arpa en los tímpanos de la confusa Milena. Ella lo observaba con ojos recién despiertos—. ¡Amémosnos, por última vez! Con pasión desconocida, con el frenesí de este amor tan desmedido que te hizo venir de tierras lejanas, a por mi corazón, hasta sentir el aliento de la muerte, casi rozándote los labios… ¡Oh, entreguémosnos, por primera y última vez, a la pasión de la carne y la sangre más intensa y pertinaz!… Como consuelo, tendrá la eternidad para vivir más allá del fin de los tiempos… Y yo, seguiré gozando de la misericordia y el perdón del Dios maligno que tiene en penitencia a esta tierra, para poder contemplar el Sol media tarde cada semana.

	 Porque entenderás, que los ojos del único hijo de Rey, necesita saber que, a pesar de las tinieblas y la oscuridad que reina y constriñe sus tierras, hay un Sol que existe detrás de los cielos borrascosos, que ilumina y da color a las cosas… —sentenció, lacónicamente.

	—Pero… —intentó replicar Milena. Mas el dedo corazón de Edward, posó su yema, fría como el agua de los arroyos, sobre sus labios desconcertados, sellándolos.

	—Sólo déjese llevar, mi amada… —le interrumpió con un susurró celestial y tentador, acercando lenta y tiernamente sus labios ensangrentados a los de su turbada enamorada.

	Y Milena al ver esos ojos que tanto había contemplado y amado en sus sueños y en aquella torre, aproximarse hacia su rostro una vez más, y esos labios, entreabiertos como una fruta de jugo pecaminoso, no pudo resistirse de nuevo y separó los suyos, ateridos y retraídos. 

	Había olvidado por completo, de nuevo bajo el embrujo de aquel amor inexplicable, la voz de su padre, llamándola desesperadamente. ¡Había olvidado también cómo había intentado huir de las garras de su recién estrenado esposo, empujada por un instante de pasajera cordura! 

	 

	Príncipe y princesa, amantes bajo la Luna y esposos bajo un rito tan extraño como siniestro, se fundieron en un beso ardiente y apasionado. 

	La sangre de los labios de Edward era la sangre de su amada. A lo lejos surgían relámpagos de unas negras nubes, que se habían arremolinado espontáneamente, y cercenaban la noche con resplandores fugaces.

	Algún haz eléctrico atravesó un ventanal para salir por otro, como sables empuñados por las nubes negras, como culebras fosforescentes que aparecían y desaparecían. Mientras, el príncipe vampírico besaba con ardiente pasión, los labios y el cuello de seda de su amada, clavando sus fuertes dedos en su espalda y arañándola con sus uñas afiladas y duras como el acero. Ella, a su completa merced, arqueaba su figura como una virgen extasiada gimiente, a cada envite de su amante, como una imagen marmórea en una hornacina.

	¡Oh, y qué besos más ardientes, en los que los labios del príncipe dejaban marcas de sangre por toda su nívea piel, como pétalos de rosa florecida, conforme se deslizaba por su faz, por sus finas curvas y por su sien! 

	¡Oh, y cómo gravitaban sus besos desaforados desde el lóbulo de una oreja, adornada con bellos pendientes de perlas, hacia su delicado cuello, en los que unos círculos morados resaltaban, cada vez más grandes, como una mancha sobre el mármol inmaculado!

	 

	Entonces, en aquel momento de embrujo y pasión, bajo los latigazos eléctricos de luz  de un cielo que seguía enfurecido y perturbado, bramando sus roncas maldiciones, él empezó a beber con pasión desatada. 

	¡De ese cuello sedoso ofrecido en el acto de amor más dadivoso y entregado! 

	Succionó la sangre que le daba la vida y que a la vez se la quitaba y sintió como el corazón de ella, apagándose, palpitaba también por sus venas, ¡en un acto final de pasión sublime y a la vez indescriptible!

	Pero en ese momento, una silueta menuda apareció resoplando por la boca negra de la escalera de caracol, astillando aquel cautivador y mágico instante de amor y muerte.

	—¡Eh, aparta sus sucias manos de esta chica…! —ordenó elevando la voz, para que se escuchara por encima de los ensordecedores truenos.

	—¡Tú, niño impertinente!…  ¿Por qué  nos molestas, en este instante tan íntimo y fundamental?… —se quejó en tono grave y airado Edward.

	 Éste, alzando la cabeza del cuello donde la hundía, le lanzó una feroz mirada, después de medio segundo de desconcierto. Sus iris sangrantes relumbraban intensos. Bajo los fruncidos labios sus dientes se coloreaban escarlatas, rezumantes de la sangre aún caliente de Milena. 

	Parecían relucir agudos y gigantes, a cada destello, a cada chispazo de luz. 

	—¡Ha llegado su momento, príncipe de las borrascas y la oscuridad! ¡Suelta a esta damisela inocente de sus sanguinarios colmillos! ¡Debe morir y que la luz del Sol rompa al fin el gabán de nubes negra del cielo y desbarate la maldición que tiene hechizado a nuestro reino!… —desafió Jankin, con una voz poderosa y contundente que no parecía brotar de la garganta de un niño.

	El príncipe río con una sonora carcajada, que retumbó en el ábside cóncavo de aquella torre como si mil bocas rieran al unísono. Pantocrátores severos, gárgolas estremecedoras, arpías horribles y fauces abiertas y salientes de horrendos dragones, adornaban los capiteles de los pilares de los arcos que sostenían la bóveda del torreón, así como la clave de estos últimos, en el corazón de la cúpula. 

	Todas estas cabezas de piedra y mármol parecían también aunar sus carcajadas a las del Príncipe de Lentiscar, con sus gestos burlescos petrificados.

	—¡No me hagas reír, maldito criajo…! ¿Piensas que como  la fortuna te ha sido propicia para llegar hasta aquí, que tienes un ángel de la guarda amparando tu fortuna y velando tus pasos?… ¡Oh, pueril e inconsciente niño! ¿Y  encimas osas a hablarme con esas palabras y amenazarme?... —respondió duramente, con un agreste e inhumano tono de voz que hubiera espantado o desarmado a cualquier persona, aún poseedor de una firmeza de hierro.

	Pero aquel niño, impertérrito, enfrentaba, sin tapujos y con descaro, su mirada con la de su interlocutor y hermanastro de teta durante tantos años. Aquel ser de añejo abolengo parecía refugiar al mismo diablo en su interior, avivando la hoguera flameante de sus ojos. 

	—¡Basta de habladurías! No me va a enredar ni abatir con sus torticeras palabras. ¡Sus días  han terminado! Y con ellos, el maleficio que esteriliza y enferma estas tierras. A partir de mañana volverá a lucir el Sol para esta tierra y sus gentes. ¡Habrá al fin esperanza!… —sentenció el niño pelirrojo, a la vez que tornó a sacar la estaca de sus alforjas y enfundarse dos puñales, uno en una pequeña vaina anillada a su cinturón, y la otra encajada entre el cinturón y el sayo.

	En su pecho, un pestilente collar de ajos y un crucifijo dorado, forzó el retroceso de aquel vampiro de majestuoso linaje, al avanzar hacia él. Su mirada, furiosa en un primer instante, se volvió amedrantada al ver los sagrados elementos que portaba aquel niño, en su valerosa afrenta.

	—¡Quita eso de mi vista…! —rugió iracundo pero indisimuladamente perturbado. Retrocedió hasta pegarse al muro.

	El niño, constatando que lo tenía acorralado contra una de las paredes, lo embistió con su estaca.

	Pero el príncipe, hizo una veloz maniobra. En un reflejo prodigioso saltó, como si llevara alas, y evitó el filo de madera que perseguía empalar su corazón.

	Jankin apenas pudo detener su furiosa carrera. Soltó la estaca justo cuando se precipitaba, por la inercia, hacia el exterior de la torre.

	Aquella rústica arma de madera, se precipitó al vacío, girando sobre sí hasta que las tinieblas negras del foso la devoraron.

	Afortunadamente, él logró frenar su cuerpo haciendo palanca con sus brazos, quedándose al borde del alféizar evitando precipitarse al vacío mortal que lo aguardaba.

	Apenas tuvo tiempo de recobrarse del susto, cuando el príncipe, tan veloz de movimientos que las pupilas de Jankin apenas pudieron verlo, cogió de la pechera al niño con la ligereza de quien coge una copa vacía y la alza al cielo.

	—¿Piensas que una cruz y una ristra de ajos, va a detenerme? ¡Insensato «cabellos de fuego»! —le dijo burlonamente mientras sostenía al niño en el aire, frente a sus ojos llameantes, haciéndole oler su hedor a muerte y a sangre.

	Pero su menudo hermanastro no le temía y lo miraba sabiéndose tan inmortal como él. Dos antiguos vampiros mirándose, frente a frente. Uno aferrado a la oscuridad, otro aferrado al reino de Dios y de la esperanza.

	Edward arrojo a su odiado hermanastro contra los contrafuertes de un arco. El golpe retumbó como un trueno en el interior del torreón. Algunos cascotes del muro se desprendieron, junto al niño, que trataba de recomponerse sobre el suelo. 

	Pero Edward, inclemente y fiero, voló más que corrió hacia él, como una imagen efímera, más veloz que el parpadeo.

	Jankin volvió a ser aferrado y lanzado por los aires, como un muñeco que fuera arrojado por una ventana.

	De nuevo su cuerpo menudo volvió a impactar contra otro trozo de muro, entre dos ventanales, derrumbándose al suelo.

	Era obvio que ni el maloliente manojo de ajos que portaba ni esa cruz dorada que se balanceaba sobre su pecho, atada a una cuerda que se enlazaba a su cuello, no servía para frenar a aquel vampiro. 

	El más antiguo y poderoso de aquella fortaleza. 

	Pero en el instante en el que aquel furioso Príncipe volvía a volar, apenas distinguiéndose el flamear de su capa oscura, hacia Jankin, este se recompuso con la rapidez que sólo alguien sobrenatural puede hacer. Con un veloz movimiento de manos, asió un frasco que portaba en la pequeña saca y lo destapó, todo a una.

	¡Oh, y con qué rapidez el chaval vertió el contenido de aquel frasco, que no era más que agua bendita, sobre la máscara que lo había vuelto a coger del cuello con firmes dedos!

	¡Esa agua roció su rostro y el cuello del príncipe mientras que Jankin volvía a volar por los aires, para volver a impactar contra aquellas piedras unidas por la argamasa!

	 Apenas lo unció de este líquido transparente pero bendecido por las más nobles y recogidas oraciones, Edward se estremeció y cayó abatido como si un relámpago hubiera alcanzado su siniestra figura o fuera ácido lo que empapaba su rostro.

	Empezó a chillar desesperado, como alma que quisiera arrebatar la muerte. 

	Derrumbado, no obstante, siguió agitándose de furia y rodando sobre sí mismo. Su piel blanca como una máscara parecía hervir, emanando un humo negro, como si estuvieran cocinando su faz a fuego lento.

	¡Oh, qué gritos puede soltar al mundo un vampiro cuando alguien acierta al enfrentarlo con sus peores enemigos, que son las cosas, sin apenas importancia para el resto de seres vivos, decisivas y fundamentales para acelerar su destrucción! Esos elementos sagrados que la superstición y las leyendas han cuidado de ensalzar sus poderes como antídotos o como repelentes de estos viejos seres.

	Aquel vampiro era de edad muy antigua ¡realmente había participado en las batallas y en las justas que en gran parte de los tapices y retablos de aquel castillo se representaban y que tan largamente había detallado y explicado a su fascinada prometida! 

	¡Batallas que, realmente, habían sido contra su propia gente o contra mesnadas venidas de lejanos reinos y comarcas, destinadas a preservar el mal sobre el bien! 

	Por eso había aprendido a no temer las cruces y a ignorar los ajos que, a los demás vampiros mediocres, a los que él mismo les había arrebatado la vida mortal, regalándoles una vida de sumisión e inmortalidad, sí causaba una profunda repulsión.

	Empero, ¡ay, el agua bendita no era algo visible sino un transparente veneno, rociado con la palabra de Dios, y que paralizaba cualquier alma maligna o al servicio del demonio y la oscuridad! ¡Y contra este veneno el príncipe no tenía antídoto ni escudo del que protegerse, ni tan siquiera armado por su propia audacia o por las enseñanzas aprendidas en un tiempo similar a un puñado de existencias mortales!

	Y Lorencio, crecido al ver sufrir a aquel odiado príncipe como un animal que estuviera agonizando, no sintió más anhelo que rematarlo, aprovechando la posición debilitada en la que su pertinaz enemigo se encontraba.

	Y desenvainando su pequeño puñal, obrado por los mejores orfebres, le embistió sobre el suelo. El atormentado príncipe, cuya nívea hermosura se tornaba humeante ceniza, apenas podía dar crédito, con sus ojos abiertos de terror, ese paisaje de sufrimiento al que estaba sucumbiendo.

	Ese niño de cabellos revueltos, rojizos pero plateados por el halo lunar, primero le clavó el puñal en el pecho, luego en el cuello y, finalmente, en la cabeza. De cada una de esas mortales heridas manó con brío la sangre que circulaba por sus venas, recién sorbida de su propietaria.

	¡Qué espeluznante ver morir a un vampiro, de tan alta calaña y resistencia sobrenatural! 

	En su agonía inhumana, sus alaridos eran tan salvajes como la forma en la que se retorcía, mientras su inmaculada hermosura se convertía en grotesca y ceniza fealdad.

	 El valiente niño volvió a su saca y asió otra estaca de la misma, asiéndola entre sus dos manos con firme solemnidad. 

	En ese breve intervalo, aquel ser que humeaba y sangraba había logrado ponerse de pie, como una criatura monstruosa, abrasada y desfigurada.

	¡Jankin no se vio intimidado por la respuesta de ese príncipe, que exhibía un espíritu casi indestructible, más allá de la mortaja que vestía! 

	Era de esperar que aquel hermanastro, amamantado por una bruja voluptuosamente hermosa y alada, de maligna materia y corazón, de fecunda leche inmortal, no iba a resignarse a ser vencido ¡Él, vencedor de tantas batallas contra el bien y sus feroces ejércitos! 

	Su fortaleza sobrenatural estaba fuera de cualquier cavilación. Pero aquel niño y su arrojo, tampoco tenía igual entre los vivos.

	Frunció el ceño y apuntó hacia el corazón agonizante de ese príncipe que se tambaleaba de pie. Luego se impulsó con pasión desbordada, estaca en ristre. ¡Sus pies corrieron tan rápidos que el vampiro que tenía frente a sí apenas percibió un crepitar de cabellos rojos como una llama fugaz en la oscuridad!

	¡Oh, y con qué fiereza entró aquella estaca afilada! desgarrando y perforando su malla dorada y su peto de príncipe como si fuera fino pergamino, ¡para alcanzar y atravesar su gélido corazón!

	Edward calló para siempre. Su boca quedó abierta y desencajada, como a quien le roban las palabras en el mismo borde de los labios. Sus manos huesudas, de uñas retorcidas y alargadas, asieron la estaca, en vano.

	¡Exhaló un aullido largo y espantoso final! mientras sus ojos se volvían vidriosos, contemplando sus últimos segundos de existencia.

	Finalmente se desplomó. Primero se hincó de rodillas, luego miró por última vez a su verdugo con ojos inexpresivos y sin vida. Pareció sonreírle con una sonrisa vacua y terrible, como quien en su lecho, en el postrero instante, repasa sus momentos más dulces de su vida, en el regazo de la muerte.

	Lugo se desplomó de bruces, inerte y envuelto en un vapor negro y humeante que brotaba de todo su cuerpo. Sus dedos, agarrotados y sin vida, parecían querer arañar el suelo de aquel torreón. Su improvisado lecho de muerte.

	Su rostro se había quedado ladeado. Sólo quedaba de su hermosura, intactos, esos labios tan sensuales por el que habían suspirado tantas mujeres y que les había quitado la vida, entre apasionados besos y mortales mordiscos.

	 

	La Luna volvió a aparecer, después del último jirón negro que el viento se empeñaba en desplazar de Sur a Norte. 

	Su mágica luz bañaba el majestuoso cadáver, como queriendo retocar con su pálida luz  la belleza de un ser que tantos siglos había bogado con un alma sumida en tinieblas, concentrando todos los pecados imaginables. 

	En el fondo, aquella estampa era trágica pero evocaba un romanticismo cautivador y dramático…

	 


 

	                              XLIV 

	 

	—Jankin… —susurró una voz angelical, de una frágil pero hermosa textura. Bajo el halo plateado lunar parecía una estatua de una virgen blanca y desfallecida, de mármol labrado.

	—Milena, ¿cómo te encuentras…? —corrió el niño, desprendiéndose de sus armas antivampíricas, y corriendo a socorrerla.

	—Gracias por todo… —exhaló agonizante, sin poder apenas abrir los ojos, recostada contra un muro. Con un gesto doliente pero sensual a la vez. El último mordisco de su esposo fallecido, relucía en dos puntos oscuros, de los cuales dos finos hilillos brotaban y corría lentamente, cuello abajo.

	Demacrada, blanquecina, ataviada con su vestido de boda, cuyos bordes se desparramaban por el rincón, desordenados pero voluminosos. Parecía una princesa tamizada entre claroscuros mágicos y danzantes.

	—Discúlpame por no hacerte caso durante todo este tiempo. Debí escuchar tus palabras. Pero estaba, como bien sabes, ciega y obcecada por un amor imposible y falso… —murmuraron sus labios ateridos, oscuros en la noche. Sus ojos seguían dormidos bajo los párpados y la fiebre de la muerte le palpitaba en la sien. 

	—No pasa nada, amiga, no fue su culpa. Le disculpo. Es a causa de un maldito embrujo, al que vos denominaba, por equívoco, amor. Veo que, ahora, por fin, con el final de esta diabólica criatura, ha despertado a la sensatez y la luz de la razón por fin puede alumbrar la oscuridad que se había apoderado de su mente… —le consoló Jankin, arrodillado ante ella, asiendo su flácida mano de porcelana entre sus menudas manos. 

	Las manchas de sangre de tantos seres, presos del mal, a los que había liberado aquella larga noche de sus cadenas corporales, salpicaban suciamente su rostro y sus ropas a la luz de la Luna. Como un antiguo y menudo guerrero, victorioso entre un resplandor de sangre y muerte.

	—Pero… te maté… Yo vi como morías, por las heridas de mis brutales golpes en la cabeza… No entiendo cómo puedes estar vivo, y cómo puedes haberme encontrado a pesar de todo… —balbuceó Milena. Sus palabras se apagaban, y a su compás, su corazón mortal moría.

	El niño sonrió, divertido por la impresión que causaba su inmortalidad en el aprensivo ser humano. Un don o un castigo al que, sin embargo, él no le prestaba más que su justa importancia.

	—Algún día se lo explicaré, amiga… —musitó Jankin, que en gesto de profundo cariño, acarició el cabello encanecido de esa amiga que le evocaba a su madre fallecida.

	Pero entonces sintió que un extraño escalofrío sacudió el cuerpo de su amiga, a la vez que exhaló un gemido agónico.

	 Había sufrido tantos días y había perdido tanta sangre, que apenas había conservado un hilo de vida para llegar al altar. Luego, su vampírico esposo la había mordido con la pasión de quien ya no tiene que esperar más para saciar su sed. 

	Con la fogosidad con la que había amado a tantas mujeres, en aquel torreón, a la luz de la Luna, convirtiéndolas a cada una de ellas en sus esclavas atadas a una vida eterna de vampira.

	Pero Jankin había interrumpido esa Luna de miel mortal, aquel instante de lujuria sobrenatural, de muerte y vida a la vez.

	Ahora ella moría, su cuello se volvía tenso, el brillo de sus ojos, abiertos al infinito, se apagaban en un instante final de agonía. Su corazón se detenía sin que su amado, ya liberada su alma, pudiera darle de beber de su sangre para regalarle una existencia eterna más allá de la vida, como a las demás.

	 Para culminar el bautizo a un nuevo mundo de oscuridad y tinieblas.

	—No puedo dejar que vos muera, se lo prometí a su padre… —masculló Jankin, desesperado, asiendo su mano fría y flácida, como un pañuelo de seda blanco como la nieve.

	Entonces hizo lo contrario a lo que su conciencia le exhortaba. En contra de su moral y la sensatez, remangó las mangas de su sayo, desnudando la piel blanca de su tierno brazo derecho, surcada de venas azules.

	Con fiereza clavó sus puntiagudos colmillos en su propia muñeca. Luego observó las marcas de sus dientes en su piel de porcelana, como dos puntos azulados y brillantes, del que dos gotas densas y pesadas de sangre brotaron.

	Entonces ofreció esa herida abierta a los labios entreabiertos y agonizantes de Milena.

	 —Bebe y vos se salvará, ¡beba, amiga mía…! —le musitó con dulzura, a la vez que asía su cabeza por detrás y le inclinaba su cabeza hacia la diminuta herida que se había provocado.

	Por un instante, Milena no respondió, como si la muerte hubiera clavado ya su guadaña en su corazón tremebundo. 

	Pero entonces tembló como si despertara de un hechizo, e, instintivamente, sintiendo el roce de sus labios fríos y morados con la sangre caliente, obedeció a su amigo pelirrojo y empezó a beber.

	Primero suavemente, pero luego Jankin se sobrecogió y no pudo evitar dar un respingo al ver que ella asió con una inusitada fuerza su brazo, mientras clavaba sus dientes en esa herida descarnada y succionaba con furor.

	Con una pasión tal que encendió sus mejillas, como si la vida se abriera a golpes de daga por su interior.

	—¡Basta! Es suficiente… —protestó finalmente Jankin al cabo de un interminable instante, tan débil que sintió marearse. 

	Había sentido el hormigueo de la sangre que huía de su cuerpo hacia aquella esposa recién viuda que sorbía con una pasión animal. Quedó extenuado, más que en todas las batallas recién libradas y ganadas hasta aquel instante. 

	El torreón y la Luna giraban por sus ojos, en torno a él, como dentro de un carrusel.

	Milena, como una mujer felina, había recobrado la vida y la rojez de sus mejillas. Se incorporó envuelta en su vestido blanco, como si cuerpo y tela fuera un solo cuerpo.

	Jankin la contempló fascinado, al reluz de la Luna, mientras taponaba la pequeña hemorragia de su muñeca, con un trapo de su saca. 

	En los ojos de la radiante princesa, una resurgida mirada dura y opaca, lo observaba con una inacostumbrada altanería, mientras sus cabellos recuperaban el color rojizo y el vigor pretérito. Danzaban a su alrededor como mágicos tentáculos de rojo cobrizo.

	—Me has convertido en otra más de sus víctimas. Tal y como cuenta la leyenda, ahora soy una más de su nutrida colección —protestó con voz sensual pero metálica a la vez, sin ese deje de humanidad y fragilidad enternecedor.

	—Eso no es así. Vos nunca serás como las demás. Yo no soy tu señor. No me debe pleitesía ni le voy a encarcelar en una cripta. Él las condenaba y las sometía. Yo sólo he pretendido salvarte de la muerte, al ver que morías, que exhalabas tus últimos suspiros 

	¡Y prometí a su padre que haría lo imposible por salvarle! Y así he obedecido a mi promesa, aunque para ello haya tenido que darle una existencia eterna, en contra de mis principios más sagrados ¡Para que su alma siga sobreviviendo aún en un cuerpo muerto! —se exculpó y justificó Jankin, con las palabras y razones que supo alegar.

	Milena calló, como si la palabra «padre» hubiera hecho recordarlo y preocuparse por él, de forma simultánea, olvidando el increíble suceso vivido.

	—Mi padre… ¡Oh, por dios! ¿Cómo estará? Tengo que regresar con él, ahora que he despertado de este mal sueño —indicó Milena, súbitamente enternecida, mesándose los cabellos y el rostro con desesperación. Algo inhabitual en alguien cuya carne mortal languidecía bajo una mortaja bella e inmortal, brillante pero insensible.

	—Su padre agonizaba cuando he acudido a su rescate. Ha sido herido por una lanza y sus fuerzas están agotadas. Estaba muy mal pero me urgió y me apremió a que fuera en su rescate y la salvara, costara lo que costara. Fue su postrera voluntad la que he cumplido —le reveló Jankin con el rictus amargo y displicente.

	—¡Oh, Dios mío! ¡No puede ser cierto! ¡Corramos a salvarlo, quizás estemos a tiempo! —exclamó espantada Milena, que empezó a correr con esa energía inusitada que corría por sus venas, como una fiebre sobrenatural y vampírica.

	Ambos se abocaron hacia la escalera de caracol.  Ella en primer lugar, descendiendo a través de la oscuridad,  sólo tamizada por rectángulos de luz plateada que se colaba por las saeteras, tan veloz de movimientos como un parpadeo, dejando una efímera estela de tela blanca vaporosa tras de sí.

	Alcanzaron el principio de la escalera a tanta velocidad que parecía que habían descendido los escalones de tres en tres, o simplemente flotando en una corriente de aire.

	Pocos segundos después, lanzados a la carrera por aquellos pasillos a media luz, (Milena sostenía la larga cola de su vestido en un brazo, entreviendo sus tentadoras y blancas piernas a la mirada torva de antiguos retratos y de enmascarados rostros ocultos tras la visera de yelmos de añejas armaduras) alcanzaron el lugar donde Lorencio se postraba. 

	Yacía rodeado de cenizas, sangre, prendas y armas de seres que se habían vaporizado en la atroz batalla antes librada, esparcidas en un orden caótico.

	—¡Padre, padre mío…! —exclamó Milena, desposada, viuda y huérfana a un mismo tiempo, arrodillándose sobre el inerte y desangrado cuerpo de su padre—. ¡Padre mío! ¡No te vaya por favor! ¡Ahora no te vayas!— suplicó entre desgarrados lamentos y sollozos, acuclillada sobre el cuerpo yerto y frío de su padre.

	Lo volteó, tendiéndolo boca arriba, buscando señales de vida en su rostro. Pero su faz jalonada de sufrimiento parecía haber dado paso a una faz que descansaba eternamente. El reposo merecido, con unos párpados cerrados que parecían, por fin, dormir en paz.

	Jankin, arrodillado junto a la destrozada hija, que lloraba sin consuelo sobre el cuerpo de su padre, posó su mano sobre la blanca y escotada espalda de la doliente hija. Cada vértebra de su columna, debido a su delgadez, se marcaba bajo las yemas de sus dedos. Pero ahora su piel relucía como la cera, luminosa.

	Una sincera y densa lágrima, descendió por la mejilla izquierda de Jankin, arrastrando barro y sangre. Resbalaba sobre el blanco de su rostro con un extraño color ocre escarlata.

	—Él la amaba con un amor infinito. Con el amor más grande que he visto que un padre profesara a su hija. Y eso que el amor entre padres e hijas, suele ser grande y vasto como las llanuras del valle de donde procede… —le confesó el niño pelirrojo, arrodillándose a su vera, con la voz anómalamente quebrada.

	—Yo también lo amaba, intensamente… Como una hija puede amar a un padre…Hasta morir… Daría mi vida, mi alma, por enmendar mis errores. Por hacer regresar a mi padre conmigo de nuevo… —sollozó abatida sobre su padre amado, agarrada a su sayo ensangrentado, empapando su pecho con sus lágrimas. Como si así fuera su corazón fuera a retallar.

	Jankin respetó el duelo de su amiga, en silencio riguroso y doliente. Seguían resbalando densos lagrimones por sus mejillas, mientras sus pupilas titilantes y dolientes divagaban por sus propios pensamientos. Pero, entre tanto, había apretado su dedo índice sobre la muñeca inmóvil de Lorencio.

	Apretó su entrecejo sucio, y sus ojos verdosos se concentraron en un punto lejano, lejos de aquellos muros. Como si estuviera absorto en un sonido muy lejano.

	De repente su rostro menudo se iluminó, como el Sol fulgura al sacudirse un cielo encapotado.

	 

	—Su padre agoniza, mentir vilmente sería afirmar lo contrario Pero ¡aún tiene pulso! tan imperceptible como el sonido de una hoja, desprendida de una rama, al posarse sobre el suelo ¡Pero lo tiene! —exclamó con renovado brío.

	Milena levantó su mirada, incrédula y fascinada, y su dolor y fragilidad humana, desapareció tras su hermosa y vigorosa inmortalidad.

	Sus labios febriles y cautivadores, de un rojo cereza que invitaba al pecado, sonrió a su amigo, portador de una noticia esperanzadora.

	—Aún puede hacer algo, si en verdad su afirmación de que daría a cambio cualquier cosa por conseguir que su padre vuelva con vos, es una afirmación sincera y cierta, en toda su magnitud y con todas sus consecuencias… —entrevió finalmente Jankin, en tono grave y críptico.

	Milena giró sus ojos hacia Jankin, inquisitivos. Creía entender lo que le aquel niño estaba proponiendo. El último atisbo de esperanza era convertirlo de igual modo a como ella acababa de ser convertida, rescatada así su alma de una inevitable muerte.

	—¿Pretendes que… convierta a mi padre en la criatura en que me has convertido…? ¿Quieres que sea ese el modo en que regrese conmigo? ¿A qué te refieres con que aún puedo hacer algo por salvar a mi padre y traerlo conmigo de vuelta? —le inquirió, ilusionada pero espantada a la vez. 

	En una encrucijada donde la vida, en su mortal brevedad, tal y como la conocen los hombres, no era una opción ya posible. 

	Jankin de nuevo demoró su respuesta un largo segundo. Como si no estuviera convencido de qué consejo final debía dar a su amada amiga y a ese gran padre cuyo corazón se apagaba, como la marea va retrocediendo el mar de forma lenta pero perceptible. 

	¡Aquella destrozada y hermosa muchacha de rojos cabellos y ojos hermosos y almendrados, negros como el azabache, necesitaba a su padre, tanto como él necesitaba a su hija! ¡Aún a pesar de vulnerar las leyes impuestas por Dios y por la naturaleza! 

	—Recuerde… aunque sea doloroso… Cómo le amaba su Príncipe y luego esposo. Recuerde sus apasionados besos sobre tu cuerpo. Esos besos donde la vida va y vuelve en dos direcciones vertiginosas. Evoca esos besos donde uno descubre qué es morir de amor. 

	Recuérdalo, amiga Milena… Y recuerda cómo hace unos instantes, en un acto de fe y amor por vos, yo también le di de beber de mi sangre para aferrarle a una vida distinta a la que conoces, ¡No merece morir después de tanto sufrimiento! ¡Por eso he roto mis principios, mis convicciones y mis valores, por salvarle! 

	Ahora, Milena, ese amor de hija que vive en vos, tan apasionado y fogoso como el más puro e incandescente amor, vuélcalo sobre su padre… Derrama su amor de hija sobre su cuerpo inerte. Trasvásalo con toda su potencia e intensidad… Y, él, volverá del lugar en el cual esté. 

	Volverá para estar a su lado, para siempre… —sentenció Jankin, enigmático y gélido, sin esbozar una sola sonrisa, a pesar que los ojos resplandecientes de Milena, lo miraban, sin pestañear.

	Entonces, la plebeya enamorada, que se había convertido en princesa de un Reino, minutos atrás, volvió los ojos sobre el inmóvil cuerpo de su padre. 

	Los clavó, fijamente, sobre su rostro sin vida. Tenía la boca entreabierta y la cabeza ladeada hacia la derecha. Mostrando su cuello. Impoluto, hasta sonrosado.

	Milena, inconscientemente, se relamió los labios, mientras que  sus ojos, que habían dejado de llorar, observaban con creciente atracción, con la dureza apasionada de un vampiro que ya era, ese delicado y desprotegido cuello. Se mostraba tierno y adorable como el de un recién nacido, bajo la mandíbula.

	Jankin contempló la inevitable escena sin inmutarse. En el fondo de su alma, castigada a una condena infinita, sabía que no había obrado bien. 

	El pesar y la rabia por aquella muerte tan injusta. La pena por el corazón desgarrado y huérfano de aquella enamoradiza fémina pero con un corazón de oro, le había hecho cometer un segundo pecado imperdonable. 

	Lo sabía y era consciente de ello, pensaba, sin inmutarse, mientras contemplaba aquella hermosa muchacha, pálida y blanca como una vampira, inclinada sobre su inerte padre, clavando sus uñas en esa piel que ya no reaccionaba.

	De súbito, ocurrió lo que sabía que tenía que ocurrir, pero que nunca debía de haber sucedido. El rostro delicado de aquella flor, pintado por dos surcos morados, que nacían desde sus ojos hasta difuminarse por la mejilla (señal de la pintura de ojos disuelta en dolor), se retorció en una mueca de pasión, hambre y furia a la vez.

	 

	Sus labios, enfebrecidos y rojos, se replegaron hacia atrás, dejando mostrar unos hermosos dientes blancos y afilados.

	Luego, su rostro se hundió sobre el cuello de su padre y, con pasión desatada, sus colmillos perforaron su piel mortecina.

	El niño observó aquella escena sangrienta y voluptuosa, en la que su amiga, convertida en una de esas criaturas bendecidas por el mal, sorbía con voracidad,  rumiando gruñidos placenteros y hoscos a la vez. 

	Como un lobo devorando con frenesí una pieza de caza. 

	Nunca había visto una muestra de amor de una hija hacia un padre, tan intensa, tan rotunda, tan salvaje y entregada a la vez. Luego, levantó su barbilla hacia el cielo, como una virgen extasiada y aulló un largo y sangriento lamento que se redobló sobrecogedor por las galerías de aquel castillo. 

	A renglón seguido, ella mordió la muñeca de su brazo izquierdo, hasta que la sangre empezó a derramarse en finos arroyos sobre su cauce de porcelana. Entonces, posó su sangrante muñeca, sobre los labios fríos de su padre, sobre los que se derramó gota a gota. 

	Ella sollozaba, con el alma desgarrada pero no arrepentida por lo que estaba haciendo. Su padre, entonces, empezó a revivir. Lo escuchó gruñir y ella sintió que unos dedos fuertes se clavaban en su brazo. No quiso mirar la escena que Jankin contemplaba inmóvil con sus ojos verdes, resignados y maravillados a la vez…

	 


 

	                              XLV 

	 

	Ha pasado una primavera, desde que aquel hogar ahíto de calor y de alegrías, de risas y de amor, ha quedado sumido en una profunda tristeza.

	Una pena que se respira y se adhiere a las paredes y a los objetos. Hasta se puede olfatear en las ropas o en la mirada lacónica de los dos canarios que moran en el alféizar de la ventana, atrapados en su jaula de madera.

	Antes trinaban con un brío que hacía henchir sus plumosos pechos, como eufóricos sopranos en miniatura. Ahora sus negros ojos se han achicado y su luminoso pelaje se ha oscurecido y envejecido. Y jamás cantan.

	Parece como si la atmósfera de aquel hogar hubiera enfermado o que el pesar que vive en el corazón de los dos únicos miembros de una familia, que fue tan numerosa como feliz, se hubiera contaminado con un halo de pesadumbre innominable.

	Primero voló la alegría y la jovialidad más rotunda y desprendida que conoció aquellas paredes de adobe y ventanas siempre abiertas. Milena, la hija mayor,  el faro de luz más radiante para su hermana incluso en las largas y desapacibles noches de invierno. 

	Luego el padre, pilar de la familia, sustento del hogar, con esas manos endurecidas y callosas pero fuertes y trabajadoras. Entregado al amor familiar en un constante y diario esfuerzo, por ser el mejor esposo y padre y su más trabajador y ejemplar miembro. Con él, y a su estela, se fue el hijo pequeño, Rodrigo, tres años menor que Milena, dos menor que Aalis, el niño mimado del hogar, la carne más tierna pero a la vez impetuosa.

	Quedaron en casa, pues, sólo la madre y la hija menor. Dos flores delicadas y ensimismadas, que necesitan de luz y alegría a su vera para resplandecer.  Dos mujeres que al más leve soplo se marchitan. Y huelga decir que más que un soplo, era un vendaval de tristeza el que les azotaba, constantemente, sumiéndolas en una descorazonadora depresión. 

	Así han transcurrido los meses y las estaciones, sin que no supieran nada del padre y esposo, de los hijos y hermanos. 

	Además, los Gea, tampoco han regresado. Ellos se llevaron, en su carruaje, al cabeza de familia y su vástago más joven, en pos de Milena.  Pero tampoco han vuelto en ese larga ausencia, que sólo puede hacer presagiar lo peor.

	 

	Catalina, la desgraciada madre ha enfermado por esa persistente tristeza y el tormento causado por la falta de estos seres queridos y el más horrible de los presagios. La languidez reseca su figura, y la niebla sin esperanza se ha amotinado en sus ojos.

	Aalis, aún sigue siendo bonita, pues es joven y su carne sigue creciendo y sus células se regeneran en un flujo veloz y saludable.

	Pero su amargura es, en ocasiones, más profunda y desesperada que la de su madre. Sus virtudes de belleza y juventud quedan eclipsadas por la sombra de pensamientos terribles y profundas añoranzas.

	A veces llora en su cuarto. Ya no siente el cobijo de la mano que posaba en su hombro su hermana cada vez que se sentía flaquera. Era su confidente, la risa contagiosa, su aliento. La energía que esfumaba sus pensamientos negativos.

	Los aldeanos, a menudo, las visitan, pues siempre ha sido una familia muy querida y amada entre la aldea y los caseríos dispersos, formado por puñados de casas salpicadas y que se pierden en el horizonte, cada cual con su aljibe, su reducido huerto, cuajado de árboles floridos y las ruinas de algún viejo molino que el tiempo había varado en el mar del olvido.

	Luego se marchan negando con la cabeza, pesarosos, y sus forzadas sonrisas se tornan en muecas resignadas.  

	Se van con el recuerdo lacerado de la pena incurable de ese hogar, donde sólo quedan las almas más quebradizas e inseguras. La madre trabajadora, de siempre poco expresiva y taciturna, se ha vuelto más áspera en el trato, más lacónica de mirada y encerrada en sí misma. 

	La hija, frágil como una delicada flor a la intemperie, se hunde por días en una tristeza que empalidece su piel y hasta amorata sus párpados.

	¡Ay, qué habrán sido de la hermosa y sonriente Milena, de Lorencio, ese magnífico padre y esposo, y del buenazo y bravucón Rodrigo! 

	Se preguntan los vecinos, en corrillos improvisados añadiendo, en ocasiones, fábulas e historias que se apartan de la realidad como el Sol se aleja de la Luna cada atardecer.

	Aalis y su madre, también se lo preguntan, a cada instante, en silencio, mientras un nudo en el pecho, cada vez más apretado, les va quitando la vida como una argolla al cuello.

	 

	Un atardecer de otoño, sin embargo, ambas, contemplaban cómo ardían las brasas escarlatas en el horizonte en el porche de su humilde casa.

	Catalina, recostada, con sus delgadas piernas apoyadas sobre un humilde escabel observaba pálida, con las facciones lánguidas y consumidas de sufrimiento, aquel crepúsculo que embelesaba la mirada. Sobre un cielo azul que se iba coloreando púrpura, las brasas de la lontananza agonizaban sobre el contorno de lejanas colinas.

	Algunas estrellas empezaban a titilar débilmente en el firmamento, mientras los rescoldos se iban apagando y las siluetas de los montes se recortaban cada vez más confusas sobre un cielo en el que se extendía la oscuridad.

	Algunas nubes, además, como lentos y pardos barcos a la deriva, cruzaban aquella franja de ascuas pintadas en el cielo, dando a aquel al espectáculo, un toque irreal y fantasmagórico.

	 

	Finalmente, se hizo de noche y sólo quedaron las estrellas y un plenilunio, hermoso, que plateaba los campos y los árboles. Como si en lugar de naranjas fueran bolas de cobre lo que pendían de esos árboles congelados, que parecían tallados en bronce.

	—Mamá, me retiro a dormir… —dijo lánguidamente, en un tono apagado por un suspiro, la triste Aalis, levantándose pesadamente de la silla de esparto sobre la cual su delgado cuerpo se arregostaba.

	Su madre no dijo nada, ni tan siquiera pareció escuchar sus palabras, perdidas sus pupilas en algún punto del horizonte, hacia el Norte. Hacia donde, un doloroso día, su amada hija, su querido marido y su adorado hijo, decidieron partir. Para no volver.

	Ella se quedó allí en su sillón de madera y su escabel, con su nostalgia y sus recuerdos posados en el regazo, sobre la manta que no lograba calmar el frío de su alma, al resguardo del parral que durante el día le proporcionaba sombra y por la noche una fresca y dulce fragancia.

	La joven adolescente se acostó, dando paso a un silencio que manaba del interior de la casa y que permitía escuchar los sonidos que, al caer la noche, despabilaban en la naturaleza.

	Allá sonaba la cadencia intermitente y aguda de una cigarra, tal vez agazapada en matorrales cercanos. Más allá, otras le seguían en su monocorde e insistente canción.

	Algún gallo a deshora, decidió soltar su cacaraqueo lejano, en algún corral vecinal. Más allá, en la copa de algún lejano olivo, se escuchó el ulular de algún búho o alguna lechuza.

	Un perro, desde alguna parte, también se sumó al concierto espontáneo, y se dedicó a ladrar, por un buen rato, a las sombras o a las impertinentes luces de las estrellas. O a esa Luna, blanca y radiante, que se empeñaba en pintar el paisaje de gris plata, y en clarear las sombras, haciéndola más dubitativas.

	Entonces, sólo entonces, la madre sintió el aleteo nervioso de una figura negra, cruzar ante sus ojos. Parpadeó, al sentir una ráfaga de aire, besar su rostro.

	Movió la cabeza en ambas direcciones, buscando al murciélago o al ave que había planeado delante de sus ojos, causante de ese sobresalto.

	Pero no vio nada. Sólo las estrellas temblorosas en el firmamento, como lágrimas colgantes. Tampoco escuchó nada más, salvo el ulular insistente antes citado o el canto nervioso de una cigarra.

	La mujer permaneció en alerta unos segundos más, pero luego retornó a su ensimismamiento. En algún punto indefinido del horizonte, siempre hacia el norte. En la dirección que partió su alegría, para no regresar.

	 

	Se acercaba la medianoche y unos repentinos jirones de niebla, empezaron a arremolinarse, viniendo de la lejanía. Empezaron a anillarse y girar en círculos lentos, alrededor de la silueta de un viejo molino, con parte de su tejado de madera derrumbado o podrido y su mástil quebrado como un brazo fracturado.

	Luego, como obedeciendo una invisible orden, comenzaron a extenderse como una alfombra vaporosa y gris, engluyendo las copas dormidas de los frutales.

	Parecían avanzar hacia los ojos de la madre de Milena. Ella contemplaba esa extraña niebla que parecía reptar con vida propia hacia su hogar, devorando el plateado paisaje.

	Finalmente, alcanzó su humilde porche. Aquellas corrientes gaseosas, envolvieron todo con sus grises garras, velaron el cielo estrellado, y se adentraron en el hogar a través de la puerta que seguía entreabierta.

	Catalina cerró los párpados. Respiró y sintió aquella niebla envolver su cuerpo, apiadarse de su tristeza, acariciarle con ternura. Incluso se le antojó que aquella niebla traía una fragancia exquisita y dulce, que le recordaba a ese perfume que tanto deleitaba a su hija.

	—Querida Catalina, amada esposa, estoy aquí…—  susurró una voz profunda, que la despertó sobresaltada.

	—Lo… Lorencio…Has vuelto… —exclamó sin fuerzas la mujer al reconocer esa voz, abriendo sus ojos de par en par, incrédula.

	—Sí… He vuelto…  Hemos vuelto…  Para ver cómo os encontráis… —respondió susurrante su marido, con una infinita ternura, tomando entre sus manos la de su querida esposa.

	Ella abrió la boca, exultante por una emoción interior, que su cuerpo, presa de un año de tristeza, era incapaz de expresar en toda su magnitud.

	La mano de su esposo, aparecida entre las sombras, la sintió tan gélida que le hizo sentir un escalofrío. O tal vez era su puro corazón latiendo, como no lo había hecho en meses, el que la hacía temblar.

	—Madre… Aquí estoy yo también… —dijo su querida hija mayor, apareciendo a su lado, también de la nada, como si se ocultara tras esa caprichosa niebla.

	—¡Hija mía! ¡Tesoro de mis ojos!… ¿estás bien?… —balbuceó su madre. Sus labios temblaron y de sus ojos, resbalaron densas lágrimas.

	 De incredulidad y por una dicha infinita, a la vez.

	—Sí, estamos bien, mamá… Nuestro padre me encontró cuando moría… Él, con la ayuda de un amigo en común, me salvó la vida y, luego, en una pirueta del destino, fui yo quien le salvé la vida, en un acto de amor recíproco… —confesó sin dejar de sonreír, inclinada sobre su madre, abrazando con sus dos heladas manos, que parecían de marfil, la  otra mano libre, arrugada y flácida, de quien la trajo al mundo.

	—Como puedes comprobar, amada mía, estamos los dos bien, querida esposa. No has de sufrir más y piensa en nuestra amiga pequeña, a la que debes de cuidar y mantener alegre. Hazlo por ella y por nosotros… —recalcó conciliador y rotundo su marido, como si la intensidad de aquella escena no hiciera vacilar su corazón.

	Tras enjugarse las lágrimas, con un pañuelo de seda, que temblaba al compás de su mano, contempló a dos de sus seres más queridos, frente a ella, más hermosos que nunca y con un resplandor sobrenatural. 

	Entonces, un ala negra surcó su frente. Un presagió cambió el rictus de su rostro.

	—¿Y… y… nuestro hijo Rodrigo… tu hermano…? —preguntó,  alternando su mirada amedrentada entre esposo e hija, buscando un gesto que disipara su repentino presagio. Pero las miradas cabizbajas y esquivas, desgarraron el alma de la pobre madre con una certeza como un puñal.

	—¡Ay Dios, ay Dios! mi hijo… mi hijo… ¡Quiera Dios que allá donde estés, te guarde y proteja! Yo rezaré por ti cada día, y le rogaré al señor que te ame tanto como yo te he amado y te seguiré amando…. –oró lamentándose en voz baja pero desgarrada.

	Ambos la abrazaron y la consolaron, aunque en sus ojos y en sus gestos, retozaba una frialdad y una oscuridad, como la que albergaban en sus corazones muertos.

	—Tenemos que marcharnos, madre… —susurró con gravedad su hija mayor, cuando su decadente madre pareció recuperar levemente el aliento, cesó de temblar y cierta calma se instaló dentro de la tormenta.

	—¿A dónde vais ahora que habéis venido?... Después de esperar, rezar cada día y cada noche, a todas las horas y momentos en que se dividen, por vuestro regreso. Después de soñar con este instante, todas y cada una de mis atormentadas noches… ¿Por qué nos abandonáis de nuevo?… ¡Quedaros un tiempo por favor! Tu hermana no está bien sin vosotros, ¡Se alegrará infinitivamente de veros y recobrará parte de la luz perdida de sus ojos! Pues temo que siga recayendo sin vuestra salvadora compañía ¡Y quien sabe cuántos meses más puedo durar yo con esta enfermedad que roe mis entrañas, que se ha apoderado de mi alma. Este mal no tiene más solución que vuestra vuelta definitiva! 

	Así la alegría y la vida, volvería a vivir en este hogar. Para no irse nunca más, os lo ruego… —suplicó la madre, otra vez al borde de la recaída y el llanto. 

	Pero ambos, padre e hija, retrocedieron un paso. Catalina los observaba con una mezcolanza de sentimientos enfrentados. 

	La hermosura de la piel nívea de su hija hacía resaltar sus ojos bellamente pintados de color púrpura, así como el vivo color de su labios, como si una fiebre los pintara de carmín excesivo.

	Esos largos cabellos del color del rubí, que parecían haber crecido en su ausencia, la hacían más voluptuosa. 

	Irradiaba una sensualidad y una elegancia de la que antes carecía, enredada en un vestido blanco y vaporoso, que traslucía sus escotados encantos, blancos y encerados.

	¡Pero sus ojos parecían refulgir duros y opacos! Como si encerrara misterios, tras sus pupilas, que no estaban dispuestos a compartir.

	—No podemos darte más detalles, madre… Ahora... Todo ha cambiado… Somos distintos. Hay algo más grande que nuestra propia existencia y que nos ata a una tierra muy lejana. No es que ese destino sea mejor ni más anhelado por nosotros que nuestra bendita y añorada casa ¡Ojalá pudiéramos decidir por nosotros mismos! 

	Madre, no dudes de nuestra férrea voluntad de estar a vuestro lado, nuestra madre y esposa, con nuestra hija y hermana… ¡Pero el deber es algo más poderoso y grande, que no se puede soslayar por los anhelos egoístas individuales…! —recitó Milena, solemne y bella.

	Una brisa pareció agitar sus cabellos de forma mágica. Como si danzaran al compás de su vaporoso hato. Este vestido dejaba entrever y acariciaba, en su vuelo, unas hermosas piernas blancas, cinceladas para el deseo de las miradas más brutas y para la admiración  y la alabanza de las sensibilidades más agudas y refinadas.

	Entonces, Lorencio, que mantenía una augusta compostura y una firmeza poderosa, lejos de la inseguridad de aquel hombre agotado que se arrastraba por galerías subterráneas, tiempo atrás, se inclinó con elegante armonía hacia su enferma mujer y le entregó una resplandeciente flor roja.

	Una rosa que emanaba una deliciosa y fresca fragancia, de tallo recién cortado.

	—Quédate, esposa, con esta flor. Consérvala en un rincón fresco y con abundante agua. Te prometo que, antes de que los días arrasen su belleza, marchite y quiebre sus pétalos, volverás a vernos… —dijo con tanta exquisitez y elegancia que, a pesar de la dura mirada y la frialdad de sus facciones, pálidas y rectas, Catalina volvió a enternecerse y a sollozar.

	Sus labios temblorosos, lograron esbozar una media sonrisa, con la corola de aquella flor rozando su barbilla.

	—De acuerdo, si no queda otra opción… ¡Id con Dios, amada familia!… Rezaré hasta que vuestra promesa sea cumplida y volváis tan pronto como vuestras obligaciones os lo permitan —logró balbucear, resignada ante las innegociables intenciones de su esposo.

	Retrocedieron ambos, inclinando sus cabezas reverenciales. De repente una niebla espesa aparecida de la nada volvió a arremolinarse frente a la casa. Esta niebla envolvió a las dos figuras, que desaparecieron de sus ojos.

	Un segundo después, dos murciélagos revolotearon sobre el parral, con salvajes aleteos, perdiéndose en la lejanía, como dos sombras inquietas.

	Y aquella bruma que parecía desplazarse con vida propia, se alejó en dirección al norte, que era la misma dirección por la que aquellas ratas nocturnas habían emprendido su vuelo. La niebla que se había adentrado en su hogar, también se marchó tras la estela de la niebla madre.

	Luego, no quedó rastro de aquella masa gris viajera y flotante. Alguna cigarra volvió a cantar y alguna lechuza osaba de nuevo a ulular, como si la noche hubiera vuelto a recobrar su pulso tranquilo, después de ese instante sobrenatural.

	Catalina cerró los párpados e inspiró el delicioso perfume de aquella rosa. Era un perfume que avivaba sus recuerdos y los bellos momentos del ayer. Esos instantes que, en aquel momento determinó con hondo pesar, nunca regresarían.

	Aquella rosa lucía terriblemente hermosa y mágica. Diríase, eterna.

	Prosiguió llorando en silencio. Que es como se solloza cuando el dolor es tan intenso o las fuerzas tan exiguas, que no te queda energía para más llanto…

	 


 

	 

	 

	 

	Aquel príncipe oscuro murió a pesar de estar muerto

	Sin embargo, la luz sigue enterrada y prohibida por siempre,

	¡oh! Por el amor hacia un padre, el alma se condena

	a vagar por siempre entre las frondosas tinieblas…
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